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^liora que España va a constituirse , no solo 
es útil, sino hasta necesario, que se generalicen 
y conozcan en lengua vulgar las principales 
constituciones porque se gobiernan estados gran- 
des y adelantados en la civilización. 

A todas las clases interesa este conocimien- 
to fundamental : á los representantes de la na- 
ción , como legisladores^ que deben saber lo que 
otros políticos espcrtmentados hicieron para ase- 
gurar la libertad y bien de su pais : á los sub- 
ditos para que la opinión ])ública se fije en cier- 
tos puntos capitales , j pueda conocerse qué 
principios son aplicables á nuestra posición y 
costumbres , y cuales no deben admitirse . por 
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A.1iora que España va a constituirse , no solo 
es útil, sino hasta necesario, que se generalicen 
y conozcan en lengua vulgar las principales 
constituciones porque se gobiernan estados gran- 
des y adelantados en la civilización. 

A todas las clases interesa este conocimien- 
to fundamental : á los representantes de la na- 
ción, como legisladores, que deben saber loque 
otros políticos espertmentados hicieron para ase- 
gurar la libertad y bien de su pais : á los sub- 
ditos para que la opinión ])úb1ica se fije en cier- 
tos puntos capitales , y pueda conocerse que 
principios son aplicables á nuestra posición y 
costumbres , y cuales uo deben admitirse . por 



esiraños al carácter y circunstancias dtel |)urf>to 
español.' 

Las constituciones de Francia y Bélgica haa 
entrado en primer lugar en esta colección, por- 
que sobre su sencillez y puntos recomendables, 
son las últimamente, redacts^das ; y encierran, 
particularmente la belga, precauciones muy es- 
tudiadas para evitar los abusos del poder real, 
f la confusión de los del estado. 

Las de Portugal y el Brasil, sobre no ser tam- 
poco antiguas, se han dado á pueblos mas en ar- 
monía con el nuestro, ó de costumbres y há- 
bitos menos desemejantes. 

Al incluir la de los Estados-Unidos de Nor- 
te América , hemos tenido presente que era 
para una repiiblica federal , para un país nue- 
vamente constituido ; pero estas mismas cir- 
cunstancias , á mas de otras razones , convida- 
ban á darle cabida en h colección , para que 
formando contraste y puntos de comparación, 
tenga mejores datos el discerniíniento. 

Escusado es decir por qué corona, la obra 
nuestra constitución del año de 1812 con el dis- 
curso preliminar. Esta es la única que se re- 
dacrtó por españoles eminentes , en circunstan- 
cias honrosas : es la única calcada sobre nues- 
tros antiguos fueros ; y por reformas qup haya 
menester, siempre será el grande arsenal á dou'» 
de nuestros representantes acudan para formar 
el nuevo monumento de la libertad española. 

Bien hubiéramos deseado incluir otras cons- 
tituciones notables de las ciento y tantas que 



han producido las luces del siglo de cincuenta 
años á esta parte ; pero ni el objeto de hacer 
una obra manual y de poco coste podia per- 
mitirlo , ni menos el deseo de que corra y cir- 
cule la colección antes que las cortes actuales 
principien la revisión de la ley fundamental. 

Pensamos que el trabajo que damos á luz 
será útil á muchos « especialmente comprendien- 
do la constitución española^ qu^ tan rara se ha 
hecho^ después de diez años de absolutismo per- 
seguidor. La ocasión nos parece la mas opor- 
tuna para facilitar á los españoles el cabal co- 
nocimiento de los principales pactos fundamen- 
tales ',7 si, como creemos, no es estéril nues« 
tra publicación , cuando se va a constituir Els- 
paña , nos bastará la recompensa de haber con- 
tribuido de este modo al bien de la patria. 
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FRANCESA 



CARTA CONSTITUCIONAL 



DB LOS 



FRANCESES, 



SkCUN LA BAN DECRETADO LAS DOS gXmARAS LB6ISLATIVAS » 
ACEPTADA T JURADA POR S. H. LUIS VELIPE , REY DE LOS 
nUXfCESBSi Rlf 9 DB AGOSTO V^ 1830. 



BE LA CÁMARA. BE LOS DIPUTADOS. 



Tomando en conosideracion la Cámara de 
los Diputados la imperiosa necesidad producida 

Sor los acontecimientos de los días 2/ ^ 28^ 29 
e julio y siguientes ^ y de la posición general 
en que la Francia se ha visto á consecuencia de 
la violación de la Carta Constitucional. 

Considerando ademas que por efecto de esta 
violación^ y de la resistencia heroica de los ciu- 
dadanos de París ^ S. M. Carlos X^ S. A. fi. 
Luis Antonio^ Delfín^ y todos los individuos 



ele la rama primogénita de la Casa Real salen 
en este momento del territorio francés- 
Declara que et Trono se baila vacante de 
beclio y de derecho > y que es indispensable 
proveerle. 

En segundo lu^ar declara la misma Cámara 
que s(;gun el voto é interés del pneblo francés, 
.queda suprimido «1 preámbulo de la Carta 
Constitucional, como ofensiro á la dignidad 
nacional, pareciendo conceder a los franceses 
derechos que esencialmente les pertenecen ; j 
que igualmente deben suprimirse ó modificaiv 
se los siguientes artículos de la misma Carta, 
del modo que se in^ará. 




DERECHO PÚBLICO 



DE LOS 



FRANCESES. 



jirtieulo^í. Los (ranceses son iguales ante la ley 
cualesquiera que sean por otra parte sus tttulos y 
clases. 

2. Contribuyen indistintamente é las cargas del es« 
tado, en [Proporción de su fortuna. 

3. Son todos igualmente admisibles á los empleos 
civiles y militares. 

4. Su lib«¥rtad individual queda igualmente garan* 
tida , no pudiendo perseguirse ni arrestarse á nadie 
sino en los casos prescritos por la ley , y en la forma 
qne esta prevenga. 

5. Cada uno profesa sn- Religión con igual liber» 
tad, obleniendo igual protección todos los cultos. 

0. IjOs ministros de la religión católica, apostóli« 
ca, romana , profesada por la mayoría de los france- 
ses y y los de las demás comuniones cristianas, recibi- 
rán sueldo del tesoro público. 

7. Los francesti^s tienen derecho á publicar y ha- 
cer imprimir sus opiniones, conformándose á las leyes. 
Ko podrá restablecerse jamas la censura. 

S. Todas las propiedades son inviolables, sin es* 
ceptuar las llamadas nacionales > no haciendo la ley 
ninguna distinción entre ellas. 

0. El estado puede exigir el sacrificio de una. pro- 
piedad por causa de interés público, haciendo constar 
^te legalmente; pero con indemnización previa. 
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' 40. Queda probibida toda pesquisa sobre opinio- 
nes y votos emitidos hasta la época de la restaura- 
ción. Se recomienda el mismo olvido á.los tribunales y 
á los ciudadanos. 

11. La conscripción queda abolida. El modo de 
proveer de soldados el ejército de mar y tierra se 
determinará por una ley. 

FORMA DEL GOBIERNO l»L REY. 



12. La persona del Rey es sagrada é inviolable. 
Sus ministros son responsables. El poder ejecutivo co- 
responde al Rey esclusivamente. 

13. El Rey es el gefe supremo del estado ; manda 
las fuerzas de mar y tierra, declara la guerra ^bace 
Jos tratados de paz, de alianza y de comercio, nomr 
bra todos los empleados para la administración pú- 
blica, y hace los reglamentos y pragmáticas necesa- 
rias para la ejecución de las leyes , sin poder jamas 
suspender estas ni dispensar su ejecución, ni tampoco 
admitirse en lo sucesivo ninguna tropa estrangera al 
servicio del estado sin una ley que autorice para ello. 

14. £1 poder legislativo se ejerce colectivamente 
por el Rey, la cámara de los Pares, y la cámara de 
los Diputados. 

15. La propuesta de las leyes pertenece al Rey, á 
la cámara de los Pares, y á la cámara de Diputados., 

Sin embargo, toda ley sobre impuestos debe votar* 
se de antemano por la cámara de los Diputados. 

16. Si una propuesta de ley es desecha por uno de 
los tres poderes, no podrá repetirse en la misma sesión. 

17. Solo el Rey sanciona y promulga las leyes. 

18. La lista civil se fijará para.la duración del rei- 
nado , por la primera legislatura reunida después del 
•advenimiento del Rey. 

DE LA CÁMARA DE LOS PARES. 

• ,19. La cámara de los Pares es uua parte esiñcial 
del poder legislativo. 



10* El Rey la contoca al mismo tiempo qoe lo «je- 
eula respecto de la cámara de los Diputados de losde* 
partamentos. Las sesiones de la una comienzan y con^^ 
duyen al mismo tiempo que las de la otra. 

21. Toda reunión de la cámara de ios Pares te- 
nida fuera del tiempo de las sesiones de la cámar^i 
de los Diputados, ó que no sea ordenada por el Rey, 
es ilícita y nula de pleno derecho, salvp el solo caso 
en que se reúna eomo tribunal de justicia, y aun asi, 
solo podrá ejercer fu ncion^s judiciales. 

22. £1 nombramiento de Pares de Francia pertene* 
ce al Rey. Su número es ilimitado. £1 Rey puede variar 
las dignidades, conferirlas solo por vida; ó heredita- 
rias, seeun su voluntad. 

23. Los pares tienen entrada en la cámara á los 25 
años de edad, y voz deliberativa de los treinta en 
adelante. 

24. El canciller de Francia presidirá la cámara do 
los Pares , y en su ausencia un par nombrado . por 
el Rey. 

25. . Los Príncipes de la sangre son Pares por de« 
recho de nacimiento, y toman asiento inmediatamen- 
te después del presidente. 

26. Las sesiones de la cámara de los Pares son pú- 
blicas, como las de la cámara de los Diputados. 

27. La cámara de los Pares conoce de los delitos 
de aita traición y de los atentados á la seguridad del 
estado, que la ley determinará. 

28. La cámara solamente podrá autorizar el arres- 
to de los Pares, y juzgarlos en materia criminal. 

DB LA CÁMARA DE LOS BIPVTAOOS 

D£ LOS DEPARTAMENTOS. 

29. La cámara de los Diputados se compondrá de 
los diputados elegidos por los colegios electorales; cu» 
ya organización determinarán las leyes. 

30. La elección de los diputados se entenderá he» 
cha por cinco años. 



-'31. Mo puede admitirse en la cAiliara níjigun di- 
putado que no tenga 30. años de edad, reuniendo ade* 
maA las otras condiciones que la ley determine. 

32. Sin embargo, si no hubiere en el departamen-< 
to 50 personas de la edad indicada , que paguen el 
éenso de elección pasiva señalado por la ley, se com- 

Eletará su número con los sugetos mas cargados por 
ajo de la tasa de aquel, y podrá recaer sobre estos 
la elección en concurrencia con los primeros. 

33. El menor de 25 anos, y que no reúna las con* 
diciones determinadas por la ley, no puede ser elector. 

34. Los electores nombrarán los presidentes de los 
colegios electorales. 

35. La mitad al menos de los diputados se elegirá 
entre los elegibles domiciliados políticamente en el 
departamemto. 

36. La cámara de los diputados elegirá su presiden- 
te á la apertura de cada legislatura. 

37. Las sesiones de la cámara son públicas; pero 
la demanda de cinco miembros de ella basta para que 
se constituya en junta secreta. 

- 38. La cámara se divide en comisiones para dis* 
cutir los proyectos presentados de parte del Rey. 

39. No puede establecerse ni cobrarse ningún im- 
puesto sin preceder el consentimiento de las dos cá- 
maras y la sanción reai. 

40* £1 impuesto teiTitorial no se entenderá con» 
sentido mas que por un ano. Las imposiciones indi* 
rectas podrán serlo por muchos. 

41. £1 Rey convoca anualmente las dos cámaras, 

Ímede prorogarlas, y disolver la de los Diputados de 
os departamentos , mas en este caso debe convocar 
otra nueva en el término de tres meses. 

42. No puede usarse de ningún apremio corporal 
contra ningún miembro de la ciámara durante la le- 
gislatura , ni en las seis semanas precedentes y sub- 
secuentes á la.misma. 

43. No puede perseguirse ni arrestarse por cansa 
criminal á ningún miembro de la cámara durante la 
legislatura, salvo el caso de fragante delito , sin que 
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la misma cámara autorice [los procedimientos. 

' 44. Ño podrá hacerse ni presentarse petición aU 

gona á una ú Otra de las dos cámaras sino por escrito « 

La ley prohibe ejecutarlo personalmente ^ ni en la 

iMurra. 

BE LOS SimiSTROS. 

45. Los Ministros pueden ser miembros de una ú 
oira cámara. Tienen ademas entrada en ambas , de* 
biendo oírseles cuando lo soliciten. 

40. La cámara de los Diputados tiene el derecho 
dé acusar á los ministros, y ae presentarlos como reos 
presuntos ante la cámara de los Pares> que solo tiene 
d de juzgarlos. 

BEL ORB^N JUBIGIAL. 

47. Toda administración de justicia emana del Rey, 
y se ejerce en su nombre por jueces que el ínismo 
elíee é instituye. 

48. Los jueces nombrados por el Rey son ¡ñamo- 
Tibies. 

49. Quedan existentes los tribunales ordinarios 
actn ales. Nada se alterará en este punto sino en vir* 
tad de una ley. 

50. La actual institución de jueces ófi comercio 
queda existente. 

51. Igualmente los juzgados de paz; pero los jue- 
ces de estos aunque nombrados por el Rey > no son 
mamovibles. 

52. Nadie puede ser juzgado sino por sus jueces 
naturales. 

53* En consecuencia no podran crearse comisiones 
ni tribunales estraordinarios bajo cualquier titulo y 
denominación que pueda escojitarse. 

54. Los juicios en materia criminal serán púb1i« 
eos siempre que esta publicidad no sea peli.^rosa al 
orden y buenas costumbres, y en este caso lo decla- 
rará al tribunal, mediante pronunciamiento especial. 

55. La institución de los jurados queda vigente. Las 
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alteraciones que una mas larga esperiencia haga ne- 
cesarias sobre este particular, no se efectuarán sino 
por medio de una ley. 

56. Queda abolida la pena de confiscación de bie- 
nes sin poder restablecerla jamas en adelante. 

57. El Rey tiene el derecho de hacer gracia y con* 
mutar las penas. 

58. £1 Código civil y las leyes actualmente existen- 
tes, que no son contrarias á la presente Carta, quedan^ 
vigentes, Ínterin no se deroguen legalmente. 

DERECHOS PARTICULARES GARANTIDOS 

POR EL ESTADO ACTIVO. 

■ 

59. Los militares en servicio activo , los oficiales 
y soldados retirados, las viudas, los oficiales y solda- 
dos pensionados , conservarán sus grados , honores y 
pensiones. 

60. Queda garantida la deuda pública. Toda es- 
pecie de empeño contraído por el estado con sus. 
acreedores es inviolable. 

61. La antigua nobleza vuelve á tomar sus títulos- 
La nueva conserva los suyos. El Rey hace nobles á 
su voluntad mas no les concede sino clases y hono*» 
res, sin ninguna esencion de cargas y deberes sociales*. 

62. La Legión de honor queda vigente. £1 Rey de- 
terminará sus reglamentos interiores y la condeco- 
ración. 

63. Las colonias se gobernarán por leyes par- 
ticulares. 

64. £1 Rey y sos sucesores á su advenimiento al 
trono y en presencia de las cámaras reunidas, jurarán 
observar fielmente la Carta Constitucional. 

65. La presente Carta y todos los derechos que la 
misma consagra , quedan confiados al patriotismo y 
valor de las Guardias Nacionales y de todos los Ciu- 
dadanos franceses. 

66. La Francia vuelve á tomar sus colores. En lo 
venidero no se llevará otra escarapela que la tricolor. 
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BELGA. 



GONSTITOaON DE VELQICA, 

i 

9meUSTk9k FOft KL C0M6BES0 NACIONAL EN 7 DE FEBRERO 
DE 1831 , ACEPTADA ,Y JURADA POR EL RET EN 21 DI 
JULIO SIGUIENTE. 



TITULO PRIMERO. 



DZL TEBRITORIO T iVB DIVISIOMES^ 

Artiaüo primero > La Bélgica está dividida en la« 
provincias sisnientes: Amberes, Brabante, Flandes 
occidental,, rlandes oriental, Hainánt, Lieja, Lim* 
bargo, Luxemburgo, y Namnr, salvas las relacio* 
nss de Luxemburgo con la Confederación Germánica. 
Si fuese necesario dividir el territorio en mayor 
número de provincias, solo podrá hacerse en vir«* 
tnd de una ley. 

2. Las provincias no pueden subdividirse sino 
aediante una lev* 

3. Solo en virtud de lína ley pueden cambiarse 
ó rectificarse los límites del Estado , de las provin* 
cias y de las municipalidades. 

TITULO SEGUNDO. 



DE LOS BELGAS T SUS DEBI^GHOS. 

4. La cualidad de belga se adquiere , se conserva 
y se pierde según las reglas establecidas por la ley 
eivíl. 

La presente constitución , y demás leyes relativas' 
i los derechos poütíco», deteriainan cuáles son , ade-. 
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mas de esta cualidad , las condiciones necesarias paira 
el ejercicio de estos, derechos. 
5, El poder legislativo concede la naturalización. 
Solamente la naturalización iguala al estrangero 
con el belga para el ejercicio de los derechos po- 
líticos. * 

" 6. No hay en el Estado ninguna distinción de ór- 
denes. 

Todos los belgas son iguales ante la ley ; ningún 
estrangero puede obtener empleos civiles y milita- 
res y esceptuando los casos particulares que puedan 
fijarse por una ley. 
7. La libertad individual queda garantida. 
Nadie puede ser perseguido sino en los casos 
previstos .por la ley, y en la forma que ella pres- 
cribe. 

. Fuera del caso de delito infraganti nadie puede 
^r preso sino en virtud de una orden motivada del 
juez , aue debe notificarse en el momento del arres- 
to , ó lo roas tarde dentro del término de veinte, y 
cuatro horas. 

. 8. Ningún juez puede juzgar á un acusado con- 
tra su voluntad no siendo el que la ley le designa. 

9. No puede establecerse ni aplicarse ningupa 
pena sino en virtud de la ley. 

10. La casa del ciudadano es inviolable. Ninguna 
risita domiciliaria nuede verificarse sino en los ca- 
sos previstos por ley, y según la^ forma que ella 
prescribe. 

11. Nadie puede ser privado de su propiedad sino 
por cansa de^ utilidad pública en el caso y de la ma- 
nera establecida por la ley , y mediante una justa y 
previa indemnización. 

12. No puede restablecerse la pena de confisca- 
ción de bienes. 

• 13. La muerte civil queda abolida: no puede res- 
tablecerse. 

14. La libertad de los cultos, la de su ejercida 
uüblico , asi como lá libertad de manifestar sus opi- 
píones en todas materias, son garantidas, salva la re* 
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preBÍ<>ii de los delitos cometidos en el uso de estas 
libertades. 

15. Nadie puede ser compelido á concurrir de cual- 
quiera manera que sea , á los actos y ceremonias de 
UD cuito, ni á observar los dias de descanso , ó fes- 
tivos. 

16. El estado no tiene derecbo de intervenir ep el 
nombramiento , ni instalación de los Ministros de un 
culto ) sea cual fuere, ni de prohibir á estos la corres- 
pondencia coii sus superiores , y publicar sus actos, 
quedando en pie en este último caso la respODsabi- 
Kdad ordinaria en materia de imprenta y publicación. 

El matrimonio civil deberá preceder siempre á la 
bendición nupcial; salvas las escepciones que esta- 
blezca la leyj) si hubiese lugar á ellas. 

17. La enseñanza es libre. Toda medida preven- 
tiva queda prohibida. Solo la. ley determina la repre- 
sión de los delitos. 

La ley determina igualmente la instrucción públi- 
ca ¿ espensas del estado. 

18. La imprenta es libre. No podrá establecerse 
jamas la censura. No se puede exigir fianza alguna 
de los escritores , editore s, ó impresores. 

Cuando un autor es conocido y domiciliado en 
Bélgica, el editor, impresor, y repartidor no pueden 
ser perseguidos. 

19. Los belgas tienen el derecho de reunirse pa- 
cíficamente y sin armas, conformándose á las leyes 
^e puedan arreglar el ejercicio de este derecho sin 
sujetarlo no obstante á una previa autorización. 

Esta disposición no es aplicable á las runiones en 
campo raso, las cuales quedan enteramente sujetas á 
las leyes de policía. 

- 20. Los belgas tienen el derecho de asociarse; éste 
derecho no puede sujetarse á ninguna medida pre- 
ventiva. 

21. Cualquiera ciudadano tiene derecho de diri- 
gir á las autoridades públicas peticiones firmadas por 
un^ ó mas personas. 

' Solamente las autoridades . constiituidas tienen el' 
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derecho de dirigir peticÍQnes en nombre colectiyo. 

22. El secreto de las cartas es inviolable. 

La ley determina cuales son los agentes responsa- 
bles de la violación del secreto de las cartas confia- 
das al correo. 

23. El uso de las lenguas usadas en Bélgica es fa- 
cultativo; solamente la ley puede determinarlo, y úni- 
camente con respecto á los actos de la autoridad pu- 
blica y negocios judiciales. 

24. No es necesaria ninguna previa autorización 
para entablar demandas contra los funcionarios pú- 
blicos por hechos de su administración, esceptuando 
tu reglas establecidas con respecto á los Ministros. 

TITULO TERCERO^ 



DE LOS PODERES. 

25. Todos los poderes emanan de la Nación* 

Se ejercen de la manera establecida por la cons- 
titución. 

26. El Rey, la Cámara de los representantes, v el 
Senado ejercen colectivamente el jpoder legislativo. 

27. La iniciativa pertenece á caaa uno de los tres 
brazos del poder legislativo. 

Sin embargOi la ley relativa á las rentas y gastos 
del estado debe ser primero votada por la cámara -de 
los representantes. 

28. La interpretación de las leyes por via de au« 
toridad pertenece solamente al poder legislativo. 

29. Al Rey pertenece el poder egecutivo de la ma- 
nera determinada por la constitución. 

30. Los jueces y tribunales ejercen el poder judi- 
cial. Las sentencias y juicios se egecutan á nombre 
del Rey. 

31 . Los consejos municipales ó provinciales ar- . 
reglan según los principios establecidos por lá €00s« 
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ttlttcioii Im intereses esclusivaraenle municipales pr<^ 
winciales. 

CAPITULO PRIMERO, 

OK LAS CAMAR|lS. 

32. Los miembros de las dos cámaras represen* 
tan la nación , y no únicamente la provincia ó sub<* 
división de provincia que los ha nombrado. 

33. Las sesiones de las. cámaras son públicas; sin 
embargo, cada una de las cámaras puede celebrar 
sesión ««creta á petición del presidente y diez miem« 
bpos. 

En seguida decide á mayoría absoluta de votos, 
sí se hará pública la sesión sobre el mismo asunto. 

34. Cada cámara decide la validez de los poderes 
de sus individuos , y las dudas que se susciten con. 
este motivo. 

35. Nadie puede ser á la vez miembro de las doi 
cámaras. 

36. £l individuo de cualquiera de las dos cama* 
ras «ombrado por el gobierno para un empleo coff 
sueldo aceptado por él , cesa inmediatamente de to^' 
mar asiento ea ellas , y no puede volver al ejercicio' 
de sus tinciones sino en virtud de uña nueva elección. 

37. En cada legislatura cada una de las dos cá- 
maras nombra su presidente, vice-presidente y de-' 
mas individuos de la mesa. 

38. Toda resolución se toma á mayoría absoluta 
de votos, salvo lo que se establezca por los regla* 
mentos de las cámaras con respecto á las elecciones 
y presentaciones. 

En caso de empate la proposición sometida á la 
delibemcion quoda desechada. 

Ninguna de las dos cámaras pu(>de tomar una re- 
solución no hallándose reunida la mayoría de sus 
individuos. 

'30, l4)s votos se emiten ó de viva vox 6 levan-r 
Undose y permaiiet^icndo sentado. La totalidad dtí 
]$» leyes 'se votará siempre por votación nominal y 
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e« alta yoz. Las elecciones y presentactoties de Can- 
didatos se harán por escrutinio secreto. 

40. Las cámaras tienen el derecho de inspección 
(enguéte*) 

41. Un proyecto de ley no puede ser adoptado 
por una cámara sino después de haber votado cada 
tino de sus artículos «n particular. 

42. Las cámaras tienen el derecho de adicionar 
y dividir ios artículos >y adiciones propuestas. 

43. Está prohibido el presentar «en persona pe- 
ticiones á las cámaras. 

Cada una de las cámaras tiene el derecho de 
pasar á los ministros las ueticiones que se le dirigen. 
Los ministros están obligados á dar esplicaoiones 
sobre su contenido siempre que la cámara lo exija. 

44. Ningún miembro de una ó de otra cámara 
puede ser perseguido desmanera alguna por last>pi<- 
DÍones y votos que haya emitido en el ejercicio de sus 
funciones. 

45. Durante 1a sesión ningún individuo de una á 
Otra cámara puede ser perseguido ni preso por mo« 
tivos de represión sin autorización de su cámara, 
esceptuando él caso de delito ir\fragüntL piingun acto 
^dc prisión puede ejercerse contra un individuo de -las 
cámaras durante Ja sesión sin la misma autorización. 
La detención 6 persecución de nn individuo de las 
cámaras se suspende durante toda la sesión si la cá— 
mará lo exije asi. 

. 46. Cada cámara determina, por medio de su regla* 
mentó el modo -siguiente de egercer sus atribuciones* 

l^tcmn primera. 



Z># la Camarade los representantes, 

'47. La cámara de los representantes se oompOBO 
*Ót los diputados elegidos directamente por los ciu— 
dadauos que pagaa d censo determinado por la ley 
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^«l^Qlors^ , .4nf no puede «^ce^er áe cien .ñorioes áfi 
centribucioQ directa, ni bajar de 20 florines. , 

18. Las elecciones se hacen según las divisiones 
,de provincia y en los lugares que la ley determina. . 

49. La ley electoral lijará el número de diputa^ 
dos según ia .población. Este número no puede pasar 
de la proporción de un diputado por cada 40.000 
(babit^ntes. 

La miiHua ley dekernina las. condiciones requerir 
iün» para «er; elector, y el lardeo de las operaciones 
electorales. 
(^ $0. Para setr elegido se necesita : 

1. ® Ser belga de nacimiento ó haber obtenido 1^ 
naj^uiesdliacíon. 

2.^ Gozar, de los derechos civiles y políticos. 

3. ^ . Tener 25 años cumplidos. 
i 4. ^ Estar domiciliado en Bélgica. 

No puede exigirse ninguna otra condición de ele* 
l^fbiÜdad. 

51 . Los individuos de la cámara de los represen- 
Cantes se eliden por cuatro anos , y se renuevan por 
mitad cada dos años , según el orden de series de« 
germinado por la ley electoral. 

En cuso de disolución se renueva la jamara en su 
■lotalidad. 

52. Cada individuo de la cámara de los reprc»^ 
sentantes soza de una indemnización mensual de 200 
florines mientras dure su legislatura. Los que estáa 
domiciliados en el pueblo donde se celebran las se» 
•éioiies DO gozan de ninguna indemuizacion. 

Btcáon Stsunba. 



Del Senado, 

55. Los individuos del senado se eligen en razan 
de la publacioa de cada provincia por los mibinos 



éiufládanoft que elif^en á los^iñiembro» ^e la eimaní 
de represeotantes. 

54. El senado consta de no núnero de iodiv¡<» 
daOs if;uai á la mitad' de los -diputados de la otrtí 
xámara. 

65. Los senadores se eligen por oelio años , y 
*8e renuevan por mitad xiada cuatro , según el órdeti 
de series determinado por la ley electoral. En cas6 
de 'disolución el senado se renueva'ti^talmente. 

56. Para poder ser «áegido y ser senador et 
preciso ; 

l.o Ser belga xle'-nacimiento -^ haber obtenido 
la naturalización. ^ ' ^ 

2.® Gozar de ios derechbs políticos y -civiles. • 

3.® Estar domiciliado en Bélgica. 

4. o Tener á lo menos 40 años tle «fdad. 

5.^ Pagar en Bélgica >á lo menos mil florines 
de contribución directa , comprendida la <le patentes. 
En las provincias en donde la lista de los c¡ud2|« 
6anos qne pagan mil florines de contribución directa 
DO llega á la proporción de mil á -seis mil ai mas dé 
población , se completará con los mayores contribu- 
yentes de la provincia hasta •llegar 'á la mencionada 
proporción. 

57. Los senadores no tienen tratamiento ni Buel«> 
vdo alguno. 

* 68. A* la edad de 18 años el heredero presuntivo 
"^1 Aey es senador nata: no tiene voz deliberativa 
hasta \'A edad de '25 aíios. 

63. Las reuniones del senado fuera del tiempo de 
la Itígi^latura de la cámara de represeotantes son 
nulas de derecho. 
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Skcdsm ptimxa^. 

Peí Rey. 

60. Los- poderes constitncionalet ¿ttl Key§onh»^ 
nditaricm por socesion d'rrecU, itetnraV y legitiom: 
de S. A. R. Leopoldo de Sajonia^ Coburgo^ de varón 
co varón por orden de pnRiogenítura , coa> escUi* 
tk>n perp^tná de raugeres y de su descendencia^ . 

61i A falta* de descendencia mascnUna áe St A.ÍI. 
Iftopoldo de Sajonia-Coburgo, pod^á éste nombran 
sa sucesor con el con sentí nriento de las cámaras es- 
presado del modo prescrito en el articulo siguiente. 
Si no se verifícase el nombramiento en la fórma 
ibdicada quedará vacante el ^ trono. 

&2i £1 rey no puede ser á la vez gefe de otro 'esp- 
iado sin consentimiento de las cámaras. 

Ninguna de las .dos cámaras puede deliberar sobre 
este asunto sino se hallan presentes? des terceras^par- 
tes á lo menos de los individuos que lar componeti 
y la reselucioo no - se adoptará < no reuniendo á lo 
menos dos tercios dé votos*. 

63. La persona del rey eS' inviolable ¿ un^miais* 
Iros son responsables. 

64. Ningún acto del rey puede tener eíeelo sino 
está firmado por un ministra que par este solo ^be- 
oboes responsable.. 

65. £1 rey> nombra y separa á sus ministros, 

66. Confiere los empleos del ejército*. 

Nombra los de la administración general v de rr^ 
laciones esteriorct, es^eptuando los e«#os establefiídiMr 
por íat Uytf .. 
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No le corresponde el nombramiento de otro» 
pleo» sino en 'virtód de disposición espr esa de una ley. 

67. Hace los reglamentos necesarios para la eje- 
cución de las Jie^cA sin poder jamas ni suspender las 
leyes mismas, ni eximir á nadie de su ejecncion. 

68. £1 rey manda las fuerzas de mar y tierra , de* 
clara la guerra, hace los tratados de paz, de alianza 
y de^ comercio. D^.. conocimiento de ellos á las cáma- 
ras,* tan pronto^ como el interés y la seguridad del 
Estado lo permita, añadiendo las oportuna» esplica- 
ciones . 

Los tratados de comercio ó los que pueden gra— 
Turek estado ó ligar individ'ialmente álos belgas ii9 
tienen efecto hasta después de haber recibido el cob-^ 
sentimiento de las cámaras. 

- No puede verificarse sino en virtud de una ley^ 
ninguna cesión, cambio ó agregación de territorio,; 
Los artículos secretos de un tratado no pueden ea 
manera alguna anular los artículos patentes del mismo» 

69. £1 Rey sanciona y promulga las leyes. 

70. Las cámaras tienen el derecho de reunírscr 
«lualmente el segundo martes de noviembre, á no ser 
que las haya convocado el Rey anteriormente. 

- Las cámaras permanecerán reunidas en cada an9 
á lo menos 40 dias. 

£1 Rey cierra las sesiones. 

- El Rey tiene el derecho de convocar esfcraordiaft* 
riamente las cámaras. 

'.•71. El rev tiene el derecho de disolver las cama* 
ras sea simultánea ó separadamente. 

- El acta de disolución contendrá la convocación 
de los electores en el término de 40 dias y la de las 
támara» -en el dé dos meses. 

'•72. El Rey puede prorogar las cámaras; pero la 
próroga no puede pasar del término de un mes , ni 
repetirse en la mrsma legislatura sin el consentimien"» 
to de las cámaras. 

73. Tiene el derecho de conmutar ó atennar las 
]^nas pronunciadas por los jiieces, salvo lo estable» 
cido respecto de los ministros. 



T4. Tiene el derecho de acanar moneda con arre^* 
l^o á la ley. 

75. Tiene el derecho de conferir títulos de nohle- 
xa sin poder jamas agregar á ellos ningún privilegio. 

76. Confiere las órdenes militares, observando lo 
qne la ley prescribe en este punto. 

77. La ley fija la lista civil para cada reinada. 
7^. El Rey no tiene mas facultades que las qn^ 

le concede formalmente la constitución y las leyes que 
emanan de elh. 

79. A la muerte del Rey se reúnen las cámaras síik 
convocación, lo mas tarde al décimo dia desu muer* 
fe. Si las cámaras se han disuclto anteriormente y cs-> 
tuviese hecha la 'convocación desde su disolución para 
nna época posterior al d<$cimo dia, las Cámaras an^ 
teriores recobran sus funciones hasta ki reunión do 
las que han de reemplazarlas. 

Si solamente se ha disuelto una cámara se obser* 
^rá la misma regla con respecto 'á ella. 

Desde lii muerte del Rey hasta que preste jura^ 
mentó su sucesor al trono ó el regente, ios ministros 
reunidos en Consejo* y bajo su responsabilidad ejer- 
cen el poder Real á nombre del pueblo belga. 

80. Ef Rey es mayor de edad á los diez y ocha* 
anos cumplidos. 

No toma posesión deV trono sino después de haber 
prestado solemnemente en el seno de las cámaras re- 
tundas, el siguiente jura omento: 

«JurO'. observar la constitución y las leyes del pne- 
Mo belga , conservar la independencia nacional y la 
integridad del lerritorio.» ' 

81. Si á la muerte del Rey so sucesor es menor 
de edad las dos Cámaras se reúnen en una sola asam- 
blea,, con el objeto de proveer á la regencia y tutela» 

82. Si'el Rey se halla en imposibilidad de reinar, 
los ministros después de comprobarla convocan in* 
mediatamente las cámaras. T^as cámaras reunidas prOr 
Teen sobre la tutela y regencia. 

83. La. regencia no puede eonférirsa sino á un» 
sola persona. ' ^ 



El regente nO empieza á desempefiar foa fomctoaec 
hasta después de haber prestado el juramento pres^ 
crílo por el art. 90. 

84. No puede verificarse mudanaa alguna en la 
eonstitucion durante la regencia. 

85. En caso de vacar el trono, las cámaras reii>^ 
nid as proveerán provisionalmente á la regenda basta 
la reunión de las cámaras renovadas en su totalidad; 
esta reunión se verificará lo mas tarde en el términcí 
¿e dos meses á lo mas. Las nuevas cámaras proveeráA 
reunidas definitivamente á la vacante. 

¡Sección íít¿nnb(u 



Pe loi minittroi* 

86. Solamente el que nació belga ó recibió I»b»* 
turalizacion puede ser ministro. 

87. Ningún individuo de la familia real puede sev 
ministro. 

88. Los ministres no tienen voz deliberativa en 
ninguna de las dos cámaras sino son individuos de ellas* 

Tienen entrada en ellaa^ y deben ser oidos cuan- 
do lo pidan. 

Las cámaras pueden exrigir la presencia de los nu^ 
nistros. 

89. En ningún caso la orden verbal ó escrita del 
Bey puede eximir á un ministro de la respoosabi* 
lidad. 

90. La cámara de representantes tiene el derecho 
de acusar á los ministros, y de hacerlos comparecer 
ante las dos cámaras reunidas « único tribunal que 
tiene derecho de juzgarlos , salvo lo que establezca 
la ley con respecto al ejercicio de la acción' civil por 
la parte agraviada, y á los crímenes y delitos que los 
ministros hubiesen cometido fuera del ejercicio de 
»us funciones. 



Vnk ley dHennÍBará los casos de rcsponsabiridad» 
bs penas que deban imponerse á ios ministros, y el 
nodo de proceder contra ellas, sea en \irtud de aicii<* 
sacion admitida por la cámara de representantes, sea- 
por demanda de las partes af;rayiadas. 

91. £1 Rey no puede perdonar á un ministro con-> 
denado por fas cámaras reunidas, sino á petición ám ' 
una de ellas. 

CAPITULO TERCERO. 

DBL PODER JUDICIAL. ' 

92. Las cuestiones sobre derechos civiles compo-- 
ten esclusivamente á los tribunales. 

93. Las que verst^n sobre derechos políticos com« 
peten igualmente á los tribunales, con las escepcio-: 
Bes establecidas por la ley. 

'94. Ningún tribunal, ninguna jurisdicción con-, 
tenciosa puede establecerse sino en virtud de una.- 
ley. No pueden crearse comisiones ni tribunales es- 
traordinarios cualquiera que sea su nombre. 

96. Para toda la Bélgica hay un tribunal supre- 
mo {cour de cassation,) > 
Este tribunal no conoce, del fondo de los negó» 
cíos, salvo el juicio formado á los ministros. 

96. Las vistas de las causas en 1oí4 tribunales son 
públicas , á no ser que esta publicidad perjudique al 
orden y buenas costumbres, y en este caso el tri<- 
bunal lo declarará asi. 

En materia de delitos poHticos y de imprenta e» 
\ necesaria la unanimidad de votos del tribunal para 
que la audiencia sea secreta. 

97. Todo juicio debe estar motivado , y pronun- 
ciarse en audiencia pública. 

. 98. Queda establecido el jurado para todas las 
materias criminales, delitos politicos y de imprenta* 
^9. r. £1 Rey nombra directamente los jueces de 
paz y los de los tribunales. 

Los individuos del tribunal de apelación y jos 
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presidentes y Tice-presidentes de los tribunales' de 
primera instancia sujetas á aquellos, son nombrados' 
por el Rey en virtud de una doble propuesta de los 
tribunales y de los consejos provinciales. 

Los individuos del tribunal supremo son nombra-^' 
dos por el Rey en vista de dos listas presentadas, 
una por el senado y otra por el mismo tribunal su* 
premo. 

En estos dos casos los candidatos de una lista 
pueden inclnií^se en la otra. 

Todas las propuestas se hacen públicas quince 
dias á lo menos antes de los nombi^amientos. 

Los tribunales eligen de entre sus individuos sus 
presidentes y vice-presidentes. 

100. Las plazas judiciales son vitalicias. 
Mingun juez' puede ser privado ni suspendido de 

su destino sino en virtud de una sentencia. 

La traslación de un juez no puede verificarse sino 
en virtud de nuevo nombramiento y con consenti- 
miento suyo. 

101. £1 Rey nombra y separa los dependientes de 
los tribunales. 

102. La ley señala los sueldos de los individuos 
del poder judicial. 

103. Ningún juez puede aceptar del gobierno otro 
empleo con sueldo, ii no ser que lo desempeñe gra-» 
tuitamente , salvando ademas los casos de incompa^ 
tibilidad determinados por la ley. 

104. En Bélgica hay tres tribunales de apelación. 
La ley determina sus airibuciones , y los parages- 

en que deben desempeñarlas. 

105. Las leyes particufares arreglarán la organi^ 
sacion dft lo.4 tribunales militares, sus atribuciones, 
los derechos y obligación de sus individuos y la du- 
ración de sus funciones. 

Hay tribunales de comercio en los logares deter- 
minados por la ley, la cual señala su organizacionr 
sus atribuciones , el modo de nombrar sus indivi- 
duos y la duración de las funciones de estos. 

106. £1 tribunal supremo decide los casos de cooi-' 
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pelencia según el modo determinado por la ley. 

107. Los tribanales no aplicarán sus semencias, 
Reglamentos generales , provinciales y locales sino ea 
Mianto estén conformes con las leyes. 

CAPITULO CUARTO. 

c 

insitTüeíoirBS raovniciALES t mrmciPAtBS. 

fOd. Las leyes determinan las instituciones pro- 
vinciales V municipales. ' 
Estas leyes consagran la aplicación de los princí- 
píos siguientes: 

1.^ La elección directa, salvas las escepciones 
que la ley establezca con respecto á los gefes de ad^* 
ministraciones municipales y comisarios del gobierno 
cerca de los consejos provinciales. 

2. ® La atribución de los consejos provinciales y 
municipales de todo 16 que es interés provincial y 
municipal , sin perjuicio de la aprobación de sus ac-^ 
tos en los casos- y según el modo que la ley deter mineé 

3. ^ La publicidad de las sesiones de los consejos 
provinciales y municipales con las restricciones esta- 
blecidas por la ley. 

4.P La publicidad de los presupuestos y cuentas. 

5. ® La intervención del rey ó del poder legisla^ 
tivo para impedir que los consejos provinciales y 
municipales traspasen sus atribuciones perjudicando 
el interés general. 

lOd. La redacción de los actos del estado civil y 
el manejo de los registros corresponden esclusiva-^ 
nente á la autoridad municipal. 

CUARTO. 



DE LA SACIEIIDA. 

1 10. Solo en virtud de una ley puede establecería 
im impussto en beneficio del erario. 



— 2« — 
Solo con el coósenlimíento del consejo proVincial: 
pueJen imponerse contribuciones provinciales. 
. La ley determina las escepciones cuya necesidad 
relativa á los' impuestos provinciales y .municipales 
baya demostrado la esperiéncia. 

111. Todos los anos se votan las contribucionet 
del Estado. 

Las leyes que las establecen.solo tienen fuerza por 
un año si no se renuevan. 

412. No puede establecerse privilegio alguno en 
materia de contriijuciones. 

Solo en virtud, de una ley pueden establecerse 
exenciones ó disminución de contribuciones.. 

113. Fuera de los casos íbrraalmente esceptaados 
por la ley no puede exigirse de los ciudadanos mo<m 
guna retribución sino á título de utilidad púbüeay 
provincial ó del pueblo. En nada se altera el régi- 
men que existe actualmente sobre Polders f Waterin" 
gsn f el cual queda^ sujeta á la legislación ordinaria» 

114. No puede concederse sino en virtud de una 
ley ninguna pensión ó gratificación sobre el tesono 
público. 

115. Las cámaras decretan anualmente la ley de 
cuentas y votan el presupuesto. 

Todos los gastos y recursos del Estada deben ln« 
cluirs3 en el presupuesto y en las cuentas. 

1 13. La> cámara de los representantes nombra loi 
individuos del tribunal de cuentas por el término 
lijado por la ley. 

Este tribunal tiene el cargo de examinar y liqai-» 
dar las cuentas de la administración general y do 
t3dos los contri buyejates al tesoro púbÚco, velaao- 
bre la cuota de los artículos del presupuesto y quo 
no se haga alteración alguna. Decreta sobre las cuen- 
tas de las diferentes administraciones del Estado , y 
con este objeto recoje todas las noticias y documen- 
tos necesarios. La.cueota general se somete á las cá- 
maras con las observaciones del tribunal de cuentas. 
- Una ley determina la orgahizacton de este tribunal. 

117, Los sueldos y pensiones de los ministras da 



^S9a 
las religiones son de cuenta del Bstádo ; en el pre* 
•opuesto se incluyen anualmente las sumas necesarias 
.para este «objeto. 

TITULO QUINTO. 



HEL EGE&GITO BELGA. 

1 18. Le ley determina el modo de verificar el reem» 

Slazo del egército. Determina igualmente los ascensos» 
erechos y obligaciones de los militares. 

119. El contingente del egército se vota anualmei^ 
te. La ley que lo determina no tiene fuerza sino por 
un año, sino se renueva. 

120. La organización y atribuciones de la gen- 
darmería son el objeto de una ley. 

121. Tíinguna fuerza estrangera puede admitirse 
al servicio del Estado, ni ocupar aunque sea de paso 
el territorio' belga , sino en virtud de una ley. 

122. Hay una guardia cívica. Una ley determina 
su organización. 

Los guardias cívicos nombran todos sus gefes has- 
ta capitán a lo menos, salvas las escepctones que %k 
crean necesarias, por aquellos sobre quienes pese la 
responsabilidad. 

. 123. Tío puede verificársela movilización de la guai^* 
día cívica sino en virtud de una ley. 

124. 'Los militares no pueden ser privados de sul 
grados , honores y pensiones sino de la manera de« 
terminada por la ley. 

TITULO SESTO. 



niSP0SlCI02«ES GENERALES. 

125. La nación belga adopta los colorelft encarna-> 
do, amarillo v negro, y por armas del reino el leoa 
belga con la leyenda, la. unión hac4 ¡a fy^na, . 



— 30^ 



126. La ctndad de Bruselas esTla capitid de la Bel* 
gíca y la residencia del gobierno. 

127. No puede exigirse ningún juramento sino en 
virtud de la ley. Esta determina su fórmula. 

128. Todc^ estrangero que se halla en el territorio 
belp goza déla protección concedida á las personas 
y bienes, salvas las escepciones establecidas por laley. 

129. Ninguna ley, decreto ó reglamento de admi- 
nistración general provincial ó comunal, es obligato- 
rio sino después de haberse publicado en la fórma 
determinada por la ley. 

130. La constitución no puede suspenderá^ en ^ 
todo ni en parte. 

TITULO SÉPTIMO* 

DB LA REVISIÓN DE LA CONSTITUCIÓN. 

131. El poder legislativo tiene el derecho de de- 
clarar que há lugar á la revisión de una disposición 
constitucional , y la designa. 

Después de esta declaración quedan disueltas las 
cámaras. 

Se convocarán otras nuevas conforme al art. 71. 

Estas cámaras , de común acuerdo con el Rey , de- 
terminan sobre los puntos sometidos á la revisión. 

En este caso uo pueden deliberar las cámaras si 
no se hallan presentes las dos terceras partes á lo 
menos de los individuos que componen cada una do 
ellas , y no se adoptará ninguna alteración si no re«> 
une á lo menos las dos terceras partes de votos. 

132. Para la primera elección del gefe del Estado 
podrá derogarse la primera disposición del art. ftO. 

TITULO OCTAVO. 



mSPOSICZONSS TAANSITOniAS. 

13S. Los estrangeros establecidos en Bélgica ante» 



del 1. ^ de enero de 1814, y que han continuado re- 
sidiendo en ella, son considerados como belgas de 
nacimiento , con la condición de declarar que es su 
voluntad gozar del beneficio de la presente dispo- 
sicion. 

La declaración deberá hacerse dentro del tér* 
mino de seis meses contados desde el dia en que 
sea obligatoria la presente constitución, si son ma- 
yores de edad; y de un año contando desde el diá 
<€n quesean mayores de edad, sí son menores. 

Esta declaración se verificará ante la autoridad 
.provincial, a que esté sujeto el pueblo de su domicilio. 

Se hará personalmente ó en virtud de poder es- 
pecial y auténtico. 

134. Hasta que otra cosa se determine por una 
'ley, la cámara de los representantes tendrá un po- 
der discrecional para acusar un ministro , y el tribu- 
nal supremo para juzgarlo, caracterizando el delito 
y fijando la pena. 

Sin 'embargo , la pena no podrá ser mayor que la 
reclusión, sin perjuicio de los casos espresamente 
previstos por las leyes penales. 

136. La parte personal de los tribunales perma- 
nece^ como existe actualmente hasta que* una ley *de- 
termine lo conveniente. 

Deberá presentarse esta ley en la primera legis- 
latura. 

136. Una ley presentada en la misma determinará 
^1 modo de hacer el primer nombramiento de los in- 
dividuos del tribunal supremo. 

137. La ley fundamental de 24 de agosK) de 1815 
queda abolida, asi como los estatutos provinciales y 
locales. Sin embargó, las autoridades provinciales y 
locales conservan sus atribuciones hasta ^ue la ley 
determine otra cosa. 

138. Quedan derogados desde el dia en que sea 
•obligatoria la constitución jiodüt^las leyes , decretos, 
lu^glamentos y demás actos que sean contrarios á ella. 
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DISPOSICIÓN scpletokia; 



f39. El conf(re*0 uacioaal d«c1ara qne e« nec»- 
urio proveer por meiJio de leyes separadaR , y eo i^ 
Día» corlo espacio de tiempo posible , á lu« objeto» 
«¡fluientes. 

1.° La ünprenta. 

2. o La or¿aoizaciOD del jurado. 

3. e La hacienda. 

4. ° La organúacion provincial y nmaicipal. 

.5. ^ La res no nubilidad de ios mÍDiitfOs y denus 
«gentes del poder. 
' 6. ^ La organización judicial. 

7. A La reviítiou de la lista de las p^njiones. 

8. ^ Las medidas convenientes para evitar el aba- 
co de la acumulación. 

9. ^ La revisión de la iRgislacion de quiebras. 

10. La organización del egeruito, los derechos d* 
ascenso y retiro , y el eódigo penal miLtar. 

11. La revisión de los códigos. 
Bruselas 7 de febrero de 183h 
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PORTUGUESA. 



Bon Pedro por la gracia de iHosy Rey de V<»tugaly de 
los Algarbes ^ eto. Bago saber á todos mis subditos 
portugueses ^ que he tenido á bien decretar i dar y y 
mandar jurar inmediatamente por los tres ordene* 
del Estado la Carta Constitucional idM^jo trasncripta^ 
la cual desde ahora en adelante regirá esos mis reinos 
y dominioSi j es del tenor siguiente! 

FARA BL REINO DB PORTUGAL , ALGARBEft Y SUS DOMINIOS. 

TITITLO PRISIERO- 



ML REINO DE PORTUGAL , SU TERRITORIO , GOBIERNO , DINASTU 

T RELIGIÓN. 

Articulo. 1 . ^ El reino de Portugal es la asociación 
política de todos los ciudadanos portugueses, los cua- 
les forman una nación libre é independiente. 

Jrt^ 2. ® Su territorio forma el reino de Portugal 
y los Algarbes, y comprende: 

$.1.^ En Europa, el reino de Portugal, que se 
compone de las provincias de Minho, Trasgos Mon- 
tes, Beira, Extremadura, Alentejo, del reino de AU 
garbe, y de las Islas adyacentes, Madeira^ Porta 
^nto y Azores. 

§. 2. ® En el África Occidental , Bissau y Cacbeu; 
en la costa de la Mina, el Fuerte de san Juan Bau- 
tista de ^uda, Angola, Bengala v sus dependencias, 
Cabinda , y Molemoo , las Islas de Cabo Verde y las 
de S. Tomé y Principe, y sus dependencias; en la cos« 
ta Oriental , Mozambique, Rio de Senna , Sofalla , In- 
hambanei Quelimane; y las isla^ de Cabo Delgado. 
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S« 3. * En el Asía, Salscte, Pardez, Goa, Damaon^ 
Dju, y los establecimientos deMácao, y délas Islas 
dcSolory Ti mor. 

Art. 3. ® La nación no renuncia al derecho que 
tenga á cualquier porción de territorio en estas tres 
partes del mundo, no comprendida en el anteceden- 
te articulo. 

, Jrt. 4.® 5u gobierno es monárquico^ heredita- 
rio y represeutativo. 

Jrt, 5. ® Continúa la dinastía reinante de laSerma. 
casa de Braganza en la persona de la señora paincesa 
, DOÑA MARÍA DE LA GLORIA, por la abdícaeion y cesión de 
su augusto padre el señor don pedro I , Emperador del 
Brasil, legítimo heredero y sucesor del Señor Don 
Juan Vi. 

Art, 6. ® la religión católica, apoFtálica, romana, 
continuará siendo la religión del reino. Todas las otras 
religiones serán jpermitidas á los estrangeros, asi como 
su culto doméstico, ó particular en casas destinada» 
á este fin, sin forii|a alguna esterior del templo. 

TITULO SEGUNDO. 

DE LOS CIUDADANOS PORTUGUESES. 

, Articulo 7. ^ Son ciudadanos portugueses: 
* S* ^«^ Los que hayan nacido en Portugal ó en 
•US dominios, y en la actualidad no sean ciudadanos; 
brasileflos, aunque el padre sea estranjero, siempre 
que este no resida por servicio de su nación. 

%. 2. ® Los hijos de padre "portugués, y los ilegí- 
timos de madre portuguesa , nacidos en Bais estran- 
jero , siempre que establecieran su domicilio éú ei 
reino. 

S* 3. ^ Los hijos de padre portugués que se hallen 
en pais estrangero al servicio del reino , aunque no 
Vengan á establecer sn domicilio en este. 

S* ^* ^ I^os estrangeros naturalizados, cualquiera 

2ue sea su religión : una ley determinará las cualida- 
es precisas para poder' obtener carta de natnraleaa. * 



^ 
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. Jrt.'S.o Piérdelos derechos de ciudadano porta- 

gués. ^ > 

S. 1 ' ® El que se naturalice eu país estraugero. 

S.2 . © El que sin íicéncia del re); acepte empleo, 
peusioD , ó condecoración de cualquier gobierno e<H 
•trangero. 

S- 3. ® £1 que fuere espatriado por sentencia jur 
dicial. 

^/t. 9. o Se suspende el ejercicio de los deredi<ui 
de ciudadano: , , 

. $. 1. ® . Por iucapacidad física é moral. ^ 

S* 2. ^ Por sentencia condenatoria á prisión ó deir 
tierro en cuanto duraren sus efectos. 

TITULO TERCERO* 

SE 1.08 PODERES T DE L4 REPRESEIVTAGIOlf 

NACIONAL* 

Jrticttlo 10. La división y armonía de los podei^ 
políticos , es el principio conservador délos derechos 
de los ciudadanos, y el mas seguro medio de hac^r 
efectivas las gárantiai que la constitución ofrece- 

Jrt- II. Los ponderes políticos reconocidos por la 
constitución del reino de Portugal, son cuatro, el P<^ 
de r legislativo , el Poder moderador , el Poder ejecu- 
tivo y el Poder judicial. 

y/rf. 12. Los representantes de la nación portí»- 
gnesa son , el Rey y las Cortes geoerale». 

TITULO CUARTO. 



DEL PODER LEGISLATIVO. 

CAPITULO PRIMERO. 

De loi ramoi del poder legislativo y sus atribtcionet» 

/articulo 13. El poder legii>latÍYO compete á las» Cór^ 
les con la sanción del Rey. 
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Aff, 14. Laft Cortes «e componen de dos cámarat; 
cámara de los Pares , ^ cámara de los Diputados. 

Art, 15. Es atribución de las Cortes : 
' §. 1. © Tomar iiiramento al Rey, al Príncipe Real, 
^1 Regente ó á la Regencia. 

S. 2. ® Elegir el Regente ó la Regencia, y marcar 
los IfmíCes de su autoridad. 

S. 3. ® Reconocer al Príncipe Real como sucesor 
del trono, en la primera reunión después de su na- 
cimiento. ' 

S. 4. ® Nombrar tutor al Rey menor , caso de 
que su padre ne le haya nombrado en su* testamento. 

§. 5. ® En el caso de muerte del Rey , d de baHái^ 
8e vacante el trono, instituir examen de la adminis- 
tración oue-acabd, y reformarlos abusos introduci- 
dos en ella. 

S. 0. ® Hacer las leyes, interpretarlas, suspender- 
las y revocarlas. 

%, 7. ® Velar por el sostenimiento de la constitu- 
ción y promover el bien general de. la nación. 

$. 8. ® Fijar anualmente los gastos públicos y re- 
partir la contribución directa. 

S, 9. ^ Conceder ó negar la entrada de fuerzas 
éstrangeras de tierra ó de mar, 'dentro del reino ó 
de sus puertos. 

%, 10. Fijar anualmente, oyendo el informe del go- 
bierno las fuerzas de mar y tierra ordinarias y es^ 
traordinarias. 

S« 11* Autorizar al gobierno para contracar em- 
préstitos. 

S. 12. Establecer medios convenientes para el pa- 
go de la deuda pública. 

%. 13. Arreglarla administración de los bienes del 
estado y 'decretar su enagenaeion. 

S. 14. Crear ó suprimir empleos públicos, y esta« 
blecer los sueldos que han de disfrutar. 

%. 15. Determinar el peso, valor, inscripción, tv- 
po y denomiiincion de las monedas, asi como el pa- 
drón de los pesos y medidas. 

A^'t. 16. La cámara de los Pares tendrá el trata- 
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miento de Dignos Pares del Reino i y la de los dipo* 
tados , de Sefiores Diputados de la nación portuguesa. 

Art, 17. Cada legislatura durará cuatro afios, y 
cada sesión anual tres meses. 

Art. 18. La sesión, real de apertura será todos los 
años el 2 de enero, 

Art, 19. También será real la sesión en que se cier« 
ren,y tanto esta como la de apertura se hará en Cor- 
tes generales, reunidas ambas cámaras , estando los 
Pares á la derecha y los diputados á la iisquierda. 

Art, 20. Su ceremonial y el del mensage al rey se 
hará conforme á lo que prevenga el reglamento in«' 
terior. 

Art, 21. El nombramiento de presidente y vicepre- 
sidente de la cámara de los Pares compete al Rey ; el 
de presidente y vice-presidente de la cámara de los 
diputados y será de elección del Rey entre cinco indi- 
TÍdnos propuestos por la misma cámara. El de secreta- 
rios de ambas, examen de los poderes de sus miem- 
bros , juramento y policía interior , se ejecutará en la 
forma prescripta en sus respectivos reglamentos. 

Art, 22. En la reunión de las dos cámaras, dirigirá 
los trabajos el presidente de la cámara de los Parc^; 
estos y los diputados ocuparán su lugar como en la 
apertura de las Cortes* 

Art, 23. Las sesiones de ambas cámaras serán ptl- 
blicas , escepto en los casos en que el bien del estado 
exija que sean secretas. 

Art. 24. Los negocios sé resolverán por la mayoría 
absoluta de votos de los miembros presentes. 

Art. 25. Los miembros desuna y otra cámara son 
inviolables por las opiniones que enuncien en el ejer- 
cicio de sus funciones. 

Art, 26. Ningún par ni diputado, dnralite su dipu'- 
tacion, puede ser preso por autoridad alguna, sino por 
orden de su respectiva cámara, escepto en fragante 
delito de pena capital. 

Art. 27. Si algún par ó diputado apareciese compli- 
ratlo en una cau»a, el juez, suspendiendo todo procer 
dim tentó ulterior , dará cuenta á la respectiva cama» 



ra.| la ciirtLiec|cUrá,si el proceso debf (TOnlioaar, y, 
el iiidÍTiduo ser á, no suspenso del ejercicio de sus 
funciones^ 

/árt, l8. Los pares ydiputados podrán ser nombra-, 
dos para d cargo d.e Ministra de Estado, ó Consejero de 
festado , con la diferencia , de que los Pares conti*. 
uuarán teniendo asiento en la cámara , y el diputada 
dejará vacante su luear , procediéndose á nueva elec-. 
cion , en la cual podrá ser reelegido , y en este caso 
acumular ambas funciones. 

. Jrt, 29. También reunirán las dos funciones los 
diputados, si ejercian ya alguno de los cargos men<« 
clonados cuando fueron elegidos. 

Art, 30. No se puede ser á un mismo tiempo indi- 
viduo de ambas cámaras. 

Jrt Si. El ejercicio de cualquier empleo , escepto 
los de Ministro ó Consejero de Estado, cesa interina*? 
mente , en cuanto duran las funciones de par ó dipu- 
tado. 

Jrt. 32. En el intervalo de las sesiones no podrá el 
Key emplear á un diputado fuera del Reino, ni aun irá 
éste á ejercer su empleo cuando el bacerlo le impo- 
sibilite de reunirse al tiempo de la convocación d^ 
las Cortes generales ordinarias ó estraordina^ias. 

Jrt, 33. Si por algún acaso imprevisto de que depen* 
da la seguridad pública 6 el bien del Estado, fuese in- 
dispensable que algún diputado salga para otra co- 
misión , podrá determinarlo la respectiva cámara. 

' CAPITULO SEGUKÜO. 

mS LA CÁMARA DE tOB mrOTADOS. 

Articulo 34. La cámara de los diputados es elec- 
^va y temporal. 

35. Es privativa de la cámara de los diputadas la 
iniciativa. 

$, 1.^ Sobre contribuciones. 

S» 2. ® Sobre reemplaio del ejército. 

Art, 36. Principiará también en la cámara de ]o# 
.diputado». 
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$. 1.^- El eiimen de la administración pasada y 
la reforma de los abusos iotroducidos en ella. 

J. 2. o La discusión de bs propuestas hechas por 
el poder ejecutivo. 

Art. 37. Es de la atribución privativa déla misma 
cámara decretar que há lugar á la acusación de lo^ 
ministros y consejeros de Estado. 

Artn 38. Los diputados durante las sesiones disfruta- 
rán de un subsidio pecuniario que se fijará al fin de 
la última sesión de la anterior legislatura. Ademas de 
eso se les señalará una indemnización por los gastos 
de ida y vuelta. 

CAPITULO TERCERO. 

DE LA CÁMARil DB LOS FARBS. 

Articulo 39. La cámara de los Pares se compona 
de miembros vitalicios y hereditarios , nombrados por 
,cl Rey, y sin número fijo. 

Art. 40. El Príncipe Real y los infantes son Pares de 
derecho , y tendrán asiento en la cámara luego que 
lleguen á la edad de veinte y cinco años. 

Art,\\. Es de la atribución esclusiva de la cámara 
de los Pares : 

$.1.® Conocer de los delitos individuales come- 
tidos por los miembros de la familia Real y ministros 
de Estado , consejeros de Estado y Pares , y de los 
delitos de los Diputados i durante el periodo de la 
legislatura. 

S. 2. ® Conocer de la responsabilidad de los se- 
cretarios y consejeros de Estado. 

S- 3. ^ Convocar las Cortes en la muerte del Rey 

Eara la elección de la Regencia, en los casos que esta 
aya lugar, cuando la Regencia provisional no lo 
hiciere. 

^rf. 42. En el juicio de los crímenes , cuya acu- 
sación no pertenece a la cámara de los Diputados, 
acusará el procurador de la Corona. 
Art, Í3» Las sesiones de la cámara de los Pares en.* 



á 
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piezan y acaban al mismo tiempo qne las ie la cámara 
de los Diputados. 

Jrt, 44. Toda reunión de la cámara de los Pares fuera 
del tiempo de las sesiones de la de los Diputados , e^ 
ilícita y nula, escepto en los casos marcados por la 
constitacion. 

CAPITULO CUARTO. 

DE LA FEOPOSICION, DISCUSIÓN, SANCIÓN Y PROMULGACIÓN 

DE LAS LEYES. 

járt. 45. La proposición , oposición y aprobación 
de los proyectos de ley, compete á cada una de las 
dos cámaras. 

Jrt, 46. El poder ejecutivo ejerce por medio de 
cualquiera de los ministros de Estado la propuesta que 
le compete para la formación de las leyes ; pero solo 
después de examinada esta propuesta por una comi- 
sión de la cámara de los Diputados, en que debe te- 
ner principio, podrá convertirse en proyecto de ley. 

Art. 47. Los ministros pueden asistir y discutirla 
propuesta , después de presentado el dictamen de fá 
comisión ; pero no podrán votar , ni estarán presentes 
¿ la votación , escepto en el caso de que sean Pares 
ó Diputados. 

Art. 48. Si la cámara de los Diputados adoptare el 
proyecto , le remitirá á la de los Pares con la fórmula 
siguiente: «La cámara de los Diputados envia á la de 
los Pares la adjunta propuesta del poder ejecutivo 
(con enmiendas ó sin ellas), y piensa que há lugar. 

Art. 49. Si no pudiese adoptarla propuesta, lo parti- 
cipará al Rey por medio de una comisión de siete 
miembros, de este modo: «La cámara de Ips Diputa- 
dos manifiesta al Rey su reconocimiento por el celó 
que muestra en vigilar sobre los intereses del Reino, 
y le suplica respetuosamente se digne tomar en ulte- 
rior consideración la propuesta del gobierno.» 

Art. 60. En gener.ií, las propuestas que admita y 
apruebe la cámara de los Diputados, las remitirá á la de 
los Pares ^ con la fórmula siguiente : la cámara de los 
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Diputados envía á la cámara de los Pares la ad}onta 
propuesta , y piensa que se está en el caso de pedir 
al Rey su sanción. 

Art, 51. Si la cámara de los Pares no adoptase en- 
teramente al proyecto de la cámara de los Diputados, 
sioo que le alterase ó adicionase, le volverá á enviar á 
dicha cámara, espresando que la cámara de los Pares 
envfa á la cámara de los diputados su propuesta ( tal ) 
con las enmiendas ó adiciones adjuntas, y piensa que 
con ellas puede pedirse al Rey su sanción. 

ATt, 52. Si la cámara de los Pares , después de ha- 
ber deliberado, juzga que no puede admitir la propues* 
ta ó proyecto, dirá en los términos siguientes: la cáma- 
ra de los Pares vuelve á enviar á la cámara de los Di-*» 
pillados la propuesta tal j á la cual no ha podido dar 
su consentimiento. 

Árt. 53. Lo mismo hará la cámara de los Diputados 
respecto á la de los Pares , cuando el proyecto tenga 
su origen en esta. 

Art* 64. Si la cámara de los Diputados no aprobase 
las enmiendas ó adiciones de la de los Pares ó vice-versa^ 
y sin embargo juzgase la cámara recusante que es ven- 
tajoso el proyecto , se nombrará una comisión de igual 
número de Pares y Diputados , y lo que esta decidie— 
se servirá para hacer la propuesta de la ley , ó que* 
dar recasado el proyecto. 

Art. 55. Si cualquiera de las dos cámaras, concluida 
la discusión , adoptase enteramente el proyecto que 
la otra cámara le envió, le reducirá á'decreto, y des- 
puesde leido en sesión, le dirigirá ál Rey en dos egem- 
plares autógrafos firmados por el presidente y dos se* 
cretarios, pidiéndole su sanción por medio de la fór- 
mula siguiente : las Cortes generales dirigen al Rey 
el decreto incluso, que juzgan ventajoso y útil al 
reino, y piden á S. M. se digne darle su sanción. 

Arf, 56. Esta entrega se hará por una diputación de 
siete miembros, enviada por la cámara que últimamen- 
te ba deliberado, la cual al mismo tiempo informará á 
la otra cámara en que tuvo origen el proyecto , que 
ha adoptado bu propuesta' relativa á tal objeto, y 
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la ha dirigido al Rey , pidiéodale * su sanción. 

Jrt. 57, Si el Rey 86 negase á dar su consentimiento 
responderá en los términos siguientes: el Rey quiere 
meditar sobre el proyecto de ley, para resolver á su 
tiempo. A lo que la cámara contestará que agradece 
a S. M. el interés que toma por la nación. 

\^rt, 58. Esta denegación tiene efecto absoluto. 

Jrt, 59. El Rey dirá ó negará la sanción a cada 
decreto, dentro del término de un mes, contando desde 
el día que se presente á ella. 

. Jrt, 60. Si el Rey adoptase el proyecto de las Cortes 
generales, lo espresará así : el Rey consiente. Con lo 
cual queda sancionado, y en términos de promulgar- 
se como ley del reino. Uno de los dos autógrafos, 
después de firmados ambos por el Rey, se remitirá 
al archivo de la cámara que le envió y el otro servi*- 
rá para que por él baga la promulgación de la ley la 
respectiva secretaria de Estado , y después se archin 
vara en la Torre do Tombo. 

Jrt, 61 . La.rórmula para la promulgación de la ley, 
estará concebida en estos términos; D. N. por la gra- 
cia de Dios , Rey de Portugal y de los Algarbes, etc. 
hacemos saber á todos nuestros subditos que las Cor- 
les generales han decretado , y Nos Queremos la si* 
puente ley. (Aqui el -testo integro de la ley, pero so- 
lo eu su parte dispositiva). Por tanto mandamos á to- 
das las autoridades á quienes pertenezcan el conoci- 
miento y egecucion de la referida ley , que la cum*» 
plan y nagan cumplir tan enteramente como en ella 
se contiene. El secretario de Estado de los negocios 
de.... (el ministerio correspondiente) la hará imprf- 
.mir publicar y circular. 

//rí.62. Firmada la ley por el Rey, refrendada por el 
competente secretario de Estado, y sellada con el se- 
llo Real se guardará el original en la Torre do Tom- 
bo , y se enviarán egempíares impresos de ella á 
todos los ayuntamientos del reino, tribunales, y de« 
mas- sitios donde convenga publicarse. 
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CAPITULO QUINTO. 

DB LAS EUfCClOKmS. • 

' Art, 63. El nombramiento de Diputados para las 
Cortes generales se hará por medio de elecciones in- 
directas, eligiendo la masa de los ciudadanos activos 
en asambleas parroquiales á los electores, de provin- 
cia, y estos á los representantes de la nación. 

Art, 64. Tiene voto en estas elecciones primarías. 

S> 1.^ Los ciudadanos portugueses que están en 
el goce de sus derechos políticos. 

S> 2. o Los estrangero» naturalizados. 

An, 65. Quedan esckiidos de votar en las asam- 
bleas parroquiales. 

$. l.o Los menores de veinte y cinco años, en 
los cuales no se compréndenlos casados y ofíciales mi- 
litares que tengan mas de veinte y un anos , los ba- 
chillerea y los clérigos que hayan recibido ordene» 
sagradas. 

8* 2. o Los hijos de familia que vivan en compa- 
ñía de sus padres, escepto el caso de que egerzan 
oficios públicos. 

S. 3. o Los criados de servicio , en cuya clase no 
s« conprenden los tenedores de libros, y cajeros de las 
casas de comercio, los criados de *a«^ Real que no 
sean de galón blanco, ni los administradores de ha- 
ciendas rurales y de fábricas. 

S* 4.^ Los religiosos, y cualesquiera individuos 
<itte vivan eji comunidad claustral. 

S. 5. ® Los que no tengan de renta anual líquida 
cJen mil reis, procedentes ae bienes raices, industria^ 
comercio ó empleo. 

Art, 66. Los que no pueden votar en las asambleas 
primarias de parroquia , no pueden ser miembros ni 
votar para el nombramiento de ninguna autoridad 
«lectiva nacional. 

^ Ari^ 67. Pueden ser electores , y votar en la elec- 
ción de los Diputados todos los que pueden votar en 
^ asamblea parroquial* Esceptúanse. , 
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S* 1. ® Los que no tengan de renta líquida anual 
doscientos mil reis, procedentes de bienes raices^ in* 
dustria, comerciq ó empleo. 

$, 2. o Los libertos. 

$. 3. ^ IjOs que se hallen pendientes de proceso 
por queja ó de ofício. 

Jrt, 68. Todos los que pueden ser electores , pue- 
den ser igualmente Diputados ; pero seeceptúan. 

$.1.^ Los que no tengan cuatrocientos mil reís 
de renta líquida en la forma de los artículos 65 y 67 . 

$. 2. ® Los estrangeros naturalizados. 

Art, 69. Los ciudadanos portugueses, en cualquier 
parte que existan, son elegibles en cada distrito elec- 
toral para Diputados, aun cuando no hayan nacido 
ni residan^ ni estén domiciliados en él. 

Jrt, 70. Una ley reglamentaria marcará el modo 
práctico de las eleciones, y el número de Diputados 
con relación á la población del reino. 

TITULO QUINTO. 



S E L H E Y. 

CAPITULO PRIMERO. 
Del Poder moderador, 

Art. 71. El poder moderador es la clave d<* toda 
la organización política, y compete privatiTamente al 
Rey, como gefe supremo de la nación, para que ve- 
le sin cesar sobre el mantenimiento de la indepen- 
dencia 9 equilibrio y armonía de los demás poderes 
políticos. 

Art. 72. La persona del Reyes inviolable y sagra* 
da, y no está sujeta á ninguna responsabilidaa. 

jírt. 73. Sus títulos son: Rey de Portugal y délos 
Algarbes, de acá y de alia del mar, en África, Sefior 
de Guinea y de la conquista^ navegation y comercio 
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de Etiopia Arabia » Pérsia é India , etc. ; y tiene el 
tratamiento de Magestad Fidelísima. 

Jrt. 74. El Rey ejerce el poder moderador. 
• J. fJ® Nombrando los Pares, sin número fijo. 

$. 2. ® Convocando las Cortes generales extraor^ 
dinariamente en el intervalo de las sesiones , cuando 
asi lo exige el bien del reino. 

$. 3. ^ Sancionándolos decretos y resoluciones de 
las Cortes generales , para que tengan fuerza de ley» 
aegun el artículo 55. 

S. 4. ® Prorogando ó suspendiendo las Cortes ge« 
nerales, y disolviendo la cámara de los Diputados en 
los casos en que lo eziga la salvación del Estado, con- 
vocando inmediatamente otra que la siustitiiya. 

$. 5. ^ Nombrando y separando libremente loa 
ministros del Estado. 

J. 6. ® Suspendiendo á los magistrados, en los ca- 
sos del artículo 121. 

J. 7. ® Perdonando y moderando las penas impues- 
tas á los reos condenados por sentencia. 

$. 8. ® Concediendo amnistía en caso urgente, y 
Cuando lo aconsejen asi la humanidad y el bien del 
estado. 

CAPITULO SEGUNDO. 

nSL PODBB EJECUTIVO. 

Jrtlculo 75. £1 rey es el gefe del poder ejecutivo, 
y le coerce por medio de sus ministros de Estado. Las 
principales atribuciones son : 

$• 1 . ® Convocar las nuevas Cortes generales or- 
dinarias el día 2 de marzo del cuarto año de la legis- 
latura existente, en el reino de Portugal, y en los do- 
minios de Ultramar el año anterior. 

S. 2. ^ Nombrar los obispos y proveer los benefi- 
cios eclesiásticos. 

$• 3. ^ Nombrar los magistrados. 

S. 4. 9 Proveer los demás empleos civiles y po- 
líticos. 

S* 5.9 Nombrarlos comandantes délas fuerza* 
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iíi tierra y. mar, y removerlos cuando asi lo exija el 
bien del Estado. 

$. 6» ^ Nombrar los embajadores y demás agentes 
diploQiáticos y comerciales. 

^.7.^ Dirigir las negociaciones políticas con las 
naciones estrangeras. 

S. 8. ^ Hacer tratados de alianza ofensiva, de sub- 
sidio y comercio, poniéndoles después de concluidos, 
en conocimiento ae las Cortes generales, cuando el 
interés y seguridad del Estado lo permitan. Si los tra- 
tados hecbos en tiempo de paz, enyolviesen cesión ó 
cambio de territorio del reino , ó de posesiones á que 
el reino tenga derecho, no se ratificarán sin. haber 
sido aprobados por las Cortes generalesi^ 
• S- ^«^ Declarar la guerra y hacer la paz, parti- 
cipando á la Asamblea las comunicaciones que sean 
compatibles con los intereses y seguridad del Es- 
tado. 

S* ^^* Conceder cartas de naturaleza en Ta fonn« 
prescrita por la ley. 

S. 11. Conceder títulos, honores, órdenes mili- 
tares y distinciones, en recompensa de servicios he- 
chos al Estado, dependiendo las mercedes pecunia— 
rias de la aprobación de la Asamblea , cuando ho es- 
tén ya designadas y marcadas por la ley. 

S. 12. Espedirlos decretos, instsucciones y regla- 
mentos necesarios para^ )a debida ejecución de las 
leyes. 

$. 13. Decretar la aplicación de las rentas públi- 
cas destinadas por las Cortes á los varios ramos d* 
administración. 

• $.14. Conceder ó negar el beneplácito á los de- 
cretos de los concilios y bulas pontificias , y á cuales- 
quiera otras constituciones eclesiásticas que no se opon- 
gan á la constitución, y precediendo aprobación de 
las Cortes^ si contuviesen alguna disposición ge^ 
neral. 

$. 15. Proveer á todo lo concerniente á la segu- 
ridad interior y esterior del Estado^ en la forma 
prescrita por la coostítucion. ^ 



:jirt. 76,* 1¡\ Rey, .«dteft «le ser pppelamada». ^mm 
tara eD manos del pre&idente de la cámara de los paN 
res, y estando TeuoicUs ambas cámaras, el siguiente 
juramento : Juro mantener la religión católica , a pos-* 
télica, romana, y la i«te^ridad del reiito, observar 
y hacer observarla constitución política de la nacioa 
portuguesa y demás leyes del reino , y procurar el 
AÍen general de la nación en cuanto de mí dependa*. 

- jirt. 77. £1 Rey no podrá salir del reino de Por- 
tugal, sin consentimiento de las Cortes generales^ jl 
fílohidere se entenderá que abdica la corona* 

CAPITULO TERCERO. 

I>B LA FALLÍA ABA). T DB SU DOTACIÓN. 

Jrtieulo 78..' El heredero presuntivo del reino ten* 
drá el titulo de Principe Real, y su primogénito el de 
BriDcirpe de la Beira: Todos los demás tendrán el ..de 
Iníantes. El tratamiento de heredero presuntivo ¿era. 
el de Alteza Real é igualmente el del Principe dé Jiit 
Beira. Los Infantes tendrán el tratamiento de Alteza. [^ 

- Jri, 79. £1 heredero presuntivo, luego que cumpla 
eatorce anos, prestara en manos del presidente de la- 
cámara de los Pares, y estando reunidas ambas cáma- 
ras, el juramento siguiente: Jure mantenerla religioa 
católica, apostólica, romana, observar la eónstitucioo,^ 

Í>olitíca<le la nación portuguesa, y ser obediente i^ 
as leyes y al rey. . ^ 

j^rt. 80. Luego qae el nuevo Rey suba al trono, las 
Cortes generales le señalarán, igualmente que á lar 
Reina su esposa, una dotación correspondiente al de*^ 
«oro de su alta dignidad^ 

^ri. 81. Las Cortes señalarán también alimentos al 
PríAcipe Real y á los Infantes desde que nazcan. 
• Jrt, 82. Cuando hayan de casarse las Princesas jó 
Infantas, les asignarán las Cortes su dote; y con lá 
entrega de este cesarán los alimentos. 

- Jrt, 83. A los Infantes que se casen y vayan á residir 
fuera del ireiao, i^;^ 1^^ eütj:egará^oi\ u^O^ vez solameA? 



ÍB la eaotidad qae determinen las cortes» coii la eiHd 

eesarán los alimentos que apercibían. 

Art: 84. La <klladon ,. alimeillos y dotes, ^de que ha« 
bian los arUcú los anteriores, se pagarán por el. tesoro,, 
público, y se entregarán á un mayordomonoiiibrado 
por el Key, con quien ^se podrán tratar todas ias. a c* 
dones activas y pasivas coiiceuiientesá los intereses' 
de la Casa Reitl. 

Art, 85. Lo» palacios y terrenos reales que liasfa 
ahora ha poseido el Rey , continuarán perlenedendo • 
á sus sucesores , ' y Jas Cortes cuidarán ^de las adquisi— i 
ciones y construcdones -que juzgaren convenientes 
para la decencia y recreo del Rey. 

CAPITULO CUARTO. 

VE LA.-SUCESI0N EN EL BEIIVO. 

Art, 86 . ' La ' seíTora ' doña marÍa ii , por la gracia 
de Dios, y formal abdicación y cesión del señor doh- 
FEDRÓ I y ' emperador del •firasif , reinará siempre en 
Portugal. 

Art, 87. Sucederá en el trono su descendencia legi- 
tima , según el orden regular de.primogenitura y r&* 
Í>resentacíon, prefiriendo siempre la linea anterior ^á 
as posteriores; en la > misma linea, Belgrado mas.prd«- 
ximo al mas^remoto ; en el mismo grado el sexo mas— 
cnlino al femenina; y en el mismo sexo la peraona; 
de roas edad ^á la de menos. 

' Art, SS, Estinguidas las linéasele los descendientes 
legítimos déla -SEÑORA DOÑA marÍa n , pasará la corona 
á la linea cólatexáL 

Art, 89. NÍRguM estrangerapodrá-sucederen la co- 
rona del reifio de Portugal. 

Art, 90. £1 casamiento de la Princesa heredera pre^ 
éuntivá de la corona se^haráá gustO'derHey, y nunca 
ton estraneero ; y sino existiese el Aey al tiempo do 
tratarse del consorcio, no podrá «ste -efectuarse sin 
aprobación de las Cortes generales. Su marido dO 
tendrá parte en el gobierno^ y solamente se Uaaar^ 
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A^> tfesfmeé que» Haya teaido da la Reina tiif li^o 
é nija. 

CAPITULO QUINTO. 

lÍB LA aBCKirCIA BN LA MBNOB BDAD Ó IMPBDIMBirTO DBt BITJ 

• • i- 

Jrt. 91. El Rey es menor hasta la edad de dtev 
jr ocho afios cumplidos. . . < 

Art. 92. Durante su menor edad gobernaré el reino 
una recen cía, que pertenecerá al pariente mas pró« 
simo del Re^ , isegun el orden de sucesión , siendo 
nayor de veinte y cinco años. 

Art, 93. SU el )\ey no tuviese ningún pariente que 
Teuna estas cualidades,- gobernará el reino una regen- 
cia permanente , nombrada por las Cortes generales, 
y compuesta de tres individuos, siendo presidente 
de ella el inas ^anciano. 

Art, 94. Hasta tanto que se haya elegido esta re>* 
gencia, gobernará el reino una provisional, compuesta 
de los dos ministros de £stado del Reino, y de Jus» 
ticia, y de los dos consejeros de litado mas antiguos 
en ejercicio, presidida por Ja Reina viuda , y á falta 
de esta por el conscgero de Estado mas antiguo. 

Art.QS, En el caso de fallecer la Reina será esta 
regeneia presidida por su marido. 

Art, 96^ Si el Rey, por causa física ó moral, evi^ 
dentemente reconocida por la mayoría de cada una de 
his dos cámaras, quedase imposibilitado para gober^ 
nar , gobernará en su lugar como regente el PrijB? 
éipe Real, si fuese mayor de diez y ocho. anos« 

Arl, 97. Tanto el regente como la regencia, pres|a« 
rán el juramento mencionado en el articulo 76 » au- 
mentando la cláusula de fidelidad al Rey, y de entre* 
garle el gobierno luego que llegue á la mayor edad, i 
eese su impedimento. 

Art, 98. Los actoa de regeneia y del regente se es* 
pedirán en nombre del Rey , con la siguiente fórmula : 
manda la regencia r en nombre, del Rey, ó manda, si 
Principe Real regente, en nombre del Rey. 
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cl/ñrt. 99; NI 1á regencia , ni ef regente «eran re«^ 

ponsables. 

i/rf. 100. Durante la menor edad del sucesor á la 
corona, será su tutor aquel á quien su padre hubiese 
nombrado en el testamento: á falta de este la Reina 
medre , y si esta faltase le nombrarán las Cortes gei^. 
nerales ; pero nunca podrá ser tutor del Rey menor 
eaoel á. quien por su muerte, pueda tocar, la sucesioa 
i la corona. 

* 

t ■ . 

CAPITULO SEPTIMa 
♦. 

^ AEL NIRISTEaiO. 

. Jit, 101. 'Habrá diferentes secretarías de Estado. 
La ley designará los negocios que pertenezca á cada.- 
lína y su número, separándolas ó reuniéadolas,co-% 
mo mejor con^e nea. 

• Jrt, 102. ■ Loirministros de^Estaido refrendarán.ó fir*^ 
Darán todos los aétos • del poder ¿egecutivo, sin cuy<^ 
requisito no podrán ponerse en egecucion. 

Art. 103. Los ministros de Estado «ecáa respon«H 
aables. 
-' S- í-^ Por traición, 

$. 2. o Por colincho, soborno, -^ ó cODCUsioiu 
'■ S-3. ® Por abuso del poder. 
' S« 4.® Por falta de* observancia de ley. 

$. 5. ^ Por'iloque hicieren contra la libertad, .se» 
guridad, ó propiedad délos ciudadanos. 

S* 6. ^ Por ' cualquiera disipación > de los bienee 
públicos. 

' Art*' 104. Una ley panicular especificará la natu-» 
raleza de estos delitos , y el modo de proceder con- 
tra ellos. 

Art, 105. No salva á los mtDÍAtros de la respciH^ 
abilid^icf ; la érden del Rey, verbal ó escrita. 
- ^ Art, Í06. Los estrangeros , aunque estén naturali* 
JEados, no pueden ser mioistroa de Estado. 
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CAPITULO OCTAVO- 

DBt CONSEJO DI B8TAD0. 

I 

.» 

Art, 107. Habrá un consejo de Estado , compueH» 
Je consejeros vitalicios nom binados por el Rey. 

Art. 108. Los estrangeros no -piieden ser consejeros 
^e Estado , aunque estén naturalissados. 

Art, 109. Los consejeros de Estado,, antes dctomaÉ 
posesión , prestiirán- jtíram«nto en manos del Rey, de 
inantener la religión católica, apostóliea, roman»i^ 
observar la- constitocion-y las le^es, serüeles al Rey^ 
y aconsejarle según su conciencia , atendiendo úni« 
«amenté al bien de la nación. 

AH, 110. Se oirá á los consejeros én todos los iie« 
gocios graves y medidas generales áe administración 
pública y principalmente sobre declaraciones de guer- 
ra , ajustes de paz, y negociaciones Cotí las poten- 
cias estrangeras ; asi 'como en todas las ocasiones en 
que el Rey se proponga egercer alguna de las atri- 
buciones propia^ del poder moderador , indicadas 
«n el arU¿ulo-74, á escepcion. del párrafo 5«® 

Ar\ 111. Los consejeros de Estado son responsables 
por los consejos cpie dieren con erarios á las leyes y 
al interés del Estado , siendo manifiestamente dolosos& 

Art. 112. El Príncipe-Real luego que tenga diez y 
oiefaoaños, será de derecho, consejero de Estado; los 
^kmas Príncipes de la casa Real dependerá del nom- 
JIramiento del Rey para entrar en el consejo. 

CAPITULO NOVENO. 

DS LA FUERZA- MIUTAft* 

' An, 113. Todos los portüguiese» estáa obligados 
i tomar las armas para sostener la independencia é 
integridad del reino y y defenderle de sus enemigos 
«ftteriores é interiores. •> 

Art, 114. Hasta tanto qut las Cóylés gcBeralss éx^^f 



úlnen la fuerza militar de mar y tierra , snbsistiri lar 
que entonces haya, mientras las mismas Cortes no la 
alteren en mas 6 en menos, 

Jrt, 115. La fuerza militar es esencialmente obe^ 
diente Y jamás se podrá reunir sin que se lo mándela 
autoridad le^í'tima# 

y/r^ 116. Corresponde privativamente aí poder ege* 
cativo emplear la fuerza armada de mar y tierra como 
le parezca mas conveniente par^r la seguridad y de-* 
fepsa del reino. 
■' Art. 117. Una ordenanza especial arreglará la or^» 

Ssnizacion del ejército , sus promociones , sueldos y 
iscipUna , así como los de la fuerza naval. 

TITULO SESTO. 



PEL ÍODEB JUDICIAL.- 

CAPITULO ÚNICO. 

BB tos nmCBS T TRIBUNALES DB lüSTICTA.^ 

Jrticulo 118. El poder judicial es independiente^ 
y se compone de jaeces y jiiratlos, los cuestes se re* 
unirán, tanto para lo civil, conro para lo* criminal , en 
los casos y del moda que determinen los cóiRgos. 

Art, 1 19r Los jurados pronuncian sobre el becho y 
los jueces aplican la ley. 

Art. 123. Lo& jueces de derecha serárr perpetnos? 
mas no se entiende por esto que no puedan ser trasla-^ 
dados de uno» puntos á otros , en el tiempa y del 
modo que la ley determine. 

Art. 121. El Rey podrá suspenderlos en vista de 

3iiejas que se den contra ellos, precediendo audit^cia 
e los mismos jaeces, y oyendo al consejo de Estada. 
Los papeles concernientes á ellos se remitirán á fa au<^ 
dieocia del respectivo distrito , para que se proceda 
«oo^arreglo á U ley. 
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' árt. 122. Solo por sentencia podrán Mtot jnecci 
perder su empleo. 

JHn 123. Todos los jueces de derecho y oficiales da 
josticia son responsables por los abusos -de poder y 
prevar¡caerpnes-<fue cometan en el ejercicio de sos 
empleos; esta respons^biPidad se hará efectiva por me« 
d.'O'deuní ley re);lamentaría. 

Art,.\1\,. Por soborno, cohecho*, peculado y con« 
cusion habrá -«rontra ellos acción popular, la cuatpodrá 
intentarse dentro del aRo y día - por el propio agra- 
viado ó por cual(|uiera otro , guardándose en él pro* 
ceso el orden establecido por la ley. 
' Art, 125. Para juTgar las cansas en segunda y tfU ' 
tima irkstáncia, habrá en las provincias del reino las 
audiencias que sean necesarias >para el buen servicio 
de los pueblos. 

Art, 126. En las causas crimínales, serán públicos 
desde ahora los interrogatorios de los testigos , y de-* 
Has actos del- proceso posteriores al sumario. 

JH' 127.- £n las civiles y en las penales inientadat 
civilmente, podrán láspartes nombrar jueces arbitros, 
y sus sentencias se egecutarán sin apelación , si así 
hubiesen convenido las partes. 

Jrt. i2Sí No se dará principio á ningún proceso» 
sin que se haga constar que se ha intentado el medio 
de conciliación. 

Jrt: 129. Para este fin habrá- jueces de paz, los 
cuales serán elegidos por el mismo tiempo y de igual 
üiodo que los regidores de los- ayuntamientos. Una \ef' 
determinará sus- atribuciones y distrüos. 

^it.lSO. En la capital del reino , ademas de la aO'- 
diencia que debe haber cotno en -las démas provincias, 
habrá también un tribuna!, con la denominación de 
Suprt^mo tribunal de justicia,. compuesto de jueces le- 
trados , sacados de las audiencias por antigüedad , y 
condecorados con los honores déKconsejo; En la pn<* 
mera Q|a;^izacion podrán entrar en este tribunal lot 
'mittisilpk de aqvelios que hayan de quedar abo* 
tídos. 
Jrt. I31« Corresponde i este tribunal : 



&" {• 1 • A Conceder ó negar reyislas én las 6ait9at/ del 
nodo que la ley determine. f 

t ' >S* '2. o Conocer de los delitos y fallas de oficio aue 
'cometan sus ministros , los de las audiencias, y loa 
«mpleados en el cuerpo diplomá^co. 
» - S* 3..® Conocer y decidir sobre dudas de juris-t 
dicción y competencias entre las. audiencias provia-9- 
«iales. 

TITULO SÉPTIMO* 

W I.A ADMINISTRACIÓN T GOBIERNO DE LAS PROVINCf AIT 



CAPITULO PRIMERO. 
De la Administración. 

> 

Jrtíeulo 132. La administración de las provin ciar 
continuará del mismo modo que actualmente se halla, 
mientras no se altere por una ley.- 

CAPITULO SEGUNDO. 

DI LOS ATüirTABUENTOS. 

Artifiulo 133. En todas las ciudades y villas que eir 
él día existen, y que en lo sucesivo se Tu n claren , ba« 
Brá ayuntamientos., á lo» cuales compete el gobierno 
económico y municipal de las mismas ciudades y vi- 
llasv ^ 

Jrt. 134. Los ayuntamientos serán electivos , y se 
compondrán del número de regidores' que designe Ir 
ícy; el que obtenga mayor número devotos, ser^ 
presidente. 

.4??« .135. Una ley particular determinará él||erc¡cio 
oe sus funciones municipales, la formación ae sus re* 
S'anienlos ((e polípjja ui^fnfi, y aplicación dei^us renU». 
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CAJPITDLO TERCERO* 

»■ LA KACnNDA POBUGA. 

Artn 136.' ÍjOs ingresos y castos de la hacienda 
pública se encargarán á nn tribunal denominado Te« 
«oro páblico, en el cual repartido en diversas sec« 
tsiones establecidas por la ley y se arreglará su admi* 
nistrvcion, recaudación y contabiKdad. 

Art. 137. Todias las contribuciones directas, á escep* 
cion de aquellas oue estén aplicadas á los intereses y 
amortización de ia deuda pública , se establecerán 
anualmente por las Cortes generales ; pero continua^ 
rán hasta que se publique su derogación , ó se les 
sustituyen otras. 

Art. 139. El ministro de Hacienda, luego oue reciba 
de los demás mínisferos los presupuestos de los gastos 
relativos á sus ministerios , presentará anualmente á 
la cámara de los Diputados, inmediatamente que se 
reúnan las Cortes , el balance general dé ingresos y 
gastos del tesoro en el año anterior, y el presupues-^ 
to general de> todos los gastos públicos para el año 
futuro, con el importe de todas las contribuciones y 
rentas públicas. 

TITULO OCTAVO. 



IftC 1,48 OISPOSICIOlfBS 6ENE1tAl.E8 T eARANTTAS OB 
I<OS DERECHOS CIVILES Y POLÍTICOS DE LOS CIUDADA- 
NOS PORTUGUESES.^ 

Articulo 139. Las Cortes generales al principio de 
sus sesiones examinarán si se ha observado exacta- 
irente la constitución política del reino , para deter- 
minar j^ que fuere justo. 
Art, flp* Si después de cuatro años de jurada la oons4 
titocioiFael reino , se conociese que alguno de sus ar<* 
tic^nlps merece reformarse , se hará por escrito la pro-** 



ppresta, la cual debe tener origen en la cámara de los 
dipntados , y ^ ser apoyada ' por hi tero^ra parte de 

elJos. 

^rt. 141. La propuesta se leerá tres veces, con inter- 
valos de seis días de una á otra lectura , y después de 
la tercera deliberará la cámara de los diputados si 
puede admitirse a discusTOn-, siguiéndose todo lode* 
mas que es preciso para la formacioo de una ley. 

^ jirt. 142. Admitida ¿discusión, y declarada la nece» 
sidad de la reforma delarttcido constllux'ional , se ex<- 
pedira la ¡¿«y , que será sancionada y promulgada por 
el Rey en la forma ordinaria; y en ella se prevendrá 
¿los elt*ctores de losHíKputados para la siguiente le* 
gislatura ,. que en los poderes les confieran facultad 
^pecialr para hacer la pretendida alteración ó reforma. 

Jrt. 143. Eu'^lá primera sesión de la legislatura m- 
guíente se propondrá y discutirá la materia; y lo^ que 
^resolviese prevalecerá parala mudanza ó adición á 
la ley fundamental » y uniéndose a la constitución será 
solemnemente promulgada. 

Art, 144. Solamente es-constitucional lo'oue serefie* 
rea los límites y atribuciones respectivos de los pode- 
res políticos, y á los derechos poütitos é individua-* 
les de' los ciudadanos. Todo lo que no es constitución 
nal pueden aRerarlo las legislaturas ordinarias,' sin la» - 
formalidades referidas. 

^ ^rf. 145. La constitución del' reino garantiza la in- 
violabilidad de los derechos civiles y políticos délos 
ciudadanos portugueses, que tienen por básela liber- 
tad ,^ la-seguridad individual , y la propiedad , del modo 
siguiente r 

S* 1^ ® No puede' obligarse' á ningún ciudadano á 
que haga ó deje de hacer cosa alguna, sinoen vir- 
tud de la ley. 

$• 2. ® Lar disposición de la ley nunca' tendrá efec- 
to retroactivo. 

$• 3. ^ Todos pueden comunicar sus pettaml^sn* 
tos de palabra y por escrito , y publicarloftlpbr me- 
die de la imprenta , sin dependencia de censura , con 
tal que hayan de responder por los abusos que 



nvtíeren tn pJ -egerckio de este drrecbo , -en les ««• 
sos y del modo que la ley determine. 

$. 4. ® Nadie puede ser perseguido por motivot 
lie religión , siempre que respete la del £stadOy y no 
X>fenda la moral pública. 

$. 5. ® Todos pueden mantenerse dentro delreino, 
ó salir fuera de él , llevándose sus bienes , según me« 
jor les convenga , con tal que guarden los réglamen- 
os de polrc(a y no resulte perjuicio de tercero. « 

$. 6.^ Todo ciudadano tiene en su casa un asilo 
inviolable. De nocbe no se podrá entrar en ella sin 
$u consentimiento, sino en el caso de reclamación 
}]echa desde dentro , ó para defenderla de incendio 
ó inundación; y de día solo se franqueará su entrada* 
en laH casos y del modo que la ley determine. 

$.• 7. ^ Nadie podrá ser preso sin causa formada, 
escepto en los casos declarados en la ley ; y en estos, 
dentro del término' de TPint'e y cuatra'boras, cunta* 
das desfl'e la entrada en la prisión , siendo en ciuda* 
des, villas ó poblaciones próximas á la residencia del. 
juez, y en los lugares remotos dentro de un plazo ra- 
zonable que marcará la ley atendiendo á fa estension 
del territorio, el juez liará constar al reo» por me- 
dio de una nota firmada de su mano » el ototivo d«} 
la prisión y los- nombre» de los acusadores* y de los 
testigos , si lo^ hubiere. 

S. 8. ^ Aon con causa formada no se conducirá 4 
nadie á la cáfcel, ni se le retendrá en ella , estando 

Ífa preso, sí prestase fianza- idónea, en Tos casos que 
a ley la admite; y en general , en los crimenes<|ue no 
tengan mayor pena que la de seis meses de prisión ó 
destierro fuera de la comarca, podrá ponerse en libera 
tad bajo fíanza.^ 

S. 9. ® A escepcion del fragante delito, no pue* 
de egecutarse la prisión sino por orden escrita de U 
autoridad legUima. Si esta fuere arbitraria, el juez que 
la tiió y eique la hubiese solicitado, serán castigados 
con las penas que la ley determine. 

Lo que queda dispuesto acerca de la prisión antee 
de formarse causa, no eomprende la» ordenan^aa, n|i- 



1 ley n prisioír ae aiKuna persuna ya por a^ 
cer á los mandatos de Ir jéstícia, ó ya por 
iplir al'gcroa ofiírgacian dentro dé un plazo de* 
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-litares establecidas como necesarias para la dlsciplil 
na y reemplazo del ejército; ni los casos qóeno son 
{>uramente criminales, y en que sin embargo, deter» 
mina la ley la prisión^ de alguna persona ya por de- 
sobedecer 
no cum[ 
terminado. 

' S* 10 Nadie será sentenciado sino por la autor¡« 
dad competen te,, en virtud de ley anterior, y en la 
forma que aquella prescriba. 

$.11. Se conservará la iadependencia del poder ju- 
dicial. Ningona autoridad podrá avocar las causas pen« 
dientes, entorpecerlas, ó bacer revivir los procesos 
terminados. 

$. 12. La ley, bien sea que proteja, ó bien que cas* 
tigue, será igual para todos , jf recompensará á cada 
uno en proporpon á sus méritos. 

$, 13. lodo ciudadano puede ser admitido á los 
cargos públicos civiles , políticos y militares , sin otra 
diferencia que la de sus talentos y virtudes. 

S* 14. Nadie estará- exento de con fri bu ir para los 
gastos del Estado; en* proporción á sus Haberes. 

$. 15. Qued^u abolidos todos los privilegios qus 
no estén esencial y enteramente ligados á los cargos, 
por utilidad pública^ 

S. 16. A escepcion de las causas que por su na« 
turaleza pertenecen á juicios particulares en confor- 
midad- de las leyes, no babrá fuero privilegiado , ni 
^omisrones- especiales en las causas civiles ó crimi- 
nales. 

' S- 17. Se organizará lo mas pronto que sea posi-* 
l^le, un código civil y criminal, funifíido en las 8óli<* 
das bases de Injusticia y equidad. 
' S* l'^- Quedan abolidos desde abora los azotes , la 
tortura, la marca de bierro ardiendo, y todas las de» 
mas penas crueles. 

* S* 1^* Ninguna pena pasará de la persona del de- 
lincuente.. Por lo mismo no habrá en ningún caso con¿ 
'Üscacion de bienes, ni la infamia del reo se transmití-' 
irá á los parientes , en cualquier grado que !o sean.' 



C'S' 20* ^' prisiones serán segaras, limpias y bien 
▼entiladas, habiendo diferentes casas para la separa^; 
cion de los reos, según sus circunstancias y lajoatu* 
saleza de sus crímenes. 

$. 21. £1 derecbode propiedad queda asegurado- 
en toda su plenitud. Si el bien público, legalmentO: 
comprobado, exigiese el uso y empleo de la propiedad 
de un ciudadajio será este -previamente indemnizado; 
del valor de ella. La ley marcará los casos en que se 
verificará esta única escepcion, y dará las reglas ne-^ 
cesarías para determinar la indemnización. 

$. 22. Queda también asegurada la-deuda pública.- 

$. 23. No^puede prohibirse ningún génepo de tra- 
bajo, cultura, industria ó comercio, con tal que no 
se oponga á la-oaorál pública 6 ala s^urídad y salud 
de los ciudadanos* 

$. 24. .Los initentores tendrán la .propiedad de sus 
descubrimientos ó producciones. La leyJes.asegurar¿ 
un privilegio esclusivo temporal, ó Jes remunerará 
en resarcimiento de la pérdida que hayan de sufrír por 
la vulgarización. 

S. 25. Es inviolable el secreto de las- cartas. La ad- . 
ministracion de correos es rigorosamente responsabU. 
de cualquiera infracción de este artículo. 

$. 26. Quedan aseguradas las recompensas conce». 
didas por servicios hechos al Estado, sean civiles ó 
militares, asi como también los derechos á ellas que, 
le hayan adquirido conforme á las leyes. 
. S* 2^* ^^ empleados' públicos son estrictamente- 
responsables por Jos .abusos y omisiones que come* 
tieren enel «jercicio de sus funciones, y por no ha*^ 
cer responsables -ef«9ctivamente á sus subalternos. 
• $. 28. Todo ciudadano podrá presentar por es-^ 
crito al poder legislativo y al ejecutivo , reclamacio* 
nes, quejas ó peticiones , y esponer cualquiera in* 
fracción de la constitución, pidiendo ante la autori- 
dad eoin pétente la responsabilidad efectiva de los in- 
fractores. 

S- 29. La constitnciOD garantiza también los so^ 
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$.30. La ínstmccion primaria ygfatofta áCodot 
los ciudadanos. 

5. 31. La nobleza hereditaria y sus regaifas. 

§. 32. Los colegios y universidades donde se en» 
señen los elementos de las ciencias^ bellas letras y 
aVtes. 

§. 33. Los poderes constitucionales no pueden 
suspender la constitución en lo relativo á los derechos 
íAdividuales , sino en los casos y circunstancias «speci* 
fircadas en el párrafo siguiente. 

$. 34. En los casos de rebelión ó invasión de ene- 
migos, si la seguridad del Estado exigiese que se dis* 
Í»ensen por tiempo determinado algunas.de las forma* 
idades aue aseguran la libertad individual, se podrá 
hacer asi por un acto especial del poder legislativo. 
Mas si en aquel tiempo no se hallasen reunida^ las 
Cortes, y la patria corriese un riesgo Inminente, po- 
drá el gobierno ejercer esta misma facultad , como me- 
dida provisoria é indispensable, suspendiéndola inme- 
diatamente que cese la necesidad urgente que la mo- 
tivó ; debiendo en .uno y otro caso enviar á las Cor- 
tes , luego que se hallen reunidas, una relación mo- 
tivada de las prisiones hechas y demás medidas de 
prevención qus se hayan tomado ; y las autoridades^ 
que hubiesen mandado proceder a ellas: serán res- 
ponsables por los abusos que hubieren cometido eo es- 
te punto. 

Por tanto mando h todas las autoridades Á quie- 
nes pertenezca el <;onocimiento y ejecución de esta 
Carta Constitucional que la juren y hagan jurar, la 
cumplan y hagan cumplir y guardar tan enteramente 
como en ella se contiene. La regencia de esos mis rei- 
nos y dominios lo tendrá asi entendido, y la hará Im- 
primir, publicar, cumplir y guardarían enteraoien- 
te como en ella se contiene; y valdrá como caria pa- 
sada por la chancilleria , aunque no ha de pasar por 
ella , sin embargo del ordenamiento en contrario, que 
solo para este efecto ten^go á bien derogar , quedando 
«n todo lo demás en su vigor; y no obstante la falta 
áe refrendo y dema» formalidades de estilo, qi|e igoal^ 
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mente iqe he senrido dispensar. Dada en el Palacio 
de Kio de Janeiro, á Iok veinte y nueve dias dt^l mes 
de abril del año t\v\ nacimiento de nuestro señor Je- 
6ucri^t0 de mil ochocientos veinte y seis. — El bey (es- 
tá rubricada) — Franckco Gómez de Silva la escribió.— 
Registrada al Iblio 2.^ del libro competente. Kio de 
Janeiro 30 de abril de 1823. — Eranuisco Gómez de Sil* 
Ta, oficial mayor del gabinete ^imperial. 
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TITULO PRDIEaO. 

* * 
# . . - , - 

AEt IMPERIO lOíía BRASIL) SU TERRITORIO 9 GOBIERNO 

PINASTIA Y RELIGIÓN. ' 

jírttcülo 1. ^ £1 imperio del BrMÍl es la asociación 
política de todos los ciudadanos brasilp0os, los cuaw 
fes forman una nación libre é -independiente , que no 
admite con cualquiera Otra lazo alguno de unión ó 
federación que se oponga á su independencia. 

Jrt. 2. ^ Su territorio se divide en provincias, e^ 
la forma en due actualmente se halla, las ciiales * 
drán subdtvidirse sesun lo exga él bien del Estado. 

Art; 3. f Su gobierno es monárquico» bered 
rio, constittícional y representativo. 

Jrt» 4. ® La dinastía imperante es la del Sr. don 
Pedro I, actual Emperador y defensor perpetuo del 
Brasil. 

Jrt. 5. ^ La religión católica, apostólica; fomana, 
continuará siendo la relision del imperio. Se permi- 
tirán todas las' demás religiones con su culto domés* 
tico ó particular en casas destinadas al efecto, sin din* 
gnna forma esterior de templo. 

TITULO SEGUNDO. 

DE LOS CIUDADANOS BRASILEÑOS. 

JrtUulo 6,^ Son ciudadanos brasileños : , 

1 . ^ Los que hayan oáaido ea el Brasil ^ feafi^ ja* 
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génuos ó libertos I y aiin cuando el padre sea estran- 
gero, con tal que no reftida por servicio de su nación. 

2. ^ Los hijos de padre brasileño y ilegítimos de 
madre brasileña, que hayan nacido en país estran- 
gero y vengan a establecer su domicilio en el imperio. 

3. ^, ..I4OS hijos de padre brasileño que se,haUQ^n 
paipr est^angero en servicio déi imperio, aun cuantío 
DO vengan á establecer so domicilio en el Brasil. 

4. ® Todos los que hayan uacido en Portugal y 
sus posesiones, que hallándose residentes en el Bra- 
sil en la época en que se proclamé \» independencia 
en las provincias que habitaban , adhirieron á esta, 
espresa ó tápitamente por la coutinuacion de .su re- 

' sidreiicia. 

5. ® Los estrangeros naturalizados , cualquiera 
que sea su religión. La ley determinará las calidades 
que sean precisas para obtener carta de naturaleza^ 
, Jrt. 7. ^ Pierde los derechos de ciudadano bra*» 
^Ibpo: . ^ 

i . ^ £1 que se naturaliza en pais estrangero. , 
; 2, 9 - £1 que sin licencia del Emperador acepta 
empleo, pensión ó condecoración de cualquier ¿o^ 
bier no estrangero. .^ 

3. ^ El que es espatriado por sentencia judiciaL' 

járt. 8. ® Se suspende el egercicio de los dere-; 
^o^ piriítieos ; * ^ * 

; í.^ Por incapacidad física ó moral. .; 

2. ^ Por sentencia condenatoria á prisión ó^deis» 
tierrOy en tanto que duran sus eieclos. 

TITULO TERCERO. 



HB LOS PODERES T REPRESENTACIÓN NACIONAL. 

Jrt. 9.^ La división y armonía de los poderes 
políticos es el principio conservador de los derechos 
de los ciudadanos , y el medio mas seguro de hacer 
efectivas las garantías que la constitución ofrece. ^ 
* ^Jri» 10. Los poderes políticos que la t^onstitii* 



«OH del Brasil reconoce bou cuatro : el poder 'legis- 
latiyó, el poder moderador, el poder ejecutivo y il 
poder judicial. 

Jrt. 11. Los representantes de la nación brasiles 
2a son el Emperador y la asamblea general* 

Jft. 12. Todos estos poderes en el imperio dql 
Brasil soa delegaciones de la nación. 

TITULO CUARTO. 



DEL PODER LEGISLATIVO. 



CAPITULO PRIMERO. 

Jrt. 13. El poder legislativo está delegado á la 
asamblea general , con la sanción del Emperador. ^ 

jírt. 14. La asamblea general se compone de dos 
cámaras; cámara de los diputados , y cámara de lo^ 
senadores ó senado. 

Jrt» 15. Son atribuciones de la asamblea general; 

1. ^ Tomar juramento al Emperador , al Príncipe 
imperial y al regente ó regencia. 

2. ^ Elegir la regencia ó el regente , y marcar lo^ 
limites de su autoridad. .; 

3. ^ Reconocer al Príncipe imperial como suce- 
sor al trono, en la primera reunión que se veritiqme 
después de su naeiraiento. 

4. ® Nombrar tutor al Emperador menor , en ^1 
caso en que su padre no se le haya nombrado.cn él 
testamento. 

. 5. ® Resolver las dudas que ocurran acerca de la 
sucesión á la corona. 

' 6. 9 A la muerte de) Emperador . ó on el easo de 
hallarse el trono vacante, in^itituir examen de la ad- 
ministración pasada , y reformar los abusos que úfi 
hubiesen introducido en ella. 

7.® Elegir nueva dinastía, en ca»o de esltn guíe- 
se la imperante. 
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- S;^' Hacer las leyes, interpretarlas, suspendé^latf 
y revocarlas. 

* 9. o Vigilar sobre el cumplimiento de la constitu* 
cion y y promover el bien general de la nación. 

10. Fijar anualmente los gastos públicos, y repar- 
tir la con trib'il cion directa. 

11. Fijar anualmente, oyendo el parecer del go- 
bierno , las fuerzas de mar y tierra ordinarias y estra* 
ordinarias. 

12. Conceder ó negar la entrada de fuerzas es* 
trangerasde tierra y mar dentro del imperio ó sus 
puertos. 

13. Autorizar al gobierno para contraer emprés- 
titos. 

14. Establecer medios convenientes para el pago 
4e Ja deuda pública. 

* Í5. Arreglar la administración délos bienes nacio- 
nales, y decretar su enagenacion. 

16. Crear ó suprimir empleos públicos, y deter- 
minar los sueldos que han de tener. 

17. Determinar el peso , valor, inscripción , tipo 
y denominación de las monedas , y el padrón de pe* 
sos y medidas. 

Jrt, 16. Cada cámara tendrá el tratamiento de au- 
gustos y dignísimos señores representantes de la 
Bacion. 

Art. i 7. Cada legislatura durará cuatro años , y 
cada sesión anual cuatro meses. 

Art, 18. La sesión imperial de apertura se cele* 
brará todos los años el día 3 de mayo. 

Jrt. 19. También se cerrarán las sesiones con una 
imperial; y tanto esta como la de apertura, se veri- 
ficará en asamblea general , hallándose reunidas am* 
bas cámaras. 

Art, 20. Su ceremonial y el de la participación al 
Emperador se verifícará en la forma que prevenga 
el reglamento interior. 

.^/t. 21. £l nombramiento de los respectivos pre- 
üidenles, vice-presidentes , y secrf^tarios de las cá- 
maras , exániea de los p0|deres de sus miembros , ju- 
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rameiilo, y pellefa i«fterior ^ se TonAcaráii en los lér* 
mióos 4]ae preveogaa lo» reglamentos, 

Art, 22. Ed 1o8 casos de reuniott de ambas éámal* 
ras dirigirá los trabajos el presidente' del seíiado. 
Los diputados jr senadores tomarán asiento indistin- 
tamente. 

Art. 23. No se podrá celebrar sesioii en ninguna 
délas dos cámaras, sin que se halle reunida la mi* 
tad y uno mas de sus respectivos nliembros. 

Art. 24. Las sesiones de ambas cámaras serán pú- 
blicas, esceptoen los casos en que el bien del Estado 
exija que sean secretas. 

Aft, 25. Los negocios se resolverán por la mayo» 
ría absoluta de votos de los miembros presentes. 

Aii, 26. Los miembros de una y otra cámara son 
inviolables por las opiniones que manifiesten en el 
egercicio de sus funciones. 

Art. 27. Ningún senador ó diputado durante su 
diputación podrá ser preso por autoridad alguna» 
sino por órcten de su respectiva cámara^ escepto en 
fragante delito de pena capital. 

Art, 28. Si algún senador ó diputado apareciese 
complicado en una causa , él juez, suspeudjendo todo 
ulterior procedimiento, dará cuenta á su respectiva 
cámara, la cual decidirá si ha de continuar ó no el 
proceso, y quedar ó no suspenso el individuo ,"en el 
egercicio de sus funciones. 

Art. 29. Los senadores y diputados podrán ser 
nombrados para los car^^os de ministro de Estado , ó 
consejero de Estado , con la ditV^cencía de que los 
senadores conservan sus asientos en ei senado , y los 
diputados dejan vacantes sus puestos en la cf^ámara, 
y se procede á nueva elección , en la cual pueden ser 
reelegidos, y acumular las dos funciones. 

Art. 30. También acumularán las dos funciones, 
ai «jereian ya alguno de los mencionados cargos cuan-' 
do fueron elegidos. 

Art» 3Í . No se puede ser á un mismo tiempo in* 
dividuo de ambas cámaras. 

^i(t. 32. .£1 egercicio de cualquiera empleo » et« 




ccj^'.lfl» dtf «eiítcjero de Etted» y mkibtfo, tam te» 
terin se ejercen las funciones de diputado ó de se« 
aador. 

, Jrt» 33. En el intervalo de las sesiones no podré 
el Emperador emplear k un senador é diputado foe*» 
ra del imperio ; ni aun irán estos á ejercer sus em^ 
Isleos , si el hacerlo les imposibilitase de reunirse al 
tiempo de la convocación de la asamblea general or«» 
diñaría 6 estraordtnaria. • • 

. Jrt. 34. Si por algún acaso imprevisto denuedo-* 
penda la seguridad pública ó el bien del Estado , fue»* 
se indispensable que algún diputado ó senador salie» 
•e para otra comisioh , podrá determinarlo la respeo» 
tíva cámara. 

CAPITULO SEGUNDO. 



»t LL CAMAftA DE LOS DIPUTADOS* 

jírt» 35. La cámara de los Diputados es eledlYA 
y temporal. 

Jrt, 36. Es privativa de la cámara de los Diputa- 
dos la iniciativa: 

1.^ Sobre impuestos. 

2. ® Sobre reemplazo del ejército. 

3.^ Sobre elección de nueva dinastía ^ en caso 
de cstincion de. la imperante. 

Jrt, 37. También principiarán en la cámara de 
los Diputados: • 

1. ® El examen de la administración pasada, y la 
reíorma de los abusos introducidos en ella. 

2. o La discusión de las propuestas hechas por 
el poder egecutivo. 

Jrt, 38. Es igualmente atribución privativa de la 
misma cámara decretar que ha lugar á la acusacio» 
de los ministros y consejeros de ¿tado. 

^Art, 39. Los diputados goxarán mientras dnren la» 
sesiones de las dietas aue se hayan íyado al fin .do la 
ül^Una «esioa de la l^gislatiir» aoteiior , y ademaajie 



--75 — 
let isrk uu^ind^iMUzacion para lo* gMtos de idk )> 
Vttdta. 

CAPITULO TERCERO. 

DEL 8EIfA.D0. 

Art* 40. El seaado se compone de miembros vítali-" 
cios nombrados por medio de una eleecion provincial. 
< jért» 41. Cada provincia dará tantos senadores co- 
mo la mitad de sus respectivos diputados ; pero adv¡r«« 
tiendo c|ue cuando el numero de los diputados de la 
prOTincia fuese impar, el -de sus senadores será la mis- 
tad del número inmediatamente menor, dt» manera 
que la provincia que baya de dar once diputados áark 
eínco senadores* 

> Jrt. 42. La provincia que tenga un solo diputado 
elegirá también un senador, no obstante la regla es^ 
tabíecida* 

Jrt, 43. Las elecciones se barán del mismo modo 
que las de los diputados , pero en listas triples , de las 
enaleft ele^rá el Emperador una tercera parte de la 
totalidad de la lista. 

' jáii. 44. Las plazas de senadores que vacaren se 
reemplazarán del mismo modo que en la primera elec- 
ción por su respectiva provincia. 

jírt. 45. Para ser senador se requiere: 

1,© Ser ciudadano brasileño, y estaren el goce 
de sus derechos políticos. 

2. ® Tener de edad cuarenta anos cumplidos. 

3. ® Ser persona de saber, capacidad y virtudes, 
debiendo ser preferidos los que hayan hecho servia 
cios k la patria* 

4.® Tener ííe renta anual por bienes, industria, 
«omercio ú empleo , ochocientos mil reis. 

Art. 46.' Los principes de la casa imperial sjon s^^ 
fiadores de derecho, y tendrán asiento en el senado 
luego que lleguen á la edad de veinte y cinco años. 

^rt, 47. Es de la atribución esclusiva del senado; 

i. ^ Conocer de los delitos individuales cometidos 
FOc Iq% niembros de la familia imjferial , ministros 
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de BstadOy omim^tos d0 Estado y senaihnres ; v é¿ 
los que cometan los diputados durante el periodo dé 
la legislatura. 

2. ^ Conocei* de la responsabilidad de los secre- 
tarios y consejeros de Estado. 

3. ® Espedir circulares para la convocación de la 
asamblea, en caso de que el Emperador nO lo haya 
hecho dos meses después de la época que la eonstí-» 
tucion determina , para \6 cual se reunirá el s^íiado 
estraoi'dina ría mente. 

4» ^ Convocar la asamblea en caso de morir él 
Emperador, para proceder á la elección de la regen- 
cia, cuando esta haya lugar, y no lo hiciese la. regen- 
cia provisional. 

j^rt. 48. En el juicio de los crfmeres cuya acosa* 
eíon no pertenece á la cámara de los diputados, aco- 
sará el procurador de la corona y soberanía nacional. 

Jrt. 49. Las sesiones del senado empiezan y aca- 
ban al mismo tiempo que las dé la cámara de los di- 
putados. 

Jrt. 50. A escepcion de los casos que la constitvN- 
cion previene, esilfcita y nula toda reunión del se-* 
nado fuera del tiempo de las sesiones de la cámara 
de los diputados. 

járt, 51. Las dietas de los senadores serán como 
yez y media de las que disfrutan los diputados. 

CAPITULO CUARTO. 

W LA FBOPOSICION, discusión, sanción T paOWLCAClOR 

DE LAS LEYES. 

Jrt. 52. La proposición» oposición y aproba* 
cion de los proyectos de ley , compete á cada una de 
las cámaras. 

jért. 53. El poder ej(*cutivo ejerce por medio dé 
cualquiera de los ministros de Estado , la propuesta 
que le compete en la formación de las leyes; pero so- 
lo después de examinada aquella por una comision:d« 
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la cámara de los diputados , en qtie debe tener prin- 
cipio, podrá convertirse en proyecto de ley. 

Jrt. 54. Los ministros pueden asistir á la discu- 
sión de la propuesta y tomar parte en ella , después 
de leido el dictamen de la comisión; pero no podrán 
votar ni estar presentes á la votación, sino en el caso 
de que sean senadores ó diputados. 

Jrt. 55. Si la cámara de los diputado» adoptase 
el proyecto , le enviará á la de los senadores con la 
fórmula siguiente: La camarade los diputados envía 
¿ la de los senadores la adjunta propuesta del poder 
ejecutivo ( con enmiendas ó sin ellas ) y piensa que 
puede adoptarse. 

Jrt. 56. Si no pudiese adoptar la propuesta, lo 
participará al Emperador por medio de una diputa- 
ción de siete miembros, usando de la fórmula si- 
guiente: La cámara de los diputados maiíifíesta al Bm^ 
perador su agradecimiento por el celo que muestra 
en favor de los intereses del imperio , y le suplica 
respetuosamente se digne tomar en consideración ul- 
terior la propuesta del gobierno. 

jfrt. 57. En general , las propuestas que admita y 
apruebe la cámara de los diputados, las pasará á la 
cámara de los senadores con la siguiente fórmula: La 
cámara de los diputados envia al senado la adjunta 
propuesta, y piensa que ha lugar á pedirse al Empe- 
rador BU sanción. 

Art. 58. Si la cámara délos senadores no adop- 
tase enteramente el proyecto de la de los diputados^ 
antes bien le alterase ó adicionase , le volverá á re- 
mitir del modo siguiente: El senado envia á la cáma- 
ra de los diputados su propuesta (tal) coq las enmien- 
das Vi adiciones adjuntas, y piensa que con ellas pue- 
de pedirse al Emperador su sanción imperial. 

jírt. 59. Si el senado, después de deliberar, juz- 
ga que no puede admitir la propuesta ó proyecto, 
^irá en los términos siguientes : El senado vuelve á 
enviar á la cámara de los diputados la propuesta (tal) 
á la que no ha podido dar su consentimiento. 
Jrt. 60. Lo mismo practicará la cámara de los dü 
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potados con respecto al senado^ cuando el proyector 

tenga en este su origen. 

. Art. 61. Si la cámara de los diputados no aproba-« 
se las enmiendas ó adiciones hechas por el senado», 
ó vice versa ^ y sin embargo la cámara recusante juz- 
gase f|ue el proyecto es vantsyoso , podrá pedir por 
una diputación de tres miembros la reunión de am^ 
bas cámaras, que se verificará en la del senado, y 
segun el resultado de la discusión , se observará lo 
que se determine. 

Art, 62. Si cualquiera de las dos cámaras , con- 
cluida la discusión, adoptase enteramente el pifoyecto 
que la otra cámara le envió , le reducirá á decreto, 
y desp'ies de leído en sesión le dirigirá al Empera- 
dor en dos copias autógrafas , firmadas por el presi^ 
dente y los dos primeros secretarios , pidiéndole su 
sanción, por meclio de la fórmula siguiente: La asam- 
blea general dirige al Emperador el decreto adjunto, 
que juzga ventajoso y útil al imperio , y pide á S. 
M. I. se digne dar su sanción. 

Art, 63. La entrega se hará por una diputacioA 
fie siete miembros de la cámara que últimamente ha- 

Ífa. deliberado, la cual al mismo tiempo informará á 
a otra cámara en que tuvo origen el proyecto , que 
fea adoptado su propuesta relativa a tal asunto, y la 
ha dirigido al Emperador pidiéndole su sanción. 

Art, 64. Si el Empei*ador negase su conHcntimieor 
to, responderá en los términos siguientes: El empera- 
dor quiere meditar sobre el proyecto de ley , para 
resolver á su tiempo: á lo que la cámara responde- 
rá: Que agradece á S. M. 1. el interés que toma por 
la nación 

Art, 65. Esta denegación tiene efecto suspensivo 
solamente; de modo que siempre que las dos legislar 
turas que sigan á la que hubiese aprobado el proyec- 
to, vuelvan á presentirle en los mismos términos , sa 
entenderá que el emperador ha dado su sanción. 

Art, 66. El Emperador dará ó negará la sanción á 
cada decreto, dentro de un mes contado desde el día 
f n qae se le presente. 
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Art. 67. Si no lo hiciese dentro del término men^^ 
clonado , tendrá el mismo efecto que si espresa mente 
negase la sanción para contar las legislaturas en que 
-todaTÍa podrá negar su consentimiento , ó reputarse 
el decreto obligatorio por haber negado ya la san- 
ción en las dos legislaturas antecedente^. 

Art. 68. ■ Si el Emperador adoptase el proyecto de 
ia asamblea general , lo espresará así : El Empera^ 
dor consiente: con lo cVial queda sancionado y eá 
términos de promulgarse como ley del imperio. Uno 
de los dos autógrafos, después de firmados ambos por 
el Emperador , se remitirá al archivo de la cámara 
que le envió , y el otro servirá para que por él haga 
la promulgación la- respeietíva secretaría de Estado, 
donde se conservará. 

Art, 69. La fórmula para la promulgación de la lev 
estará concebida en los términos siguientes : Don N» 
por la gracia de Dios , y unánime aclamación de los 
pueblos , Emperador constitucional v defensor perpe- 
tuo del Brasil : hacemos saber á todos nuestros súb^ 
ditos que la asamblea ha decretado , y Nos qoeremon 
la siguiente ley ( aqui el testo Integro de la ley ; perd 
tolo en la parte dispositiva. ) Mandamos por tanto á 
todas las autoridades á auienes corresponda el cooo-^ 
eimtento y ejecución de la referida ley, que 1acum« 
plan y bagan cumplir y guardar tan enteramente co* 
mo en ella se contiene. El secretario de Estado de los 
negocios de... (el ministerio á aue corresponda) la 
hará imprimir, publicar y'circular. 

Art. 70. Firmada la ley por el Emperador , refren- 
dada por el secretario de Estado competente , y se- 
llada con el sello del imperio , se guardará el origi- 
nal en el archivo público , y se remitirán egempTa-, 
res impresos á todos los ayuntamientos del imperio, 
tribunales y y demás sitios donde convenga publi- 
carse. 



CAPITULO QUINTO. 

DR LOS CONSfilOa GBKKRALES DS PHOVlNGIÁ tT DB SOS ATRI^ 

BUCI0NBS«' 

Art. 71 . La cotist^itacíon reconoce y asegura á todo 
ciudadano el derecho de intervenir en los negocio^ 
de su provincia, y en los que son inmediatamente re- 
lativos á sus intereses peculiares* 

Art^ 72. Este derecho le egercerán los ayuntamien-* 
tos de los distritos , y los consejos que con el título de 
Consejo general de provincia deben establecerse ea 
todas j|as provincias en que no esté colocada la capi-^ 
tal der imperio. 

Art, 73. Cada cons^o^eoeral constará de veinte 
y un miembros en las provincias mas populosas , á sa-* 
Der: Para, Mara0on, Ceara, Pernambuco» Bahía , Mi- 
nas generales, San Pablo, y Rio Grande del Sur, y 
de trece miembros en las demás. , 

Arte 74. Su elección se hará al mismo tiempo y 
del mismo modo que la de los representantes de la na- 
ción , y por el tiempo de cada legislatura. 

Art, 79. Veinte y cinco años de edad, probidad, 
y decente subsistencia, son las cualidades necesarias 
para ser miembro de estos consejos. 

Art, 76. Su reunión se verificará ep la capital de 
la provincia, y en la primera sesión preparatoria nom- 
brarán presiaente , vice-presideñte , secretario y su«* 
píente , los cuales servirán por todo el tiempo de la 
sesión ; y examinarán y comprobarán la legitimidad 
de la elección de sus miembros, # 

Árt, 77, Todos los años habrá sesión y durará dos 
meses, pudiendo. prorogarse por un mea mas , si con- 
viniese en ello la mayoría del consejo. 

Art, 78. Para celebrar sesión deberán hallarse rfí- 
unidos mas de la mitad de sus individuos. 

Art, 79. No podrán ser miembros del consejo ge- 
neral el presidente de la provincia, su secretariOi 
ni el comandante de armas. 
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Au. M. El preudeote de U prOTindla a$igiirá á la 
¡DsUbcion del consejo general , que se verificará et 
día 1.® de diciembre 9 y tendrá í|(ual asiento al del 
presidente del consejo 9 colocándose á su derecha; 
desde cuyo puerto dirigirá el presidente de la pri^ 
TÍnda un discurso al consejo, informándole del es- 
tado de los negocios públicos, y délas providencias 
que mas necesita la provincia para su fomento. 

Art. 81. Estos consejos tendrán por objeto prin- 
cipal proponer , discutir y deliberar jRcerca de los ne-» 
gocios mas importantes de sus provincias , formando 
proyectos peculiares y acomodados á* sus locaJÜdade» 
y urgencias* 

Art* 82. Los negocios que principien en los ayun<« 
tamientos , se remitirán de oficio al consejo de la pro- 
tincia, que los disentirá á puerta abieita, igualmen- 
te que los que tengan su origen en el loíismo con- 
sigo. Las resoluciones se tomarán á pluralidad abso«- 
Inta de TOtos de los miembros presentes. 

Art» 83. No se puede proponer en estos consejos, 
ni deliberar acerca de ellos , los proyectos: 

1. ^ Sobre intereses generales de la nación. 

2. o Sobre cualesquiera convenios de unas pro« 
mcias con. otras. 

3. P Sobre impuesto^,, cuya iniciativa^es de la com- 
petencia particular de la cámara de los diputados , eott 
arreglo al articulo 36. , ^ 

ki o Sobre la esecucion de las le^es ; pero sobre; 
este punto podrán diri^r representaciones motivadas» 
k la asamblea general y al poder egécutivo junt»-^ 
mente. 

Art. 84. Las resoluciones de los consejos generales 
de provincia se remitirán directamente al poder ese» 
tutivo 9 por conducto del presidente de la provin<Sa. 

Art. 85. Si en. aquel tiempo se hallase reunida lá' 
asamblea general, sé le enviarán inmediatamente p0r 
la respectiva secretaría de Estado , para que sé prdM- 
pongan. como proyectos de ley, y puedan obtener f 
la aprobación de la asamblea- por ana sola discusiaa 
^ cada cámara* * 



^ 



jíH.9ñ, Si no se Itaüase reunida UasattiMeái «1 
Emperador las mandará egecutar provÍRÍonalmentCy 
si juzgase que son dignas de una pronta providencia; 
por la utilidad que de su observancia haya de resu!<- 
tar al bien general de la provincia.. 
• Jrt,' 87. Si no concurriese en ellas esa circuiis-^ 
tancia, declarará el Emperador que suspende su j ui« 
cio acerca de aquel negocio. A lo qne responderá el 
eonsejo que ha recibido con el mayor respeto la res- 
puesta de S. M. I. 

< Jrt. 88. Luego que la astimblea general se reúna, 
se le enviarán tanto las resoluciones suspensas como 
las que se hubiesen puesto en egecucion , para que. 
kis discuta y delibere acerca de ellas en' la forma del 
articulo 85. / 

- Jri, 89. El método que han de seguir los conse- 
jos senerales de provincia en sus trabajos y su poli* 
•la interior y esterior se determinará por un regla- 
mento que les dará la asamblea general.. 

< 

CAPITULO SESTO. ' 

DE tAS ELECCIONES 1 

Jrt. 90. Los nombramientos de los diputados y 
senadores para la asambieageuei^l^ y de miembros^ 
para los consejos generales de' 'Ifsról^^iida, se harán - 
por elecciones indirectas; eligiendo- tá masa de los 
ciudadanos activos en asambleas parroquiales los Di-' 
putados de provincia , y estos ios representantes da 
la nación y de la provincia. ^ ■ 

. Jrt. 91. Tienen voto en estas elecciones pri- 
marias: 

. I . ^ Los cindadanosbrasileiios que estén en el goce* 
it sus derechos políticos. 

' 2. ^ Los estrangeros naturalizados. ^ 

' Jrt. 92. Quedan esduidos de votar en las asambleas 
parroquiales: 

. í . ^ Los menores ^ft veinte y cinco anos, entre los 
cuales no se comprenden los casados , y oficiales mi»^ 
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litareé ijae pwen ¿e Teinle y un aSós , Ibt baetnilU-p 

refrylós que bayan recibido órdeneg sagrada». 

2. ^ Los hijos de familia que estén argos ^úblieos. 
•US padres , á menos que no ejerzan en compañía de 

3.® Los criados de servir, en cuya clase no se 
comprenden los tenedores de libros y cajeros de las 
casas de comercio, los criados de la casa imperial 

3ue no sean de galón blanco, y los administradores 
e las haciendas rurales y fábricas. 

4. ® Los religiosos , y cualesquiera personas que 
▼ivan en comunidad claustral. 

5. ® Los qué no tengan de renta líquida anual cien 
mil reis , procedentes de bienes raices , industria, co- 
mercio ó empleo. 

Jrt. 93. Los que no pueden votar en las asambleas 
primarias de parroquia no pueden ser miembros ni 
votaren el nombramiento de ninguna autoridad elec* 
tiva, nacional ó local. 

Jrt. 94. Pueden ser electores, y votar en la elec^ 
cion de los Diputados , senadores y miembros de los 
consejos de provincia todos los que pueden votar en 
la asamblea parroquial. Esceptúanse: 

1. ® Los que no tengan de renta líquida anual dos- 
cientos mil reis, procedentes de bienes raices, indus* 
tria, comercio ó empleo. 

2. ® Los libertos. 

.3. o Los que estén pendientes de un juicio crr- 
minal. ' • ' 

Art* 95. Xodos los que pueden ser electores están 
en aptitud de ser elegidos para diputados. Esceptúan- 
se sin embargo : 

1. o Los que no tengan cuatrocientos mil reis de 
renta líquida, en la forma de los artículos 92 y 94. 

2. ^ Los estrangeros naturalizados. 

3. ^ Los que no profesen la religión del Estado. 
Art. 96. Los ciudadanos brasileños, dondequiera 

que existan, pueden ser elegidos por cada distrito 
electoral para diputados ó senadores, aun cuando no 
hayan nacido en ^l, ni estén alH domiciliados ó tengan 
»u residencia, 

6 
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AH, d7. Una l«y reglamentaria' determinará el roo»' 
do práctico de las elecciones , y el número de los dn 
potados con respecto á la población del imperio. 

TITULO QUINTO. 



SEL EMPEBADOa. 

CAPITULO PRIMERO- 
Del poder moderador. 

Articulo 98. £1 poder moderador es la clave de to» 
)4a 4a organización polítipa, y está delegado ;privati- 
varaenteal Emperador , como gefe supremo de la na« 
cio'n y su primer representante, á fín ae que vele cons- 
tantemente en el mantenimiento de la independencia» 
equilibrio y armonía de los demás poderes políticos. 

Art. 99. La persona del emperador es inviolable 
y sagrada, y ne está sujeta á responsabilidad al- 
guna. 

Art. 100. Sus títulos son : Emperador constitucio- 
nal y Defensor ^perpetuo del Brasil y tiene el trata- 
miento de Magestad Imperial. 

Art, 101. £1 Emperador ejerce él poder mode- 
rador. 

1 . o Nombrando los senadores en la forma pres- 
cripta en el artículo 43. 

2. ® Convocando extraordinariamente la asamblea 

Í general en los intervalos de lassesiones , cuando así 
o exija el bien del im|>erio. 

3. ® Sancionando los decretos y resoluciones de 
la asamblea general , para que tengan fuerza de ley. 
(Articulo 62.) 

4.®- Aprobando y suspendiendo interinamente las 
resoluciones de los consejos proyinciales* (Articulo 
«6 y 87;. 
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. 5w o • Proroigando ó suspendiendo U asamblea ge- 
neral, y disolviendo la cámara de los diputados, en 
los casos en que asi lo exij^ la salvación del Estado, 
coavocando inmediatemente otra que la sustituya. 

6. ® Nombrando y separando libremente los mi- 
nistros de Estado. 

7. ® Suspendiendo a los magistrados en los casos 
del artículo 154. 

8. ® Perdonando y moderando las penas impues- 
tas á los reos condenados por sentencia. 

9.® Concediendo amnistía en caso urgente, y 
euando asi lo aconsejen la humanidad y el bien del 
Estado. 

CAPÍTULO SEGUNDO. 



DEL PODER EJECCnVO. 

Articulo 102. El emperador es el gefe del poder 
ejecutivo, y le ejerce por medio de sus ministros de 
Jetado. 

Son sus principales atribuciones : 

1.a Convocar la nueva asamblea general ordina- 
ria el dia 3 de junio del tercer año de la legislatura 
existente. 

2.a Nombrar obispos y proveer los beneficios ecle- 
siásticos. 

3. a Nombrar los magistrados. 

4.a Proveer todos los empleos civiles y políticos. 

5.a Nombrar los comandantes de las fuerzas de 
tierra y mar , y removerlos cuando asi lo pida el ser- 
vicio de la nación. 

6.a Nombrar embajadores,' y demás agentes diplo- 
máticos y comerciales. 

7.a Dirigir las negociaciones políticas con las na- 
ciones estrangeras. 

8.a Hacer tratados de alianza ofensiva y defensiva 
subsidio y comercio, poniéndolos después de con- 
cluidos en conocimiento dé la asamblea general, cuan- 
do lo permitan el ínteres y seguridad del Estado. Si 



á 



\ 
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los tratados hechos en tiempo ie paz eontUTÍeseii 
cesión ó trueque de territorio del imperio, ó de po* 
sesiones á que este teng^ derecho , no se ratifícaráii 
Jiasta que los haya aprobado la asamblea general. 

9.a Declarar la guerra y hacer la paz,, participan- 
do á la asamblea las comunicaciones que sean xom* 
patibles con los intereses y seguridad del .Estado. 

10. Conceder cartas de naturaleza en la forma que 
la ley prescriba. 

11. Conceder títulos, honras^ órdenes militares y 
distinciones en recompensfi de servicios hechos al 
Estado , dependiendo, las mercedes pecuniarias rde la 
aprobación de la asamblea , cuando no estén ante* 
nórmente designadas y ^determi natías por la ley. 

12. Espedir los decretos, instrucciones y regla* 
mentos que sean necesarios jpara la buena egecucipn 
de las leyes. 

' 13. Decretar la aplicación de Jas rentas destina- 
das por la asamblea á los diversos ramos, de ia admi- 
nistración pública. 

14. Conceder ó negar el beneplácito, a los decre- 
tos de los concilios y cartas apostólicas, j á cuales- 
'^luieca oteas constititciooes eclesiásticas que no se 

opongan á la constitución*, pero precediendo la aproba- 
ción de la asamblea, si contienen disposición general. 

15. Proveer á todo lo concerniente ala seguridad 
interior y esterior del Estado , con arreglo á la cons<- 
litucion. 

J^r^:l03• £1^ Emperador, antes de ser aclamado, 
«prestará en manos del presidente del senado , y ha- 
llándose reunidas ambas cámaras , .el juramento s^- 
«guiente: Juro mantener la Hreligion católica, apostó- 
lica, romana; la integridad é. indivisibilidad del im- 
perio, observar y hacer observar la constitución, po- 
lítica de la nación brasileña y demás layes dfl impe- 
rio, y pnovper e» cuantoeo mi estuviere al bien ge- 
neral del Brasil. 

Jrt, 104. El emperador no podrásalir del imperio 
<,del Brasil «in consentimiento d.e la asamblea general; 
j si lo hiciere, ae entenderá que abdica la corona. 
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CAPITULO TERCERO. 

M lA WAMlUk HIFXBI4L T SV DOTAaOlf* 

Jrt. 105. El heredero presuntiva del imperio ten* 
^ri el titula de Principe ImperiaL y. su primogénito 
«1 de Principe de Gran Para ;.todos los demás tendrán 
el de Príncipes. £1 tratamiento de heredero presun- 
tivo será el de Alteza Imperial igualmente que el del 
Príncipe de Gran Para ; los demás Principes tendrán 
el tratamiento de Alteza. 

éérí. U)6. £1 heredero presuntivo » luego que cum- 
l^a. los catorce años , prestará en manos del presi- 
dente del senado , estando reo nidas^ ambas cámaras^ 
el juramento siguiente : Juro mantener la religión ca- 
tólica., apostólica, romana, observar la constitución 
Eolítica de la nación brasileña, y ser obediente á las 
iyes y al Emperador. 

Jrt».ÍQ7. Luego que un nuevo Emperador ocupe 
eF trono , la asamblea general le señalará , igualmente > 
que á la Emperatriz, su augusta esposa, una dota- 
ción correspondiente al decoro de su alia dignidad. 

jírt. 108. Se aumentará mas adelante la dotación, 
señalada al presente Emperador y á su augusta esposa 
en atención á que las circunstancias actuales no per- 
miten que se fije desde ahora una suma adecuada al 
decoro de sus augustas personas* y á la dignidad do 
la nación. 

jirt. 109. La asamblea señalará también alimen- 
tos al Príncipe Imperial y á los demás Príncipes , des- 
dé el dia qne nacieren. Estos alimentos que se denUl 
los Príncipes solo cesarán en eV caso dé qpe salgai» 
fuera del imperio. 

Jrt. i 10. Los preceptores dé los Príncipes serán ele- 

Í;idbs y nombrados por elEmperador , y la asamblea 
es señalará sus. sueldos j que deberá pagar el tesoro 
aacionali 

Jrt. 111. En la primera sesión de cada legislatii- 
r»,. la cámara de los diputados pedirá cuenta á dichos 
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preceptores del estado de aprovechamiento üe sus au-* 
gustos discípulos. 

Art, 112. Cuando las Princesas hayan de contraer 
matrimonio , la asamblea les señalará su dote , con 
cuya entrega cesarán los alimentos. 

Jrt. 113. A los Príncipes que s.e casen y vayan á 
residir fuera del Brasil , se entregará por una sola ve^ 
una cantidad determinada , con lo cual cesarán los ali- 
mentos que percibía. 

jirt. 114. La dotación, alimentos y dotes de que 
hablan los artículos anteriores , se pagarán por el te* 
soro público > entregándose á un mayordomo nombra^ 
do por el Emperador , con el cual se puedan tratar las 
acciones activas y pasivas concernientes a los tnterc^- 
ses de la casa imperial. 

Art, 115. Los palacios y terrenos nacionales que 
actualmente posee el Señor D. Pedro i, pertenecerán 
siempre á sus sucesores; y la nación cuidará de hst^ 
cer las adquisiciones y construcciones que sean con- 
venientes para la decencia y recreo del Emperador y 
8u familia. 

CAPITULO CUARTO. 

DE LA SVCBSION DEL IMPERIO. 

Articulo 116. El Sr. B. Pedro I por unánime acTa- 
macion de los pueblos , actual Emperador y defensor 
perpetuo , imperará siempre en el Brasil. 

Art. 117. Su descendencia legítima sucederá en el 
tronó, segnn el orden regular deprimogenituray re- 

Í' >resentacion ; prefiriendo siempre la línea anterior á 
as posteriores , en la misma línea el grado mas pro» 
ximo al mas remoto ^ en el mismo grado el sexo mas»— 
culino al femenino , y en el mismo sexo la persona de 
mas edad a la de menos. 

Ai't, 118. Si llegasen á estinguirse Tas líneas de ló» 
descendientes legítimos del Sr. D. Pedro I, aun én 
vida del último descendiente, y durante su imperio^ 
elegirá la asamblea general la nueva dinastía. 
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' Jrt» 119. Ningún estrangero ¡podrá suceder en la 
corona del Brasil. 

Ari, 120. £1 casamiento de la Princesa heredem 
presuntiva de la corona se hará á gusto del Empera- 
dor , y si este no existiese al tiempo de tratarse del 
consorcio, no se podrá efectuar sin ia aprobación de 
la asamblea general. Su marido- no- tendrá parte en el 
gobierno , y solo se llamará Emperador después que 
tenga de la Emperatriz un hijo ó- hija^ 

Art, 121« El Emperador es'menor bástala edad de 
18 anos cumplidos . 

Ait» 122. Durante- su menor edad , gobernará el 
imperio una regencia, Ksi cual corresponderá al pa- 
riente mas próximo al Emperador , según el orden de 
sucesión , con tal que sea mayor dé 25 años. 

Art* 123. Si el emperador no tuviese pariente al- 
guno que reúna estas cualidades , gobernará el im- 
perio una. regencia permanente nombrada por la 
asamblea general, y compuesta de tres miembros, el 
mas anciano de los cuales será presidente. 

Art. 124. Hasta tantoque se elija esta regencia go- 
bernará el imperto una provisional, compuesta de los 
ministros de Estado del imperio y de justicia , y die 
los dos consejeros de Estado mas antiguos en eger— 
cicio , presidida por la Emperatrift- viuda , ó á faltan 
•de esta por el consejero' dé Estado mas anttguoi 

Art. 125. En caso de fallecer la Emperatriz: impe- 
rante, presidirá su maridó esta regencia.. 

Art..i2&> Si el Emperador se imposibilitase par» 
gobernar, por alguna causa fisica-ó moral, evidente- 
mente reconocida por la mayoría de cada cámara^ 
gobernará en su lugar como regente el Príncipe Im*-^ 
perial, si tuviese mas de 18 años. 

Art. 127. Tanto el regente como la regencia- pres- 
tará el juramento mencionado en' el artículo 108, aña- 
diendo la clausula de fidelidad al Emperador, y de en- 
tregarle el gobierno-, luego que llegue á la mayor 
edad, ó cese el impedí mento-^ 

Art. 128. Los actos de la regencia- y del regente 
»e espedirán á nombre del Emperador > usando de la 
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•igiríeiité fórmula: Manda la revenda , €n nombfe'^del 
Emperador : ó manda el Príncipe Imperial regente ea 
nombre del EmperadoTé 

AH, 129. Ni la regendia, ni el regente serán res- 
ponsables. 

Art. 130. Dorante la menor edad del sucesor á la 
corona y será su tutor aquel ¡á quien su padre haya 
nombrado en el testamento; á falta de este, la Empe>^ 
ratríz madre mientras nó se TueWa ¿ casar; y si esta 
faRase también, la asamblea general nombrará el tu- 
tor; pero nunca podrá serlo aquel á quien pueda to- 
car la sucesión á la corona, por falta del Emperador 
menor. 

CAPITULO SESTO. 

ML MINISTERIO. 

Jrt. 131. Habrá diferentes secretarías de Estadd. 
La ley designará los negocios que han de correspon- 
der á cada una y su número, ylas reunirá ó sepa- 
rara según mas convenga. 

Art, 132. Los ministros de Estado refrendarán ó 
firmarán todos los actos del poder egecutivo, sin lo 
cual no podrán |l6nerse en egecocion. 

Art. 133. Los ministros de Estado serán respon» 
sables. 
. 1 . ® Por traición. 

2.^ Por cohecho, soborno, ó concusión. 

3. ® Por abuso del poder. 

4. ^ Por falta de observancia de las leyes. 

5. ® Por lo que hagan contra la libertad , seguri- 
dad, y propiedad de los ciudadanos. 

6. ^ Por cualquiera disipación de los bienes pú« 
blicos. 

Art» 134. Una ley particular especificará la nata- 
raleza de estos delitos , y el modo de proceder con- 
tra ellos. 

Art. 135. No salva á los ministros de su respon- 
sabilidad, la orden verbal ó escrita del Emperador. 
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Jrt, i36. Loft estrangeros, no pueden ser ministros 
de Estado , aunque hayan obtenido carta de nata* 
raleza. 

CAPITULO SÉPTIMO* 

DBL CONSEJO DB ESTADO. 

Jrt. . 137. Habrá un consejo de Estado , compuesto 
de consejeros vitalicios nombrados por el Emperador. 

Jit. iZS, Su número no podrá pasar de diez. 

Jrt* 139. Mo se comprende en este número los 
:mintstros de Estado, ni estos se reputarán consejeros 
de Estado, sino con nombramiento especial del Em* 
peradér para este cargo. 

jirt. 140. Para ser consejero de Estado se requie* 
ren las mismas cualidades que para ser senador. 

Jri, 141* Les consejeros de Estado, antes de tomar 
posesión, prestarán juramento en manos del Empera- 
dor de mantener la religión católica , apostólica , ro* 
iñana , observar la constitución y las leyes, ser fíeles 
al Emperador, y aconsejarle según, sus eonciencias 
atendiendo únicamente al bien de la nación. 

Jrt, 142. Se oÍ9á a los consejeros en todos los ne^ 

-gocíos graves y medidas generales de administración 

pública y principalmente sobre declaración de guer- 

•ra f. ajustes de pa» , y negociaciones con- las nacior 

nes estrangeras ; asi como en todas las V)casiones en 

3ue el Emperador se proponga egercer cualquiera 
e las atribuciones propias del poder moderador, 
indicadas en el artículo fOO, esceplo la 6.a 

Jrt. 143. Los cODsejeros de Estado son responsables 
por los consejos que dieren opuestos a las leyes y al 
interés del Estado , manifiestamente dolosos. 

Jrt, 144. El Príncipe Imperial, luego que tenga 
diez y ocho años cumplidos , será de derecho , conse- 
jero de Estado ; los demás Príncipes de la casa impe- 
rial dependerán de nombramiento del Emperador pa- 
ra entrar en el consejo de Estado. Tanto esto» últi- 
mos como el Príncipe Imperial no cuentan en el n^* 
mero marcado en el articulo 138. 
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CAPITULO OCTAVO. 

BE LJL FUERZA MILITA.R. 

Jrt. 145. Todos los brasilieDOs están obligados á 
tomar las armas- para sustentar la independencia é in- 
tegridad der imperio, y defenderle de sus enemigos 
interiores y estertores. 

Jrt, 146. Mientras la asamblea general no deter- 
mine la fuerza nulitar permanente de mar y tierra, 
subsistirá la que. haya, hasta que la misma asamblea' 
la altere en mas ó en menos. 

^rt, 147.. La fuerza, militar es por esencia obedien- 
^e , y jamás se podrá reunir sin que se lo mande 1». 
autoridad legítima. 

Jrt, 148. Competí priyatíyamente al poder ege- 
Gutivo emplear la (uersa armada de mar y tierra, 
como le parezca mas conyeniente para Va seguridad y 
defensa del imperio. 

járt, f 49. Los oficiales dbl egército y armada no> 
pueden ser privados de sus despachos , sino en vir- 
tud de sentencia proferida en el jnicio competente. 

^rt. 150. Una ordenanza- especial arreglará la or- 
ganización del egército del Brasil , sus promociones, 
aueklosy disciplina, igualmente que déla fuerza naval- 

TITULO SESTO. 



BEL FODER JUDICIAL. 

CAPITULO ÚNICO. 

im LOS lüBCES Y TRIBUNALES DE IVSTICIA. 

Articulo 151. El poder judicial es independienter 
y se compone de jueces y jurados , los cuales se re-* 
uoiráD, tanto para lo civil, como paralo criminal, e» 
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los casos y del modo que los códigífs determinen. 

Art. 152. Los jurados pronuncian sobre el hecho y 
los jaeces aplican la ley. 

Art, 153. Los jueces de derecho serán perpetuos; 
sin que por eso se entienda que no podrán trasladarse 
de unos puntos á otros , por el tiempo y del modo 
que la ley determine. 

ArtAbi. El Emperador podrá suspenderlos, ea 
virtud de quejas aue se hayan dado contra ellos, pre^ 
cediendo audiencia de los mismos jueces , la informa- 
cien necesaria, y el parecer del consejo de Estado. 
Los papeles aue les sean relativos se remitirán á la 
audiencia del respectivo distrito, para que proce- 
da conforme á la ley. 

Art. 155. Estos jueces solo por sentencia podrán 
perder sus cargos. 

Art, 156. Todos los jueces de derecho y ministros de 
justicia son responsables por los abusos de poder y 
prevaricaciones que cometan en el ejercicio de sus 
empleos. Esta responsabilidad se hará efoctiva por una 
ley reglamentaria. 

Art, 157. El soborno, cohecho, peculado y cion- 
cusion , producen contra ellos acción popular , que 
podrá intentar dentro del año y dia, tanto el mis- 
ino agraviado como cualquiera otro , observándose 
eo el proceso el orden qué prescriba la ley. 
^ Art^ 158. Para juzgar las causas en segunda y úl- 
tima instancia, habrá en las provincias del imperio 
las audiencias que sean necesarias para la comodi- 
dad de los pueblos. 

Art» 159. En las causas crimínales, serán públicos 
desde ahora el interrogatorio de los testigos, y de- 
mas actos del proceso posteriores al sumario. 

Art, 160. En las civiles y en las penales intentadas 
-ivilmente, podrán las partes nombrar jueces arbitros, 
uyas sentencias se egecutarán sin apelación , si así 
lo acordasen las partes anteriormente. ' 

Art. 161. No se dará principio á ningún pleito, sin 
que se haga constar que se ha intentado el medio de 
la reconciliación. 
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Jrf, 163. Pira este efecto habrá jueces de pax^ 
los cuales se elegiráa por igual tiempo y del misina 
nodo aue los regidores de los ayuntamientos. Soa 
atribuciones y distritos se determinarán en una ley. 

Jrt, 163. Kn la capital del imperio , ademas de la 
audiencia que debe existir como en todas laa otras proo 
Tin cias habrá también un tribunal, con la denomina- 
•ion de Supremo tribunal de justicia, compuesto de jue- 
ces letrados, sacado&<ie las^audiencias por antigüedad^ 
y condecorados con los honores del consejo. En la pri- 
mera^ organización podrán emplearse en este tribunal 
los. ministros de aquell4»s que hayan de suprimirsob 
. Jnt. Í6A> . Corresponde á. este tribunal : 

1. ® Conceder ó negar revistas, ealas causas, del 
modo que la ley determine* 

2. o Conocer de los delitos y faltas dé oficio que 
•ometan sua ministros, y los de las audiencias, los 
empleados del.cuer|}!0 diplomático -y. los presidentes 
de las provincias. 

3. ® Conocer y decidir sobre las dudas de juris- 
dicción y competencia de las audiencias proviib* 
cialesk 

TITULO SÉPTIMO* 



HEXJI^ADMINISTBACIONTECONOKIADE LAS PaOTUfClAf^ 



CAPITULO PRIMERO. 

I»E CA. ADMINXSTRACIOII. 

Artículo 165. Habrá en cada provincia un presi- 
dente nombrado por el Emperador , que le podrá re* 
mover cuando entienda que asi conviene al mejor 
servicio del Estado. 

jirt^ 166. Laléy determinará sus atribucioneaj coik 
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jp^teneia , tutorídad , ^ cuanto oooTenga ü m^or dei< 
empcfio de esta admialiitracioii. 

CAPITULO SEGUNDa 

ni LOS ATvifTAMnirres. 

Mrtieúto 167. En todas las ciudades y villas qne 
-AoTA eusten,'i^ en adelante existi«reai habrá ayun- 
tamientos , á loM cuales corresponde el gobierno eco* 
nómico y municipal de las mismas ciudades y villas* 

Jrt. '168. Los ayuntamientos serán electivos , y se 
compondrán del numero de- regidores que la ley de- 
signe siendo su presidente el que obtenga mayor nú- 
mero de votos. 

Jrt, 109. Una l»*y reglamentaria determinará el eger- 
eícM» de sus funciones municipales y de policfaurba- 
na, aplicación de sos rentas, y demás atríbucioiiea 
gne hayan de egercer. 

CAPITOLO TERCERO. 

..M LA BACIENDA KACXOlf AL. 

f 

Artteuto, 170. La recepción y distribución de las 
ventas que constituyen la hacienda nacional estará 
á cargo <le un tribunal denominado • Tesoro na- 
cional, • que^«n diferentes secciones , establecidas jpor 
la ley , arreglará su administración, recaudación y 
contabilidad , estando en correspondencia recíproca 
con las tesorerías y autoridades ae las provincias del 
imperio. 

Jrt. Í7Í. Todasfas contribuciones directas, ^esceptO 
aquellas que estén aplicadas al pago de intpreses y 
amortización de la .deuda pública , se establecerán 
anualmente perla asamblea general ; pero continua-* 
rán hasta que se publique su ^derogación , ó se lee 
instituyan otrá«. 

Jrí, *172. El ministro de hacienda, recibirá de loe 
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demas mÍQÍstroslos presupuestos relativos á los^ gastos 
de sus respectivos ministerios , y presentará aDualmen-» 
te á la cámara de los diputados , luego que se halle 
reunida , un balance general de las entradas y salidas 
del tesoro nacional en el año anterior y^ y el presu- 
puesto general de todos los gastos en el año futuro, 
como del importe prudencial de todas las contri- 
buciones y rentas públicas. 

4 

TITULO OCTAVO. 



DE LAB DISPOSICIONES GlSNERALES T GARANTÍAS DC 
X08 DERECHOS CIVILES Y POLÍTICOS DE LOS GlUDADA* 

NOS BRASILEÑOS. 

Arttcúlo 173. La asamblea general al principio de 
sus sesiones examinará si se ha observado exacta- 
mente la constitución política del Estado, para deter- 
minar lo que sea justo. 
Art. 174. Si pasados cuatro años después de jurada 
la constitución del Brasil , se conociese que alguno de 
sus articulos necesita reforma , se hará para elip pro- 
posición por escrito , mas esta debe tener su origen 
en la cámara de los diputados , y ser apoyada por 
la tercera parte de ellos. 

Art, 175. La proposición se leerá tres veces, con el 
intervalo de seis días de una a otra lectura , y después 
de la tercera, deliberará la cámara si puede admi- 
tirse a discusión, siguiéndose todos los demás trámi- 
tes que son necesarios para la formación de una ley. 

Art, 176. Admitida á discusión, y declarada la nece- 
sidad de reforma del artículo constitucional , se expe- 
dirá una ley, sancionada y promulgada por el Empera- 
dor en la forma ordinaria, en la cual se mandará á los 
electores de los diputados para la siguiente legisla- 
tura, que eu los poderes les otorguen facultad es- 
pecial para hacer la proyectada reforma ó alteración. 

Art, 177. En la primera sesión de la legislatura si- 
guiente se propondrá y discutirá la materia ; y lo que 
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se decida preTsdecerá para hacer la mudania ó adición 
ala ley fundamental, que se unirá a la constitución y 
será solemnemente promulgada. 

JrL 178. Solo es constitucional lo que se refiere á los 
límites y atribuciones respectivas de ios poderes políti- 
cos, y a los derechos políticos ^ individuales de los 
ciudadanos. Todo lo que no es constitucional lo podrán 
alterar las legislaturas ordinarias, sin las formalidades 
referidas. 

Jrt, 47d. La constitución del imperio asegura del 
modo -siguiente la inviolabilidad de los derechos civi- 
les y políticos délos ciudadanos brasileños que tienen 
por básela libertad , laseguridad individual , y la pro-> 
piedad. 

1/^ No puede obligarse a ningún ciudadano á 
que haga ó deje de hacer cosa alguna , sino en vir- 
tud de la ley. 

2. ^ No se establecerá ley alguna que no tenga por 
objeto la utilidad pública. 

3. ® Su disposición nunca tefidrá efecto retroac* 
tivo. 

4. ^ Todos pueden comunicar sus pensamientos 
de palabra 6 por escrito, y publicarlos por medio de 
la imprenta , sin dependencia de censura , con tal que 
queden responsables por los abusos que cometan en 
el egercicio de este derecho , en los casos y del mo- 
do que la ley determine. 

5. 9 ^o se perseguirá á nadie por motivo de re-f 
ligiop , siempre que respete la del Estado, y ño ofen- 
da la moral pública. 

6. ^ Todo individuo puede permanecer en el impe- 
rio ó salir de él , llevándose consigo todos sus bienes, 
como mas le convenga, con tal que observe los regla- 
mentos de policía, y no se siga peijuicio de tercero. 

7. ® Todo ciudadano tiene en su casa un asilo 
inviolable. De noche no se podrá entrar en ella sin 
su consentimiento , sino para defenderla de incendio 
ó inundación, y de dia solo se franqueará su entrada 
en los casos y del modo que la ley determine. 

8. ® Nadie podrá ser preso ún causa formada^ 
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éscepto en tos casos declarados por la ley; y en estos» 
dentro de Teínte y cuatro horas , contadas desde la 
entrada en la prisión, en las ciudades, villas ó po- 
* blaciones próximas al punto de residencia del juez, y 
en los lugares remotos dentro de un plazo razonable 
que marcará la ley atendiendo á la estension del ter* 
ritorio: el juez hará constar al reo, por medio de 
una nota firmada de su mano , el motivo de su pr¡— 
8¡on y los nombres de su acusador y de los testigos, 
si los hubiese. 

9. ^ Aun con causa formada no se conducirá k 
nadie á la cárcel , ni se le retendrá en ella , estando 

ÍrsL preso, si da fianza idónea, en los casos que la ley 
a admite. En general podrá ponerse en libertad bajo 
fianza al reo, en todos los crímenes que no tengaa 
mayor pena que la de seis meses de prisión ó destier<- 
ro Fuera de la comarca. 

10. No puede egecutarse la prisión escepto el ca« 
60 de fragante delito, sino por orden escrita de la auto- 
ridad legítima. Si esta fuese arbitraria , el juez que la 



dio V quien la hubiese solicitado sufrirán las penas 

aue la ley determine. Lo qué queda dispuesto acerca 
e la prisión antes de formarse el sumario , no se en* 



tienda con las ordenanzas militares, establecidas co* 
ino necesarias para la disciplina y reemplazo del ejér* 
cito ; ni con los casos que no son puramente crimina- 
les » y en que, sin embargo, dispone la ley la prisión 
de alguna persona ya por desobedecer á los .man« 
datos de la justicia , ya por no cumplir alguna obli« 
gacion dentro de un plazo determinado. 

11. Nadie será sentenciado sino por la antori- 
dad competente, en virtud de ley anterior^ y en la 
forma que esta prescriba. 

12. Se mantendrá íntegra la independencia del po- 
der judicial. Ninguna autoridad podrá avocarlas causas 
pendientes, suspenderlas, ni hacer revivir los pro* 
cesos terminados. 

13. iSaley, ora proteja, ora castigue, será igual 
para todos , y recompensará á cada cual en propop* 
«ion k sos méritos. 



''14. Todo cindádano puede ser admitido al ejer- 
cicio de cualquiera cargo público político, civil ó 
nülitar , ain mas diferencia que la de sus talentos y 
TÍrtudes. 

15. Nadie estará exento de contribuir para los 
|;astOs del Estado en proporción á sus haberes. 

16. Quedan abolidos todos los privilegios qué 
no estén esencial y enteramente ligados á los cargos, 
por utilidad pública. 

17. A escepcion de las causas que por su ná- 
fnraleza pertenecen a juicios particulares en confor- 
midad á las leyes , no habrá fuero privilegiado , nt 
comisiones especiales en las causas criminales ó civiles. 

18. Se organizará lo mas pronto que sea posi— 
Ble, un código civil y criminal, fundado en las sóli- 
das bases de la justicia y equidad. 

' 19. Quedan abolidos desde ^ahora los azotes, el 
tormento, la marca de hierro ardiendo, y todas las de- 
mas penas crueles. 

' 20. Ninguna pena pasará de la persona del de- 
lincuente. Por tanto no habrá en ningún caso con- 
fiscación de bienes, ni la infamia del reo se transmiti- 
rá á^us parientes , en cualquier grado que sean. 
*■ 21. lias cárceles serán seguras, limpias y bien ven- 
tiladas , habiendo diferentes casas para tener repara- 
dos á los reos , según sus circunstancias y la natura- 
leza de sus crímenes. . .*' 

• 22. Queda asegurado el derecho de propiedad en 
toda su plenitud. Si el interés público legalmente com- 
probado, exigiese el uso y empleo de la propiedad df 
un ciudadano , se le indemnizará previamente del va- 
lor de dicha propiedad. La ley marcará los casos en 
que pueda verificarse esta única escepcion , y. dará 
las reglas que hayan de seguirse para determinar la 
indemnización. 

23. Queda igualmente asegurada la deuda pública. 

' 24. "No podrá prohibirse ningún género de traba- 
jo, cultivo, industria ó comercio , como no se opon- 
ga á las buenas costumbres , ó ala seguridad y salud 

4« lo& ciudadanos.- - .. •- •. '• ** 

7 
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35. • Qnedatt abolidas las corporadonet de oficios» ' 
átis jueces, escribanos y veedores. 

26. Los inventores gozarán de la propiedad de sus 
descubrimientos ó producciones. La ley les asegurará su 
privilegio ásclusivo temporal , ó les remunerará en re» 
sarcimíento de la pérdida que hayan de sufrir por la 
vulgarización. 

27. El secreto de las cartas es iovióláUle. La ad- 
teinistracion <le correos será< rigorosamente reí^ponsa* 
ble por cualquiera infracción de tste art'culo. 

28. Aspgúranse las recompensas conferidas por 
iervicios hechos al Estado, sean civiles ó ^militares; 
asi como también el derecho-á^ellas que se haya ad* 
quirido con- arreglo á las leyes. 

29i. Los empleados piibficos son estrictamente 
responsables por los abusosque cometan' en él-eger* 
cíciO'desuH iuncionfs, -asi como ..por las o mistiones 
en que incurran , y por no ^hacer^eíectivameate res- 
ponsables á sus subalternos. 

30 Tado ciudadano podrá presentar; por escrito 
al poder ^legislativo y al ejecutivo , reclamacionesy 

3 nejas ó: peticiones /y esponer cualquiera' iñfraccioQ 
e la constitución , requiriendo ante la autoridad 
compétente la 'responsabilidad efectiva dé los in frac* 
teres. 

31 • 'La ' oansUtucion : garantiza -también 'los- soeor* 
rOs públicos. 

32. La anátruccion;primairia y: gratuita >áto'do»loft 
ciui&aclaftos. 

«^33. 'La eákiltencia de colegios y universidades, (lon« 
de se^easeñen ^los elementos de «las ciencias, 'bellas 
letras y artes. 

3Ü. Los poderes -conéiiitucronales nopuecleirsus» 
pender'la constitución en lo relativo á losdereéhos in- 
dividuales, sino en los casos y cireunsta acias que es- 
pecifica 4*1 páriafo siguiiíate. 

35. En IOS casos de rebelión é invasión de enemi- 
gos, si la seguridad del Estado exigiese que se dispen* 
aen por un tiempo determinado algunas de las forma- 
lidades que a»egurao la libertad individaal| se podrá 
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Iwcer por nn acto especial del poder legislativo. 
Mas si en aquel tiempo no se hallase reunida la Asam* 
blea, y la patria corriese un riesgo inminente, podrá 
el Gobierno tomar esta misma providencia , como me* 
dida provisoria é indispensable, suspendiéndola tan 
luego como cese la necesidad urgente que la mo« 
tivó; debiendo en uno y otro caso remitir ala Asam- 
blea , luego que se halle reunida , una relación moti- 
lada de las prisiones que se hayan hecho , y demai 
medidas de prevención que se hubiesen tomado ; y 
«cualesquiera autoridades que hayan mandado proce- 
der a -ellas serán responsables por los abusos que 
Jiubiesen practicado en este punto. 

Rio de Janeiro 11 de diciembre de 1823. — Juan 
.'Severiano.-^IUaeiel de €osta, — Luis J0sé d^ Carvalho y 
Mella, — demente Ferreira Francia. — Jfíariano José /V- 
.reirá da Fonseca, — Juan Cemez de Silveira Mendoza. 
■'^Francisco Villela Barboza. — Barón de Santo Amaro, 
'^Antonio Luis Pereira da Cunka. — Manuel Jacinto No» 
,gueira de Gama, — José Joaquín Carneiro de Campos, 

Por tanto mandamos á todas las autoridades á quie- 
nes él conocimiento y egecucion de esta constitución 
perteneciere, que la juren y hagan jurar, la cumplan 
y hagan cumplir y guardar tan enteramente como en 
ella se contiene. Él secretario de Estado de los nego- 
cios del Imperio la hará imprimir , publicar y circu- 
lar. Dada en la ciudad de Rio de Janeiro á veinte y 
cinco de marzo de mil ochocientos veinte y cuatro. 
«--El Emperador. ( Está rubricada. ) Juan Severiano 
Maciel da Costa, 

Carta de ley ^ por la cual V. M. 1. manda cumplir 
y guardar enteramente la constitución política del 
imperio del Brasil , que V. M. I. juró, accediendo á 
las representaciones de los pueblos. — Luis Joaquín de 
los Santos Marrocos la escribió. 

Registrada en la secretaria de Estado de los ne- 
gocios del Imperio , al folio 17 del libro 4. ® de leyes, 
alvar^ , y cartas regias. Rio de Janeiro 22 de abril 
de 1824. — José Antonio de Alvarenga PimenteL 
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CONSTITUCIÓN 

DB LOS 

ESTADOS-» VIVIDOS 

0)2 éisaá!:as<3^« 



I^s el'pneblo de los Estados-Unidos , con el objeto 
de formar la unión mas perfecta, establecer la jua-* 
ticia-, asegurar la tranquilídacl doméstica, proveerá 
la defensa común, promover el bien general, y ase- 
gurar los beneficios de la libertad, tanto para nos-» 
Otros como para < nuestra posteridad, ordenamos f 
establecemos la siguiente constitución para los C»ta^ 
dos-Unidos de América. . , 

ARTICULO i^RmEao- 



Becdon: pvimrn.. 

i',. Todos los poderes législáii Vos^^ie en esta cont-^ 
titución se conceden, se egercecán.por un congresQ 
de los Estados-Unidos^ el cual se compondrá ae UA 
penado, y una cámara de representantes. 

1 . La cámara/ de representantes se compondrá de 
¡QdÍT¡duos que elegirá de dos en dos años el pueblo 
de cada Estado, debiendo tener los electores todas 
bt cualidades que se requieren para serlo ^ d« lá 
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mHU/tiáúá legfftlatiTa mas numerOM ie sa pfopkn 
Estado. 

2. Para ser representante se requíereJtener veinte . 
y cinco afios de edad á lo m^os , haber sido siete 
de ellos ciudadano de los Estados-Unidos; y estar 
domiciliado en el momento de la elección en el Es- 
tado que le elige» , ^ 

3. ^Loi representantes que baya dé elégirTcada 
Estadílb de los que compongan la Union , asi cOmo las 
contribuciones directas que haya de pagar , serán 
proporcionales .á^ su población» graduándose esta 
por el total de personas libres ( en las cuales se in- 
cluyen los que están obligados á servir por cierta 
número de años , pero no los indios que no pagan 
impuestos ),^ y las tres quintas partes de todas Iá% 
démas. El censo actual se formará en el término dé 
tres- anos después de la primera reunión del congre- 
f;o de los Estados-Unidos , y se rectificará después 
cada diez, años en los términos que la ley prescriba. 
El número de representantes no escederá de uno por 
óad'a 3Q.0Ó0 almas , pero cada Estado tendrá á lo me- 
fro^nn Representante; y mientras se forma el referido 
censo elegirá tres el Estado del Nuevo Hampshirej 
JSassasachusets ocho ; Rhode Island y Providence Píen- 
tation\iuo\ Cormedicut cinco; Nuecra York seis; iV«e— 
va Jersey^ cuatro ; PensUvtmia ocho ; Üelaware uno; 
Maryland seis ; Firginia diez ; la Carolina del Noría. 
cinco ; la Carolina, del Sur cinco ; y Georgia tres. 

4. Cuando ocurran vacantes en la representación 
de algijn Estado, la autoridad egecutiva de este^s-^ 

S'edlrá un decreta convocando á los electores para 
enarla. 

'5» La cámara de representantes elegirá su presi* 
dente ,, vicé-presidente y secretarios , y solo tendrá, 
el poder para decretar la suspensión de derechos.. 

• • 

.1* El senado de los Estados-Unidos se compon-*^ 
^iríi de dos senadores de cada Estado, que elegtrl ppjc 
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leit a^os laantoridad legislativa del mismo, y. cada 
senador tendrá un voto. « 

2, Luego que se hallen reunidos los senadores á 
consecuencia de la primera elección , se dividirán en 
tres clases , con toda la igualdad posible. Los pues^ 
tos de los senadores de la primera clase quedarán 
vacantes al fin del segundo afio» los de la segundas 
al fin del cuarto , y los de la tercera al íin del sesto^ 
de manera que cada dos años se elija una tercera 
parte. Si ocurrieren vacantes por dimisión ú otra 
coalquierjcausa en el tiempo en que no se halle reunido 
el poder legislativo del Estado á quien correspondan, 
podrá elegir' interinamente el poder egecutivo del 
mismo Estado, hasta la primera reunión dellegislai 
tivo , que llenará definitivamente la vacante. » 

3. Para ser nombrado senador se requiere tener 
treinta años cumplidos , y llevar nueve de ciudadano 
de los Estados-Unidos; debiendo ademas estar dorni^ 
ciliado al tiempo de la elección en el Estado que le 
elige. 

.. 4. El vi ce-presidente de los Estados-Unidos será 

{)residente del senado , pero no tendrá voto sino en 
os casos de empate. 

5. £1 senado * elegirá los secretarios que necesite, 
y ademas un presidente interino en el caso de ausen- 
da del victe-presidente, ó cuando este egerza el cargo 
de presidente de los Estados-Unidos. • 

6. Será atribución del senado juzgar de todas las 
acusaciones hechas por la cámara de los-^ represen- 
tantes , y cuando se reúna con este objeto , sus 
miembros prestarán el debido juramento ó afirma- 
ción (1). Cuando sea juzgado el presidente de los 
Estados-Unidos presidirá el presidente del tribunal 
supremo de justicia, y nadie podrá ser condenado 



(1) la diferencia entre uno x otro consiste en qae 
los cuákeros no juran, sino afirman; todos los que no 
pertenecen á aquella secta prestan juramento como sé' 
^ieostumbra en Europa. (N. del T.) ' 
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•íbo por los TOtos de las dos terceras partes de Im- 
miemoros presentes. 

7. Su sentencia no pasará de la separación de 
empleo y declaración de incapacidad de obtener en 
los £stados-^nidos otro alguno de honor, confianza 
ó lucro ; pero la parte condenada quedará no obs- 
tante sujeta á acusación, juicio*, sentencia y castigo 
ante los tribunales^ con2 arreglo ala. ley. ■ 

íííccxon^ ruarla*. 

1. El tiempo , sitio y modo de hacer las elecciones^ 
die senadores y- representantes, le determinará en 
cada Estado su poder legislativo ; pero el congreso 

Imede en cualquier tiempo confirmar ó alterar aque- 
las disposiciones, esceplO' en* cuanto al sitio donde 
se haga la elección dé senadores.. 

2. El congreso se reunirá á lo menos una vez cada 
año, y su reunión se verificará el primer domingo de- 
diciembre, á' míenos^ que una ley espresa fije otro dia& 
diferente*- 

íítccion ({utnta*. 

1. Cada cámara* juzgará de la yaiidez de las e1ee«- 
ciones, y de la aptitud de sus individuos. La mayo-- 
via absoluta constituirá número suficiente para tra- 
tar de los negocios;* pero un número menor solo- 
podrá señalar dia, y obligar á los individuos ausen- 
tes á que asistan*, del modo y bajo* las penas que 
la misma cámara haya determinado. 

2. Cada cámara determinará el reglamento que 
haya de observar ; podrá castigar á sus individuos 
en el caso de mala conducta , y aun espeler a cual- 
'quiera si en ello convienen las dos, terceras partes de 
los miembros de la cái¿ara. 

3. Estenderá también cada una las correspondieo- 
les actas de sus sesiones , las cuales publicará de 
tiempo en tiempo , escepto aquellas qua á su juicio^ 
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leqwereii secreto.- Si lo exiíj^íese la ({üinfo p^rte dé- 
los miembros presentes ^ ée espresaf á en dichas actas > 
el voto afirmativo ó negativo de eada uno , en cual- 
quiera asunto de que se trate. 

• 4. Ninguna de las dos cámaras podrá durante el • 
tiempo de lá séiion dejar de reunirse por mas de tres 
días sin* consentí aliento de la otra, ni trasladarse á- 
ilistittto sitio de aquel ea que ambas cámaras eele- 
bran sus sesiones» 

Becáon Btxta. 

t. Los senadores y representantes gozarán de unas 
dietas cu vo importe determinará la ley y pagará la te-, 
sorería de los Estados-Unidos. En cualquiera caso, 
escepto los de trarcion^ felonía, y violación de la paz, 
gozarán- del privilegia de no poder ser presos, duran- 
te su asistencia á la sesión de la respectiva cámara» 
6 en su viage de ¡da y vuelta, y jamas serán respon- 
ftab^es^ de Tos* discursos^ ú opiniones que manifiesten 
«n la cámara «. 

^^* Ifíngun senador ó representante, durante el 
tiempo dé su legislatura, podrá ser nombrado para 
empleo alguno de los Estados-Unidos, ni recibir au<« 
mentó en los sueldos que perciba; y ninguna perso-* 
na, que desempeñe empleo público en los Estados-Uni- 
dos podrá ser individuo de una üi otra cámara mien* 
^VM cootinúe en su empleo. 

f - Toda léy^ para* imponer* contribuciones empe* 
S>t*á en la cámara de representantes; pero el senado 
podrá hacer en ella las enmiendas que le parezca^ 
como en todas las demás leyes. 

2. Todo proyecto después de aprobado por la cá« 
nara de representantes y el senado se presentará antes 
de darle el carácter de ley al presidente de los Esta- 
dos-Unidos» Si este le aprueba lo firmará; pero si no^ 
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le devolverá con tus observaciones^ 4 la- eimnrt eUr 
«ue tuvo priocipio , la cual entenderá, en- sus actas 
aichas observaciones y las<tiscntírá de nuevo; Si des^ 
pues de esta nueva discusión le apnobasen- las éoé 
terceras partas de los individuos de iá- cámara, sere« 
mttirá á la* otra juntamente con las objeciones que set 
le han hecho'; la segunda cámara lo tomaráide nue-i 
vo en consideración^, y si; fuese aprobado f>or las do» 
terceras partes de sus miembros, adquirirá el caráe<¿ 
ter de ley ; pero en tales casos serán nominales las 
votaciones en ambas cámaras, espresándose en el ac- 
ta el voto de cada'ibdlviduoí Si el' presidente no de- 
volviese algún proyecto en el término de diez dias 
(ésceptO el domingo) contados desde aquel' en qno 
se le presentó, quedará declarado ley como si le fau^ 
biese firmado, á menos que la circunstancia de haberse 
separado el congreso haga imposible su devolución 
en los diez dias, en cuyo caso no adquirirá fuerza- 
de ley. 

3. Toda orden ó resolución' para la cual sea ne* 
Cesaría la concurrencia del senado y cámara de re» 
presentantes (escepto la cuestión de separación) se 
presentará al presidente de los Estados^-Unidos , para, 
que la apruebe antes de ponerla en ejecución ; y en* 
caso que la desaprobase, volverán á examinarla el se-^ 
nado y cámara de representantes , observando las re* 

Í;las y limitaciones que se han prescripto respecto á. 
é» leyes. 

M 

iStcáon octava. 

Son atribuciones peculiares del congreso : ' 
• 1. Fijar los impuestos y contribuciones de todafi 
clases, pagar las deudas, y cuidar de la defensa co-» 
mun y bienestar general de los Estados-Unidos ; en 
todos los díales serán uniformes los deberes y los 
impuestos. 

. 2. Contraer empréstitos á nombre de los Estados^*' 
Unidos. 



' ' ^. Arreglar lai relaciones con hs naciones eatran- 
^emg , las de los Estados entre si , y las que puedan 
^teaene«con las tribus indias. 

4. Establecer una regla constante de naturaliza- 
cioo, yüflif^vrnar las leyes de bancarrota en todos 
los Estados-Unidos. 

5. Acuñar moneda , fijar su valor y el de la es« 
trangera, y determinar el padrón de pesos y medidas. 

O' Cuidar de que se castigue el delito de £alsifí« 
camón de billetes ó - moneda corriente. 

7. Establecer ■ correos y caminos de posta. 

6* Promover el adelantamiento de fas ciencias y 
<)e las artes útiles , asegurando por un tiempo deter* 
ninado á los autores é inventores el derecho esclu- 
•íto de SU9 escritos y descubrimientos. 

9. Crear juzgados inferiores artribunal supremo: 
¿edarar y castigar las piraterías y demás crímenes 
conefídos en >alta mar , y las infracciones del dei^e- 
cbo de gentes. 

10. Declarar la guerra*; conceder patentes de cor- 
*o y represalia : y establecer reglas sobre las presas 
mohas'en'mar ó tierra. 

11. Levantar ó sostener ejércitos ; pero ninguna 
cantidad destinada á este fin lo será por mas tiempo 
^^ el de dos años. 

12. Crear y mantener una armada. 

13. .Har reglas'para el gobierno y organización de 
M« fuerzas de tierra y mar. 

14. Poner la milicia sobre las armas , cuando sea 
itcoesario'para egecutar las leyes de la Union, 'conte- 
ner insurrecciones ó -rechazar agresiones ^estrañas. 

, 15. 'Cuidar deia organización , armamento y dis- 
ciplina de la milicia y y de la dirección déla parte 
3QC pueda emnlearse en servicio de los Estados-Uni- 
os; reservándose á los Estados respectivos el nom- 
bramiento de oficiales , y la autoridad de instruir k 
la milicia con arreglo á las bases establecidas por el 
congreso. 

16. Bgercer esdusivamente y en todas materias el 
P^«r legisktivo en aquel dístnlo ( que po pasará d« 
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^iez millas chu^adaB ) que p6r eetioif de'Estados |lÉr- 
Aiculares y aceptación del coDgreso , se desígkie oom^ 
residencia del gobierno, de los ^»Udos-U nidos, y. usar 
de ¡goal autoridad respecto á todos los sitios que. por 
consentimiento del . fielado en q|ie se hallen puedan 
comprarse por los Estados-Unidos, para construir en 
•ellos' fnérfes , aliáacenes i aUs^nales , astilleros y oíros 
ediíietos piibíicos de la misma dase* 

- 17.. Hacer las leyes que sean necesarias y oportu- 
nas , para poner en egecucíon las iacullades espresa*- 
das , y las demás que esta eonstitupion concede al go- 
bierno de los Estados-Unidos , é á cualquiera de «us 
dependencias y empleados. 

íSecáon notena. 

- 1 . El congreso no podrá prohibir antes del ano mil 
ochocientos y ocho , la traslación -ó entrada deaqoe* 
»as personas que cada Estado de los actualmente exis- 
tentes pueda juzgar útil admitir en su seno ; pero se 
podrá imponer un derecho de entrada , con tal que 
no esceda de diez pesos fuertes por persona* 

2. Nunca se suspenderá el privilegio de ffábeoM 
Corpus sino en los casos en que por rebelión ó inva- 
sión pueda exigirlo la seguridad pública* 
' 3. ISo se hará ninguna ley de proscripción, ni que 
tenga efecto retroactivo. 

r 4. No se impondrá ninguna contribución directa 
sino en proporción al censo, que según esta misma 
constitución deberá practicarse. 

5. No se exigirá derecho alguno por los artículos 
que se esporten de cualquiera Estado. Ni en los re- 
glamentos de comercio, ni en las leyes de hacienda 
se dará preferencia á los puestos de un estado sobre 
los de otro ; ni se podrá obligar á los buques que va- 
yan destinados á un Estado, á que entren ni paguen 
derechos en otro alguno. 

6. No se estraerá 'de la tesorería cantidad alpina, 
tino en yirtud de una. ley que marque su desliao y 



s« publicará periódicamente la cnenta de entradas y 
salidas de tooás las rentas de los Estados-Unidos. 

7. No se concederá ningún título de nobleza por 
los Estados-Unidos; ni podrá persona alf^u na que eger- 
la cargo de confiaiiza'ó- lucro en ellos admitir sin con- 
sentimiento del congreso, emolumento, empleo, ni 
título de cualauier clase quesea , de ningún rey , prin- 
cipe , ni estado estcangero^ 



1. Ningún ' Estado , 'formará por sí tratados , a1ian« 
'xas ni confederaciones.: concederá '¿patentes de corso' 
ó represalias; acuñará moneda ; creará .papel de cré- 
dito; ofrecerá en pago de deudas -:otra cosa que pía*' 
ta ú oro acuñado , establecerá le^esde ¡proscripción, 
ni con efecto retroactivo , m para alterar la valider 
de los contratos; ni concederá título alguno de no* 
bieza. 

- 2. Ningún Estado impondrá , sin consentimiento 
del congreso , derecho alguno sobre las importacio«) 
iie«, ó esportaciones sino los puramente necesarios' 
para la ege<;uc¡on de sus leyes de inspección. El pro- 
ducto total de todos los derechos é impuestos «que 
por importaciones ó esportaciones recaude cada Es*' 
tado , se entregará en la tesorería de Jos jSétaidos-' 
Unidos y todas las leyes relativas á este objeto se so* 
meterán á la revisión .y censura -del congreso. Nin-' 
gun Estado podrá exigir ^derechos de tonelada sin 
consentimiento del congreso , ni conservar tropas ni 
buques de guerra en tiempo de paz, nienftrar en tran 
facciones ó pactos con otro Estado ó con alguna po- 
tencia estrangera, ni empozar la guerra á menos que* 
no se halle invadido ó en peligro tan inminente qu« 
so admita demora alguna. 






i 

ARTICULO SEGUNDO^ 

Stccion prittura* 

1. El poder egecutívo residirá en el proftidento 
de los Estados- Unidos de América, «1 caal desempa- 
ñará este cargo por espacio de cuatro años, y será 
elegido asi como el vice-presidente , cuyo cargo du- 
rará igual tiempo del siguiente modo. 
I 2. Cada estado nombrará , de la manera que de- 
termine su autoridad legislativa, un número de elec- 
tores igual á la suma de representantes y senadotes 
que tenga en el congreso, pero no podrá ser elector 
ningún senador, representante ni persona que ejerza 
empleo de confianza ó lucro en los Estados-Unidos. 
3. Los electores se reunirán en sus respectivos 
estados, y elegirán por medio de cédulas dos perso- 
nas , una de las cuales por lo menos no ha de estar 
domiciliada en el Estado que la elige. Formarán una 
lista de todas las personas que han tenido votos, es- 
presando el número que ha reunido cada una, y fir- 
mada y certificada la remitirán á la residencia del 
gobierno de los Estados-Unidos, dirigiéndola al pre- 
sidente del senado. Este, en presencia del mismo sena- 
do, y de la camarade representantes, abrirá todas las 
certificaciones, y se contarán los votos que contienen. 
Será presidente aquel que reúna mas votos, siempre 
que naya obtenido la mayoría absoluta del número 
total de electores nombrados; y si hubiese varios que 
reúnan la mayoría , teniendo igual numero de votos, 
la cámara de representantes elegirá inmediatafnente 
uno de ellos por medio de cédulas , y ese será pre- 
sidente; mas si ninguno hubiese reunido la mayoría» 
1^ misma cámara el^^girá del modo dicho el presiden- 
te entre los cinco que mas votos hayan obtenido. En^ 
esta elección de presidente cada estado tendrá un 
solo voto , y se necesitará para hacerla la concurren- 
cia de las terceras partes títulos estados , requirien- 
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dose ademas para que haya elección que la persona 
elegida obtenga la mitad mas uno de los votos de to- 
dos Jos Estados. De todos modos la persona que des- 
pues del presidente elegido reúna mavor número de 
TOtos de los electores será vice-presidente; v si bu-* 
biere dos ó mas que tengan igual número le elegi- 
rá entre ellos el senado por medio de cédulas. 

4. El congreso determinará el tiempo en que se 
hayan de nombrar los electores , y el día en que es- 
tos hayan de proceder á la elección, que será el mismo 
en todos los Estados-Unidos. 

5. No podrá ser presidente nadie que no haya 
nacido ciudadano délos Estados-Unidos, ó lo sea al 
tiempo de adoptarse esta constitución; debiendo ade« 
mas tener treinta y cinco años de edad , y catorce de 
residencia en los Estados-Unidos. 

6. En caso de remoción del presidente, ó en el 
de muerte, renuncia ó incapacidacl para ejercer aquel 
cargo , recaerá en el v ice-presidente ; y el congreso 
determinará por una ley , en el caso de remoción, 
muerte, renuncia ó incapacidad de presidente, y vi— 
ce-presidente, quién haya de desempeñar las funcio- 
nes de la presidencia ; ejerciéndolas la persona ele- 
gida hasta que cese la incapacidad, ó se haya nom- 
brado nuevo presidente. 

7. El presidente gozará como tal de un sueldo 
que no podrá aumentarse ni disminuirse durante el 
tiempo que ejerza dicho cargo ; y en este tiempo no 
recibirá ningún otro emolumento de los Estados-Uni- 
dos , ni de ninguno de ellos en particular. 

8. Antes de tomar posesión de sU empleo , pres- 
tará el juramento ó afirmación siguiente : 

9. Juro (ó afirmo) que desempeñaré fielmente el 
cargo de presidente de los Estados-Unidos, y que 
cons«*rvaré , protegeré y defenderé su constitución 
en cuanto pueda. 

Becáon Bt^ntCtua. 

1. El presidente será comandante en gefe del egér 
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cito y arinada de los Estados-Unidos, y de la mili- 
cia dé cualesquiera Estados mientras se halle sirvien- 
do á la Union; podrá pedir informes por escrito a 
los ministros y gefes de todas las dependencias del 
poder ejecutivo sobre las materias que tienen á su 
cargo , y conceder demoras y perdones por los de- 
litos cometidos contra los Estauos-Unidos , escepto 
en los casos de acusación hecha por la cámara de 
representantes. 

2. Podrá por consejo y con consentimiento del 
senado hacer tratados ^ con tal que convengan en 
ejlos las dos terceras partes de los senadores presen- 
iles y y con las mismas circunstancias nombrar los em- 
bajadores y demás ministros públicos , cónsules, jue- 
ces del tribunal supremo, y demás empleados de los 
Estados-Unidos, cuyos nombramientos no esté deter- 
minado aqui que se hagan de otro modo , y se ha- 
llen establecidos por la ley. Pero el congreso puede 
encargar los nombramientos de los empleados subal- 
ternos que juzgue oportuno , y al presidente solo, ya 
á los tribunales, ya á los ministros ó gefes de las res- 
pectivas dependencias. 

3. £1 presidente, en el tiempo en que el senado 
no se halle reunido, podrá nombrar para las vacan- 
tes que ocurran , dando comisiones que espirarán al 
fin de la sesión inmediata. 

Sección Urcna, 

i. De tiempo en tiempo dará noticia al congreso 
del estado de la Union , y someterá á su considera- 
ción aquellas medidas que juzgue necesarias ó con- 
venientes. En las ocasiones estraordínarias podrá con- 
vocar ambas cámaras ó alguna de ellas; y en caso 
de desavenencia entre una y otra acerca del tiempo 
de su separación , podrá separarlas cuando le parez- 
ca. R(*cibirá á los embajadores y demás agentes di- 
plomáticos ; cuidará de la debida ejecución de las le- 
yes, y nombrará en comisión todos los empleados 
de U s Estados-Unidos. 



ííetáon cmxta. 

1. El presidente , vice-presidente y demás emplea- 
dos civiles de los Estados-Unidos serán removidos de 
sus cargos , cuando sean acusados y convencidos de 
traición, soborno ú otros crímenes 6 delitos de con- 
sideración. 

ARTICULO TERCERO. 



Üecáon primara» 

i. El poder judicial de los Estados-Unidos residirá 
en un triminal supremo, y en los inferiores que el 
congreso establezca. Los jueces , tanto del triounal 
snpremo como de los inferiores conservarán sus cai^ 
gos mientras los desempeñen con rectitud ; y recibi- 
rán un sueldo por sus servipios, que no podrá dis- 
minuirse en tanto que continúen en el egercicio de 
sus funciones. ' 

1 . El poder judicial de los Estados-Unidos se es^ 
tenderá á todos los casos legales que puedan refe- 
rirse á esta constitución , á las leyes de los Estados- 
Unidos y á los tratados hechos ó que puedan hacerse 
bajo su autoridad; á todos los que tengan que ver 
con los embajadores , agentes diplomáticos y cónsu- 
les ; á los de almirantazgo y jurisdicción marítima ; á 
las contrjQversías en que puedan ser parte los Estados- 
Unidos ; a las que se originen entre dos ó mas Esta^ 
dos , entre un Estado y ciudadanos de otro , entre 
ciudadanos de diferentes Estados , entre ciudadanos 
de un mismo Estado que reclamen tierras concedidas 
por otros Estados , y entre un Estado ó sus ciudada^ 
nos y Estados^ ciudadanos 6 vasallos estrangeros. 
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2. En los casos relativos á embajadores, asentes 
diplomáticos ó cónsules, j en los que puede ser 
parte algún Estado , tendrá el tribunal supremo ju- 
risdicción originaria. En los demás casos espjresa^dos 
tendrá jurisdicción apelátoria , tanto respecto á la 
ley como al becho , con las escepciones y bajo las re- 
glas que establezca el congreso. 

3. El juicio de todos los crímenes , escepto los 
casos de acusación por la cámara , se hará por me- 
dio de jurados , y se celebrará en el Estado en que 
se baya cometido el delito ; pero cuando no se haya 
cometido dentro de ningún Estado el juicio se yeri- 
ficará en el sitio que el congreso determine por una ley* 

1 . Solo se tendrá por traición contra los Estados** 
Unidos el acto de reunir gente para hacerles la guer- 
ra , ó de reunirse a $us enemigos , dándole ausilio y 
jproteccion. A nadie se tendrá por convencido de 
traición sino mediando el testimonio de dos testigos 
presenciales, ó confesión del reo en audiencia pú- 
blica. 

2. El congreso determinará la pena del delito de 
traición ; pero la infamia de esta no se trasmitirá á 
los descendientes , ni la confiscación durará mas qvLQ 
la vida del infamado. 

ARTICULO CUARTO. 

Beccxon primara. 

1 . En cada Estado se dará entera fé y crédito á 
todos los actos públicos , registros y autos judicia- 
les de los demás. El congreso prescribirá por leyes 
generales el modo con que se han de acreditar di- 
chos actos , registros y autos , y los efectos que han 
de producir. 
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U ¿08 dudailanos de cada Estado gozarán de to- 
dos los privilegios é inmunidades de los ciudadanos 
de los demás Estados. 

2. Toda persona que estando acusada en un Es» 
tado de traición , felonía ú otro crimen , huya de la 
justicia y se encuentre en otro Estado , se entregará 
á petición de la autoridad egecutiva del Estado de 
donde huyó , á la misma , ó al Estado á quien com- 
peta juzgar del crimen. 

3. Ninguna persona que esté obligada á servir ó 
trabajar en un Estado según sus leyes ^ se libertará 
de su servicio ó trabajo escapándose y pasando á 
otro Estado en que no rijan las mismas, sino antes 
bien este le entregará a [)eticion de la parte á quien 
corresponda aquel servicio ó trabajo. 

Stuiútí Uueta. 

1. El congreso podrá admitir en la Union nuevos 
Estados ; pero no se formará ninguno dentro de cual- 
quiera de los existentes , ni por la unión de dos ó 
mas ó de varias partes de ellos sin consentimiento 
de los poderes legislativos de los Estados de que se 
trate, juntamente con el del congreso. 

2. El congreso podrá disponer del territorio y 
demás propiedades de los Estados-Unidos , estable- 
ciendo las reglas y leyes que para ello juzgue necesa- 
rias ; pero ninguna parte de esta constitución se in- . 
terpretará de modo que pueda perjudicar á los de- 
rechos de los Estados-Unidos, ó de algún Estado en 
particular. 

Stuxon cnatta. 

i. Los Estados-Unidos asegurarán á cada uno de 



— lig- 
ios comprendidos en la Union , la forma de gobierno 
republicano, y les protegerán contra cualquiera ten- 
tativa de invasión, ó contra cualquiera violencia do- 
méstica, cuando lo reclame la autoridad legislativa 
del mismo Estado, ó la egecut^v^ si aquella no pudie- 
re reunirse. 

AUTIGULO Q^tJIlXTO. 

1 . Siempre que las dos terceras partes de ambas 
cámaras lo juzguen necesario, propondrá el congreso 
cualesquiera enmiendas en esta constitución ; y si lo 
pidiesen las autoridades legislativas de las dos terce- 
ras partes de los Estados reunirá una asamblea para 
que proponga las enmiendas; las cuales en uno y 
otro caso será válidas y se tendrán por parte de es- 
ta constitución , cuando sean ratificadas por las tres 
cuartas partes del mismo congreso ó de Us autorida- 
des legislativa^ de los Estados , según el modo de ra- 
tificación que se proponga por el congreso. Sin em- 
bargo , no se hará ant«s del año mil ochocientos y 
ocho enmienda alguna que pueda alterar las cláusu- 
las primera y cuarta de la nona sección del articu- 
la primero , ni se podrá privfir á ningún Estado sin 
8U consentimiento de su voto igual en el senado. 

ARTICULO S£STO. 



1 . Todas las deudas aue se hayan contraido y to- 
dos los contratos que se hayan hecho antes de adop- 
tarse esta constitución, serán tan válidos con respecto 
a los Estados-Unidos bajo su régimen, como lo eran 
bajo el de la confederación. 

2. Esta constitución , y las leyes de los Estados- 
Unidos que se formen en virtud de la misma, asi co- 
mo los tratados hechos, ó que se hicieren bajo la au- 
toridad de los mismos Estados-Unidos , formarán la 
ley suprema de la Union ; y á ellas se arreglarán los 
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jaeces de cada Estado , no obslante cualquiera cosa 

que disponga la constitución ó leyes particulares del 

mismo. 

3. Los senadores y representantes, los miembros 
del poder legislativo de cada Estado, y todos los em- 
pleados egecutivos y judiciales, tanto de los Estados- 
unidos como de cada Estado particular , se obliga- 
rán por juramento ó afirmación a mantener esta cons- 
titución , pero no se exigirá ninguna profesión de fé 
con repecto a creencias religiosas para egercer em- 
pleo alguno en los Estados-Unidos. 

ARTICULO SÉPTIMO. 



1 . La ratíñcacíon de las asambleas de nueve Es - 
tados será suficiente para el establecimiento de esta 
constitución en los que la ratifiquen. 

Hecha por consentimiento unánime de los Esta^* 
dos presentes, el día diez y siete de setiembre del ano 
de nuestro Señor mil setecientos ochenta y siete, duo- 
décimo de la independencia de los Estados-Unidos 
de América. En testimonio de lo cual firmamos aquí 
nuestros nombres. Jorge Washington , presidente y di'~ 
putado por P^ir^inia. Por el nuevo Hampsire; Juan La-n^ 
don: Nicolás Gilman, Por Massachusets ; Nataniel Qar^ 
ham; Rufo King, Por Connecticut ;. Guillermo Samuel 
Johuson ; fíogerío Sherman, Por nueva York • Alejandro 
fíamilson. Por nueva Jersey; Guillermo Llvinston; Da^ 
vid Brerla \ Guillermo Patterson\ Jonqtas Dayton, 
Por Pensilvania ; Benjamín Franklin ; Tomas Mifflin; 
Boberto Morris; Jorge Climer; Tomas Fitzsimons; Jared 
Ingersoll; Santiago WUson; Govemeur Morris. Por. De- 
la wa re ; Jorge Bead ; Guming Bedford^ menor; Juan 
Dickinson ; Ricardo Bafsctts ; Jacob Broon. Por Mari- 
land; Santiago M* Henry; Daniel de Santo Tomas /<?- 
nifer; Daniel CarrolL Por Virginia; Juan Blair; San^ 
tiago Madison ; menor. .Por la Carolina del norte; 
Guillermo Blount ; Ricardo Dobbs Spaight ; Hugo VTi^ 
Iliamson, Por la Carolina del Sur ; Juan Butledge; 
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Cárloi Coteswortk Pinkney; Carlos Pinkney ; Piercc 
Buter, Por Georgia, Guillermo Few; Ahraham Balwin^ 
£Btá conforme. — Guillermo Jackson , secretario* 

ENBUEJVDAS HECHAS POSTCRIORjpiJVTE 
EN lA CONSTITUCIÓN. 



ARTIGÜLO PRIMERO. 



El congreso no hará ley alguna que tenga por ob« 
jeto el establecimiento de ninguna religión, ni la pro- 
hibición del libre egercicio de cualquiera de ellas; ni 
«I de limitar la libertad de la palabra ó de la impren- 
ta; ni de restringir el derecho que tiene el pueblo- 
á reunirse tranquilamente , y dirigir sus peticiones 
al gobierno para la reparación de cualesquiera 
agravios. 

ARTICULO SEGUNDO. 



Siendo necesaria una milicia bien organizada pa- 
ra la seguridad de un Estado libre , jamas se infrin* 
gira el derecho que el pueblo tiene de poder hacer 
uso de las armas. 

ARTICULO TERCERO. 



En tiempo de paz no se alojará soldado ninguno 
en casa particular sin el consentimiento de su dueño; 
y en tiempo de guerra solo podrá hacerse en los tér- 
minos que prescriba la ley. 

ARTICULO CUARTO. 



Jamás se violará el derecho de seguridad de las 
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S'ersoDas, casas, papeles y efectos; y no se dará or- 
en alguna respecto á este punto sino cuando haya 
un motivo fundado apoyado en un aviso sostenido con 
juramento ó afirmación , y aun en este caso deberá 
designarse exactamente el sitio que se ha de recono- 
cer, y las personas ó efectos que se han de asegurar. 

ARTICULO QUINTO. 



A nadie se obligará á responder de un crimen 
capital ó infamante, sino por declaración de un gran' 
.jurado, á no ser en los casos que ocurran en las tro- 
pas de tierra ó mar ó en la milicia cuando se halle 
sobre las armas en tiempo de guerra ó de peligro 
público. Anadie se sugetará por un mismo crimen á 
dos juicios , ni se le obligará en ninguna causa cri- 
minal á declarar contra sí mismo; ni se le podrá pri- 
var de la vida , de la libertad , ó de los bienes, sin la 
correspondiente formación de causa. Tampoco se po-> 
drá tomar la propiedad particular, aunque sea para 
uso público, sin que medie una justa compensación. 

ARTICULO SESTO. 

En todos los procesos criminales el acusado go«» 
zara del derecho de ser juxgado pronta y pública- 
mente por un jurado imparcial del Estado y distrito 
en que se haya cometido el crimen, cnyo distrito es- 
tará anteriormente designado por la ley ; se le infor- 
mará de la naturaleza y causa de la acusación; se le 
careará con los testigos que depongan contra él; se 
le dará nota de las personas que estén informadas 
del hecho para que pueda proporcionar testigos en 
favor suyo, y se le permitirá el auxilio de un abogado 
defensor. 

ARTICULO SÉPTIMO. 

En los pleitos civiles en que se contienda una co- 
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sa cuyo valor esceda de veinte pesos fuertes se con- 
servará la institución del jurado ; y ningún hecho 
examinado ya por m jurado volverá á verse en tri- 
bunal alguno de los Estados-Unidos , sino conforme 
a las reglas del derecho civil. 

ARTICULO OCTAVO. 



No se exigirán fianzas exorbitantes, ni se impon- 
drán multas escesivas , ni se condenará á nadie á jcas- 
tigos crueles y desusados. 

ARTICULO NOVENO. 

La enumeración de ciertos derechos que se hace 
en esta constitución, no servirá nunca de pretesto 
para negar ó desconocer cualesquiera otros que el 

pueblo retiene en sí mismo. 

* 

ARTICULO DÉCIMO. 

Los poderes que esta constitución no confiere á 
Jos Estados-Unidos, ni prohibe á los Estados particu- 
lares , se entiende que quedan reservados á estos , ó 
lo que es lo mismo , al pueblo. 

ARTICULO UNDÉCIMO. 



No se entenderá que 'el poder judicial de los Es- 
tados-Unidos pueda estenderse á ningún proceso in- 
tentado ó continuado contra un Estado por ciudada- 
nos de otro ó poir estraugeros. 

ARTICULO DUODÉCIMO. 
* • Los electores se reunirán en sus respectivos es- 
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tado«, y TOtarán por medio de cédalas , para la elec- 
ción de presidente y vice-presidente , uno de los cua- 
les, á lo menos , no se bailará domiciliado en el mis- 
mo estado *qne ellos; marcarán en unas cédulas la per- 
sona á quien eli.^en para presidente, y en otras la 
3ue designan para \ice-presidente. Formarán listas 
istintas de todas las personas que han tenido \otos 
para presidente y de las que los lian tenido para vice- 
presidente, anotando el número de votos de cada una, 
cuyas listas firmarán y certificarán en viéndolas á la 
residencia del gobierno de los Estados-Unidos diri- 
gidas al presidente del senado > el cual en presencia 
del mismo senado y de la cámara de representantes: 
abrirá todas las certificaciones y se contarán los 
votos. 

La persona que haya reunido mayor numero de 
ellos para presidente será declarado tal , siempre que 
reúna la mayoría absoluta del número de electores; 
y si ninguno reuniese tal mayoría , la cámara de re- 
presentantes le eligirá por medio de cédulas , entre las 
tres personas que tengan mas votos en las listas para 
presidente. En esta elección de presidente se toma- 
rán los votos por Estados , teniendo la representacioa 
de cada Estado un solo voto ; y para ella será nú- 
mero suficiente el de las representaciones de las dos 
terceras partes de los Estados; mas para que haya elec- 
ción se necesitará que el elegido reúna la mayoría de 
todos los Estados. Si la cámara de representantes no 
eligiere presidente en los casos en que se le conce- 
de' este derecho, hasta el dia 4 de marzo siguiente» 
el vice-presidente desempeñará las funciones de la pre- 
sidencia, como en el caso de muerte ó incapacidad 
constitucional del presidente. 

2. La persona que reúna mayor número de votos 
para vice-presidente , lo será siempre que haya ob- 
tenido la mayoría del número total de electores , y 
si ninguno la obtuviese elegirá el senado el vice-pre- 
sidente entre los dos que mas votos hayan reunido; 
siendo número suficiente para este objeto el de las 
dos terceras partes de los senadores , pero requirién- 
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dose para qne haya elección la mayoría abdoluta del 
DÚmero total. 

3. Ninguna persona qne constitucíonalmente no 
sea elegible para el cargo de presidente , lo será para 
el de Yice-presidente de los Estados-Unidos. 




QDirstutKeíDsr 



DÉLA. 



OMABQUIA ESPAÑOLA. 



leído 
al presentar 

LA COMISIÓN DE CONSTITUCIÓN 

EL PROYECTO^DE ELLA. 



SEÑOR: 

lii Comisión encargada por las Cortes de estender 
uu proyecto de Constitución para la Nación españo- 
la, llena de timidez y desconfianza presenta á V. M. 
el fruto de su trabajo. Ardua y grave le habia pare- 
cido desde el principio la empresa; mas todavía es- 
taba reservado para sus sesiones tocar todas las diñ- 
cultades, cuya magnitud ha estado en poco no la 
hubiese desalentado , y hecho desconfiar de poder 
llevar al cabo la obra. Si ella no correspondiese á 
los deseos de V. M. , ni llenase la espectacion públi- 
ca, á lo menos la comisión habrá cumplido con el 
precepto que las Cortes le impusieron, el que no tan- 
to debe enteoderse que era dirigido á aue presenta- 
se una obra perfecta, cuanto que señalase el cami- 
no que la sabiduría del Congreso podria seguir en la 
discusión para llegar al término tan deseado por la 
nación entera. Nada ofrece la comisión en su pro- 
yecto que no se halle consignado del modo mas au- 
téntico y solemne en los diferentes cuerpos de la le- 
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gíslacion espaSola , sino ctne se mire como nnevo él 
método con que ha distribuido las materias , orde- 
nándolas y clasifícándolas para que formasen un sis* 
tema de ley fundamental y constitutiva , en el que 
estuviese contenido con enlace , armonía y concor^ 
dancia cuanto tienen dispuesto las leyes fundamenta- 
les de Aragón , de Navarra y de Castilla en todo lo 
concerniente á la libertad é independencia de U Na- 
ción, á los fueros y obligaciones de los ciudadanos, 
á la dignidad y autoridad del Rey y de los tribuna- 
les, al establecimiento y uso de 'Ja fuerza armada, y 
al método económico y administrativo de las pro- 
vincias. £stos puntos capitales van ordenados sin el 
aparato científíco que usan los autores clásicos en 
las obras de política, ó tratados de derecho público^ 
que la Comisión creyó debía evitar por- no ser ne«- 
cesario, cuando no fuese impropio, en el breve, cla- 
ro y sencillo testo de* la ley constitutiva de una mo- 
narquía. Pero al mismo tiempo no ha podido menos 
de adoptar el método que le pareció mas análogo al 
estado presente de la Nación , en que el adelanta- 
miento de la ciencia del Gobierno ha introducido <m 
Europa un sistema desconocido en los tiempos en que 
se publicaron los diferentes cuerpos de nuestra le- 
gislación; sistema del que ya no es posible prescin- 
dir absolutamente, asi como no lo hicieron nuestros 
antiguos legisladores, que aplicaron á sus reinos de 
otras partes lo que juzgaron útil y provechoso. 

La Comisión , señor , hubiera deseado que la ur- 
gencia con que se ha dedicado á sii trabajo , la no- 
ble impaciencia del público por verle concluido, y 
la falta de ausilios literarios en que se ha hallado, 
le hubiesen permitido dar á esta obra la última mano 
que necesitaba para captar la benevolencia del congr^ 
80 y la buena voluntad de la nación, presentando en 
esta introducción todos los comprobantes que en nues- 
tros códigos demuestran haberse conocido y usado en 
España cuanto comprende el presente proyecto. Este 
trabajo, aunque ímprobo y diñcil , hubiera justifica- 
do á la comisión de la nota de novadora en el concep- 
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to de aquellos , qne poco versados en la' historia y 
-legisfacion antigua de España, creerán tal vez toma* 
do de naciones estrañas , 6 introdocido por el pru>- 
• rito de la reforma, todo lo que no ha estadp en uso 
de algunos siglos á esta parte , ó lo que se oponga 
al,.sistenia de gobierno adoptado etitre nosotros des^ 
pues de la guerra de sucesión. La comisión recuer<» 
da con dolor el velo que ha cubierto en los últimos 
reinado» la importante historia de nuestras Cortes; 
su conocimiento estaba casi reservado á los sabioi 
y literatos, que la estudiaban mas por espíritu de eru« 
dicion qne con ningún fin político. Y si el gobierno 
-Jio habia prohibido abiertamente su lectura, el ningún 
cuidado que tomó para proporcionar al público edi-^ 
ciones completas y acomodadas de los cuadernos dé 
Cortes, y el ahinco con qu* se prohibía cualquiera 
escrito que recordase á la Nación sus antiguos ruerC9 
y libertades, sin exceptuar jas nuevas edición^» de 
aiguiio» cuerpos del Derecho, de donde se arranca^ 
ron con ese¿ndolo Universal leyes benéficas y libera-* 
les, causaron un olvido casi general de nuestra ver- 
dadera constitución, hasta el punto de mirar con ce- 
ño y desoonfíataza á los que se maniiestaban adictoi 
^ las antignas de Aragón y dé Castilla. La lectura de 
tan preciosos monumentos habria familiarizado a la' 
Macion con las ideas de verdadera libertad política 
y civil, tan sostenida 9 tan defendida, tan reclamada 
por nuestros mayores en las inumerables enérgica* 
-peticiones en Cortes de los procuradores del reino, en 
-tas cuales se pedian con el vigor y entereza de hom- 
bres libres la reforma de abusos , la mejora y dero- 
gación de leyes perjudiciales, y la reparación de agra« 
vios. Hubiera contribuido igualmente á convencer á 
los españoles , que su deseo de poner freno á la d¡w 
sípacion y prodigalidad del gobierno, de mejorar las 
leyes y las instituciones ha sido el constante objeto 
de las reclamaciones de los pueblos , del anhelo de 
MIS procuradores , sin que se pueda señalar un solo 
decreto de los expedidos hasta el dra por V. M. qne 
no sea de la naturaleza de las peltciOACs preMcntadaA 
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en Cortes; nlgonas de U» cuales todavía se estendiaii 
.i pedir oon firmeza y resolución la reforma ó supre- 
.sion de muchas cosas que V. M. ha respetado. 

Aunque la lectura de los h¡sti>riadores aragoneses, 
que tanto se avenUgan á los de Castilla , nada deja 
que desear al que quiera instruirse de la admira}>le 
jconstitucion de aquel reino , todavía las actas de cor- 
tes de ambas coronas ofrecen á los españoles ejem- 
plos vivos de que nuestros mayores tenían grandeza 
y elevación en aus miras , fírmesa y dignidad en sus 
conferencias y reuniones , espíritu de verdadera 1¡- 
l>ertad é independencia , amor al orden y á la justi- 
cia , discernimiento esquisito para no confundir ja- 
mas en sus peticiones y reclamaciones ios intereses de 
la nación con los de los cuerpos ó particulares. La fu- 
nesta política del anterior reinado habia sabido des- 
aterrar 4c tal modo el gusto y afición hacia nuestras 
antiguas instituciones comprendidas en los cuerpos de 
la jurisprudencia española , descritas , esplicadas y co- 
mentadas por los escritores nacionales á tal punto , que 
no puede atribuirse sino aun plan seguido por el go- 
bierno la lamentable ignorancia de nuestras cosas, que 
se advierte entre no pocos que tachan de forastero y 
miran como peligroso y subversivo lo que no es mas 
que la narración sencilla de hechos históricos refe- 
ridos por los Blancas, los Zuritas, los Angleiras, los 
Marianas , y tantJbs otros profundos y graves autores 
que por incidencia ó de propósito tratan oon solidez y 
inagisterio de nuestros antiguos fueros, de nuestras le- 
yes , de nuestros usos y costumbres. Para compro- 
lar esta aserción , la comisión no necesita mas que in- 
dicar lo que disponia el Fnero juzgo sobre los dere- 
chos de la nación, del Rey y délos ciudadanos; acer^ 
ca de las obligaciones reciprocas entre todos de far- 
dar las leyes ; sobre la manera de formarlas y ejecu- 
Arlas etc. La soberanía de la nación está recono- 
cida y proclamada del modo mas auténtico y so- 
lemne en las leyes fundamentales de este códijgo. En 
ellas se dispone que. la corona es electiva ; que nadie 
puede aspirar al reino sin ser elegido ; que el rey debe 



Mr aonlifado p6r los obispos migMitefl y el pueblo; 
^plicaiii igoalmenle las calidades que deben eoncar- 
rír en el elegido; dicen que el rey debe ten^r un de- 
recho con su pueblo ; nuindan espresamente que las 
Jejes se hagan por los que represeoten á la nación» 
juntamente con el rey; oue el monarca y todos los 
subditos, sin distinción de clase y dignidad, guar<« 
den las leyes ; que el Rey no tome por fuerza de na- 
die cosa alguna ; y si lo hiciere , que se la restituya. 
¿Quién á Tista de tan solemnes, tan claras, tan ter« 
minantes disposiciones podrá resistirse todavia á re- 
conocer como principio innegable que la autoridad 
soberana esta originaria y esencialmente radicada en 
la Nación? ¿Cómo sin este derecho hubieran podido 
nunca nuestros mayores elegir sus reyes, imponer- 
les leyes y obligaciones , y exigir de ellos su obser» 
Tancia? Y si esto es de una notoriedad y autentici- 
dad incontrastable, ¿no era preciso que para sostener 
lo contrario se señalase la época en que la nación se 
babia despojado á si misma de un derecho tan inhe- 
rente, tan esencial á su existencia política? ¿No era 
preciso eshibir las escrituras y auténticos documen- 
tos en que constase el desprendimiento y enagenacion 
de su Uoertad ? Mas por mucho que se busque , se in- 
quiera , se arguya y se cavile no se hallará otra cosn 
que testimonios irrefragables de haber continuado en 
ser electÍTa la corona, asi en Aragón como en Casti- 
lla , aun después de haber comenzado la restauración. 
En Castilla no existid ley Aindamental que arreglase coa 
claridad y precisión la sucesión al trono antes del siglo 
XII , como se ve por los disturbios á que dieron lugar 
frecuentemente las disputas entre los nijos de los He- 
yes de León y de Castilla ; y la costumbre de asociar 
al gobierno , y dar á reconocer en las Cértes por he- 
redero en vida del Rey al Principe ó pariente desig- 
nado para sucederle, provenia de la falta de leyes que 
arreglasen este punto tan grave y trascendental al 
bienestar de la nación. Esta jamás pudo echar de sC 
la memoria de haber sido electiva la corona en sa 
origen; prueba clara de ello es, entreoíros hechos. 
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«t notable süeéiio de Cataluña en el aSó de' 1462 , en 

-qne los estados'de aquel principado , después de ha- 
berse resistido á D. Juan el 11 de Aragón , le depusie- 
ron solemnemente del trono. En Castilla se ejecutó 
lo mismo en el de 1465 con Henrique IV, á causa de 
su mal inobierno y administración: en el de 1406 se 
trató en las Cortes de Toledo, con ocasión de la me- 
nor edad de D.v«Juan el II, de traspasar á su tío el 
Infante D. Fernando la corona, fundándose los pro- 
curadores en la facultad que tenia la Nación para ele- 
gir el Rey , según el pro común del reino ; y por úl- 
timo la notable solemnidad, que todavía se observa 
por la que aun hoy dia jura el reino al Príncipe de 

'Asturias en vida de su padre, para corroborar mas^y 
mas con este acto las leyes de la sucesión hercdi^ 

'taria. 

No es menos notable el cuidado y vigilancia con 

' que se guardaron en Aragón y Castilla los fueros y 
leyes que protegían las libertades de la nación en el 
esencialísimo punto de hacer las leyes. Lo dispuesto 

Eor el código godo , eso mismo se restableció en am- 
os reinos luego que comenzaron á rescatarse de la 
•dominación délos árabes. Los congresos- nacional«s 
de los ffodós renacieron en las cortes generales de Ara- 
'gon, de Navarra y de Castilla, en que el Rey, los 
>prelados,-magnatedy el pueblo hacian las leyes, otor- 
gaban pedidos y ^contribuciones , y trataban de todos 
-los asuntos graves que ocurrian; aunque en el modo 
'y forma de reunirse, de deliberar y de proclamar las. 
* primeras había diferencia entre estos estados. Aragón 
fue en todas sus instituciones mas Ubre que Castilla. 
El rey en aquel reino no podia resistir abiertamen- 
te las peticiones de las cortes, que pasaban áser le- 
yes si el reino insistía. La fórmula de que se usaba 
para su publicación es bien notable , y quita toda duda 
por la claridad y predsion de las palabras en que es- 
taba concebida. Decía asi: El Rey, de uolaniadde las 
•cortes, estatuece X oniena.'^o sucedia» asi en Castilla, 
-donde su autoridad y el inñujo de los ministros, por«r' 
falta de las leyes claras, carecía de limitacioaw bien 
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^terminadas para todos lo» casos» Pero ¿ pesar de 
esta imperfección , la constitución de Castilla es ad* 
mírable y digna de todo respeto y veneración. Por 
día se le prohibia al rey partir el señorío : no podia 
tomar á nadie su propiedad : no podia prenderse k 
ningún ciudadano dando fiador : por fuero antiguo, 
de España , la sentencia dada contra uno por manda- 
do del rey era nuU : el rey no podia tomar de los pue« 
blos contribiiciones , tributos ni pedidos sin el otor- 
gamiento de la nación junta en cortes , con la singu- 
laridad que estas no los decretaban hasta haber obte«. 
nido competente indemnización de los agravios de^ 
ducídos en ellas ; en lo cual la nación se habia ma- 
nifestado siempre tan zelosa y sentida, que mas d« 
una vez espresó el resentimiento que le causaba la 
repulsa con actos de violencia y enfurecimiento, coma 
sucedió en los desastrosos movimientos de Segovia y 
demás ciudades de Castilla después de las cortes de 
la Cortina , en que se concedieron al emperador Car- 
los V las sobsícfios que habia pedido, antes de haber 
satisfecho á las quejas que le presentaron los procura- 
dores del reino. Mas nada de esto es comparable á lo 
qne dif^ponia la constitución de Aragón para asegurar 
los fueros y libertades de la nación y de los ciuda- 
danos. 

A mas de los límites indicados deja antoridad real 
en Castilla , en Aragón se miraba la frecuente convo- 
cación de cortes como el medio mas eficaz de asegu- 
rar el respeto y observancia de las leyes. En Í2S3, 
en el reinado de Pedro 111, llamado el Grande , se es- 
tableció : Que el señor Bey faga cort general de arago^ 
neses en cada un año una {regada. La paz y la guerra la 
declaraban las cortes á propuesta del Rey. Con este 
derecho , que se habia reservado el reino , se ponía 
un nuevo freno á la autoridad real , para que con 
pretesto de una guerra voluntaria ó siniestramente 
provocada , no se oprimiese á la nación , y se la pri- 
vase de su libertad. Las contribuciones eran , igual- 
mente que en Castilla, otorgadas libremente por la 
nación reunida en cortes, en donde se tomaba cuea- 
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ta de su itiTerston f y se pedia residencia á todos 
los funcionarios públicos del desempeño de sas car- 
gos. Ademas de la reunión periódica y frecuente de 
Jas cortes, tenian los aragoneses el privilegio de 
la nnion ; institución tan singular , que ninguna 
otra nación conocida ofrece ejemplo de esta natu- 
raleza. Sa objeto era oponerse abiertamente á la 
usurpación que hacia el Rey ó sus ministros de los 
fueros ó libertades del reino , hasta poderle destronar 
y elegir otro en su lugar encara que sea pagano , como 
dice el secretario Antonio Pérez en sus üelaeioet. 
Su modo de proceder estaba determinado por reglas 
fijas. Su autoridad se estendia hasta espedir manda- 
tos y exigir de los Reyes la satisfacción de los agra- 
vios cometidos contra el reino , como sucedió con Al- 
fonso 111 de Aragón. Pero esta asociación formidable 
á la ambición de los ministros y de ios Revés pereció 
por la fuerza de las armas á manos de Pedro IV , lla- 
mado el del Puñal, quien en el año de 1348 consi- 
guió que las cortes la disolviesen. Abolido este pri- 
vilegio, todavía quedó el* Justicia, cuya autoridad 
servia de salvaguardia á la^ libertad civil y seguridad 
personal de los ciudadanos. Su inmenso poder ; la 
protección que le dispensaban las leyes para asegurar 
su independencia en el desempeño de sus augustas 
funciones ; el privilegio de la manifestación ejercitado 
ante él para facilitar á los reos el medio de defen- 
derse contra el poder de los ministros; el derecho 
de capitanear á los aragoneses , aunque friese contra 
el mismo Rey ó su sucesor, si introducian en el reino 
tropas estrangeras, constituían la parte principal de 
su estensa autoridad , que no menos que la de la 
unión acabó para siempre en la desgraciada disper- 
sión que tuvieron los aragoneses, mandados por el 
último Justicia D. Juan de Lanuza , al acercarse los 
soldados castellanos , enviados contra fuero por Feli- 
pe 11 , á sujetar á Zaragoza ; á esto se juntaban dife- 
rentes leyes y fueros que protegían lá libertad de los 
aragoneses, como el de no podérseles dar tormento, 
cuando al mismo l^iempo en Castilla y en toda la £u- 
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ropa estaba en toda su fuerza el nso de esta pmeba ' 

bárbara y cruel. 

La Constitución de NaTarra , como viva y en ejer« 
eício, no puede menos de llamar grandemente la aten* ' 
cíon del congreso. Ella ofrece un testimonio irrefra- 
gable contra los que se obstinen en creer estraño 
lo cnie se observa boy en una de las mas felices v en- ' 
Tidiables provincias del reino ; provincia en donde ' 
cuando el resto de la nación no ofrecia mas aue un 
teatro uniforme en que se cumplía sin contradicción 
la voluntad del gobierno , hallaba este un antemural ' 
inespugnable en que iban á estrellarse sus órdenes y 
providencias , siempre que eran contra la ley ó proco- 
munal del reino. Todo lo dicho respecto de la consti- 
tución de Aragón , esceptuando el Justicia, y los pri- 
vilegios de la unión y manifestación , eso mismo se 
observaba antes en Navarra. En el dia todavía el reino 
junta cortes, que habiendo sido antes como en Ara- 
gón anuales, se han reducido á una vez cada tres 
anos, quedando en el intermedio una diputación. Las 
cortes tienen aun grande autoridad. Ninguna ley pue- 
de establecerse sin que ellas la consientan libremente, 
para lo cual deliberan sin la asistencia del virey ; y si 
convienen en el proyecto , que en Navarra se llama 
pedimento de ley , el rey le aprueba ó le desecha. Aun 
en el primer caso las cortes todavía examinan de 
nuevo la ley en su forma original ya sancionada; I4 
resisten si la hallan contraria ó peijudictal al objeto 
de su proposición , haciendo réplicas sobre ella hasta 
convenirse el rey con el reino. Mas este al cabo puede 
absolutamente resistir su promulgación é inserción 
en los cuadernos de sus leyes, si no la juzga conforme 
á sus interesas. En las contribuciones observan igual 
escrupulosidad. La ley del servicio ha de pasar por I oa 
mismos trámites que las demás para ser aprobada , y 
ningún impuesto para todo el reino tiene fuerza en 
Navarra hasta haberse obtenido otorgamiento de las 
cortes, que para conservar mas cabal y absoluta sa 
autoridad en esta parte, llaman á toda contribución 
donativo voluntario. Las cédulas, pragmáticas, etc. , no 



pfiedBB ponerse eo egecucion hasta faabfr obtenido de* 
las cortes ó d« ta diputación, si están separadas , el. 
permiso d sobrecarta , para lo cual se sigue un espe- 
diente de trámites bien conocidos. La diputación eger» 
ce también una autoridad muy estensa* Su principal 
objeto es velar que se guarde la coustituciomy se ob- 
• serven las leyes, oponerse al cumplimiento de todas 
las cédulas y órdenes reales que ofenden a aquellas; 
pedir contra fuero en todas las providencias del Go* 
bierno, que sean contrarias a los derechos y liberta- 
des de Navarra, y entender en todo lo perteneciente 
a lo económteo y político de lo interior del reino. La 
autoridad judicial es también en Navarra muy indo» 
pendiente del poder del Gobierno. En el consejo de 
Navarra se ñnalixan todas las caus^ , asi civiles como 
criminales, entre cualesquiera personas, por privile- 
giadas que sean , sin que vayan á los tribunales su- 
premos de la corte los pleitos ni en apelación , ni 
aun por el recorso de injusticia notoria. Las provin- 
cias vascongadas gozan igualmente de infinitos fue- 
ros y libertades , que por tan conocidos no es nece- 
sario hacer de ellos meneiou especial. 

A vista de esta sencilla jiarraeion, la comisión no 
duda que el Congreso oirá con benignidad el pro- 

Íecto de ley fundamental *qoe presenta, y algiinaü^de 
as principales razones que la han determinado á adop- 
tar el plan y sistema con que está dispuesto. Todas 
las leyes, fueros y privilegios que comprende la bre- 
ve exposición que acaba de hacer, andan dispersos 
y mezclados entre una multitud de otras leyes pura- 
mente civiles y reglamentarias en la inmensa colec- 
ción de ios cuerpos del derecho , que forman la ju- 
1 'aprudencia española. La promulgación, de estos có- 
digos, la fuerza y autoridad de cada uno, las vicisi- 
tudes que ha padecido su observancia, ha sido lodo 
t.'^n vario , tan desigual , tan jcontradictorio , que era 
forzoso ejitresacar con gran cuidado y diligencia las 
leyeA puramente fundamentales y constitutivas de la 
monarquía de entre la prodi$;iosa multitud de otras 
leycb de muy diíertute uaturaltzá> de espíritu dive^ 
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so y ami contrarío Ha (ndole «le a<]ueUa9.' Erteira- • 
bajo no le ha «le«cu¡dado la Comisioa; al coiiirario, > 
aHoqae incompleto, le ha tenido á la vi^ta prepara- 
do ya de antemano por otra comisión nombrada al 
intento por la Junta central. Pero, s^ñor, todo él 
en este punto, atinque desempeñado con mucha proli- < 
jidad é inteligencia, está reducido ala nomenclatura 
de las- leyes, que mejor pueden llamarse fundamen- 
tales, contenidas en el Fuero juzgo, las Partidas, . 
Fuero viejo , Fuero Real , Ordenamiento de Alcalá, . 
Ordenamiento Real y Nueva recopilación. Kl espiri- 
ta de libertad política y civil que brilla en la mayor . 
parte de ellas, se hilla a las veces sofocado con el de 
la mas extraordinaria inconsecuencia y aun contra-» , 
dicción, hasta contener algunas disposiciones entera- 
mente incompatibles con el genio, índole y templan- < 
za de nna monarquía moderada. Sirva, señor de ejem- 
plo la ley XII tít. i partida i , en que se dice: Emps^ 
rador ó Rey puede facer leyes iobi^ las gentes de sa 
sefímrlo , é otro ninguno non ha poder de las facer en 
lo- temporal^ fueras ende si lasficiese con otorgamien" 
ta de ellos, Et las que de otra numera sonfechaty non 
han nombre nin fuerza de leyes, nia deben valer en 
ningún tiempo. Otras pudieran pitarse; pero ademas 
de que seria molestar . sin utilidad la atención de las 
Cortes , la razón mas principal de la Comisión con- 
siste en que la constitución de la monarquía espa- 
ñola debe ser un sistema completo y bien ordenado, 
cuyas partes guarden entre sí el mas perfecto enlace 
y armoníi. Su textiita, señor, por decirlo asi, ha de 
ser de una misma mano, su forma y colocación ege- 
cutada por un mismo artífice. ¿Cómo, pues, seria 
posible que la simple ordenación textual de leyes pro- 
mulgadas e^ épocas diferentes, distantes las unas de 
las otras muchos siglos, hechas con diversos fines, 
en circunstancias opuestas entre sí , y ninguna pare- 
cida á la situaoiqn en que en el dia se halla el reino, 
llenasen aquel grande y magnífico objeto? Cuando 
la comisión dice que en su pioyeclo no hay nada 
nuevo , dice una verdad incontrastable , porque real- 



Uganai de «))■■, j lu qne habiin pro- 
Ms, na tiempos mat felices, la religioo, 
y felicidad y bienestar de loi esfiañoles; 
B por decirla asi de su doctrina los prin— 
%les de la sana política, ordenó su pro- 
li y antiguo en la substancia, nuevo so- 
irden y inélodo de su diaposiciüit. 
a el conf^reso de estas razones , pasa la 
}ner brevemente los fundamentos de su 
^le toda la claridad y eiactitud cjue re- 
liundamestal de nn Estado, ha dividido 
1 en cuatro parles, que comprenden: 
ftue corresponde á la nañoa, como so- 
^peodiente, bajo cuyo principio se re- 
aldad legislativa. Segunda, Lo que per- 
como participante de la misma autorí- 
■ t.-irio de la potestad egecutiva en tuda su 
Bcrera. La autoridad judicial delegada á 
^bonales. Y cuarta. El establecimiento, 
I de la fuerza armada , y el orden 
administrativo de las rentas y de las pro- 
Piiencilta clasificación esti señalada por 
a de la sociedad, que eq. imposible 
[Bunque sea en los gobiernos mas despó— 
le 3I cabo los hombres se han de dirigir 
fias y sabidas de todos, y su formación 
iacto diferente de la ejecución de lo que 
ft. Las diferencias ó, altercados que pue- 
lé' entre los hombres, seban de transigir 
fas reglas 6 por Otras semejantes , y la 
m esta» íi aquellos no puede estar com- 
tfíiaf^tiO de los dos primeros actos. Del 
Lt.-is tres distintas operaciones , y no de 
1^ ¡(lea metaRsica ha nacido la distribu- 
P jincho los pobtícoB de la autoridad so- 
'' |,acion, dividieodo su ejercicio en po- 
.3, egecutiva y judicial. La esperien- 
gíclos ha demostrado basta la evi- 
ijede haber libertad ni seguridad , y 
SatíC'" "' prosperidad en un esUdo en 
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mente no lo bav en la sustanoia. Los espaSoles fue- 
ron en tiempo de los godos una naoion libre é inde- 
pendiente, formando un mismo y único imperio; los 
españoles después de la restauración , aunque fueron 
también libres ^ estuvieron divididos en diferentes 
estados, en que fueron mas 6 menos independientes, 
según las circunstancias en que se hallaron al consti«- 
tuirse reinos separados; los españoles nuevamente reu* 
nidos bayo de una misma monarouia, todavía fue« 
ron libres por algún tiempo; pero ta reunión de Ara— 

§on y de Castilla fue seguida muy en breve de la par- 
ida de la libertad , y el yugo se fue agravando de 
tal modo, que últimamente habíamos, perdido, do- 
loroso es decirlo, hasta la idea de nuestra dignidad; 
sí se esoeptuan las felices provincias vascongadas 
y el reino de Navarra , que presentando á cada paso 
en sus venerables fueros una terrible protesta y re» 
clamacion contra las usurpaciones del gobierno, y 
una reconvención irresistible al resto de la España 

Í>or su deshonroso sufrimiento, escitaba de continuo 
os temores de la corte, que acaso se hubiera arro« 
jado á tranquilizarlos con el mortal golpe que ama- 

§6 á su libertad mas de una vez en los últimos anos 
él anterior reinado, á no haber sobrevenido la re- 
volución. Ahora bien, señor, en todas estas épocas se 
hicieron leyes , que se llaman por los jurisconsultos 
fundamentales. Elias forman nuestra actual constitu- 
ción y nuestros códigos ; ¿ cómo es posible esperar 
que ordenadas y aproximadas, de cualquier modo que 
se quiera, puedan ofrecer á la nación las breves, cla- 
ras y sencillas tablas de la ley política de una monar- 
quía moderada? No, señor, la comisión ni lo espera- 
ha, ni cree que este sea el juicio de ningún español 
sensato. Convencida por tanto del objeto de so gra- 
ve encargo, de la opinión general de la nación, del 
interés común de los pueblos, procuró penetrarse 
profundamente, no del tenor de las citadas leyes, si- ' 
no de su índole y espíritu; no de las que últimamen- 
te habian igualado á casi todas las provincias en el 
yugo y degradación, sino de las que todavía queda- 
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ban Tivas eto algunas de ellas, y las que hablan pro- 
tegido en todas, «n tiempos mas felices, la religión, 
la libertad, la felicidad y bienestar de los esjpaiioles; 
y^ estrayendo por decirlo asi de su doctrina los prin- 
cipios inmutables de la sana política, ordenó su pro- 
Íirecto nacional y antiguo en la substancia, nuevo so- 
amenté en el orden y método de su disposición. 

Hecho cargo el congreso de estas razones , pasa la 
comisión a esponer brevemente los fundamentos de su 
obra. Para darle toda la claridad y exactitud que re- 
quiere la ley fundamental de un Estado, ha dividido 
la constitución en cuatro partes, que comprenden: 
Primera. Lo que corresponde á la nación , como so- 
berana é independiente , bajo cuyo principio se re« 
serva la autoridad legislativa. Segunda. Lo que per- 
tenece al rey como participante de la misma autori- 
dad , y depositario de la potestad egecutiva en toda su 
estension. Tercera. La autoridad judicial delegada á 
los jueces y tribunales. Y cuarta. El establecimiento,. 
uso y conservación de la fuerza armada , y el orden 
económico y administrativo de las rentas y de las pi^o- 
vincias. Esta sencilla clasificación está sefialada por 
la naturaleza misma déla sociedad, que es, imposible 
desconocer, aunque sea en los gobiernos mas despó- 
ticos, porque al cabo los hombres se han de dirigir 
por reglas fijas y sabidas de todos, y su formación 
na 'de ser un acto diferente de la ejecución de lo que 
ellas disponen. Las diferencias ó, altercados que pue- 
dan originarse entre los hombres, se han de transigir 
por las miámas reglas ó por otras semejantes , y la 
aplicación de estas á aquellos no puede estar com- 
prendida en- ninguno de los dos primeros actos. Del 
examen de estas tres distintas operaciones , y no de 
ninguna otra idea metafísiea ha nacido la distribu- 
ción que han hecho los políticos de la autoridad so- 
berana de una nación , dividiendo su ejercicio en po- 
testad legislativa , egecutiva y judicial. La esperien- 
cia de todos los siglos ha demostrado hasta la evi- 
dencia que no puede haber libertad ni segundad , y 
por lo mismo justicia ni prosperidad en un estado en 



donde ei ejercieto de toda la autoridad esté retiñido 
en una sola mano. Su Heparacíon. es indispensable; 
ipas los límites que sé deben señalar particolairaiente 
entre la autoridad legislativa y egecutiva para qa« 
tormén un justo v estable equilibrio, son tan incier- 
tos , que su establecimiento ba sido en todos tiem- 
pos la manzana de la discordia entre los autores mas 
graves de la ciencia del gobierno, y sobre cuyo im- 
portante punto se han multiplicado al infinito los tra- 
tados y los sistemas. La comisión sin anticipar el lu- 
gar oportuno de esta cuestión , no duda decir que 
absteniéndose de resolver este problema por princi- 
pio de teoría política , ha consultado en esta parte 
la índole de la constitución antigua de España , por 
la que es -visto que el Rey participaba en algún mo- 
do de la autoridad legislativa. La primera parte co- 
mienza declarando a la Nación española libre y so- 
berana no solo para que en ningnn trempo y bajo 
de* ningún pretesto puedan suscitarse dudas, alegar- 
se pretensiones ni otros subterfugios que comprome- 
tan su seguridad é independencia, como ha sucedido 
en varias épocas de nuestra historia , sino 'también 
para quo los españoles tengan constantemente á la 
Tista el testimonio augusto de su grandeza y dignidad, 
en que poder leer á un mismo tiempo el solemne ca- 
tálogo de sus fueros y de sus obligaciones sin nece- 
sidad de expositores ni intérpretes. La nación , ^se- 
ñor, víctima de un olvido tan funesto, y no menos 
desgraciada por haberse dejado despojar por los mi- 
nistros y favoritos de los Reyes de 'todos los dere- 
chos é instituciones que aseguraban la libertad desús 
individuos, «e ha visto oiiligada á levantarse toda ella 
para o}>onerse á la mas inaudita agresión que han 
visto los siglos antiguos y modernos; la que se habia 
preparado y comenzado á favor de la ignorancia y 
osf'urídad en que yacian tan santas y sencillas ver- 
dades. Napoleón, para usurpar el trono de España 
intentó establecer , como principio inconstrastable, 
que la nación era una propiedad de la familia Real, y 
bajo tan absurda suposición arrancó en Bayona las 
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ce»ioiie¿ de los reyes padre é bijo. V*. M. no tavo 
otra razón para proclamar solemnemente en 8ii aii<^ 
gusio decretó de 24 de setiembre lá soberanía na- 
cional y declarar nulas las renuncias liechni» en aque« 
lia ciudad de la corona de España por íalta del con- 
sentimiento libre y espontáneo de la nación , sino 
recordar á esta que una de sus primeras obliga ció* 
nes debe ser en todos tiempos la resistencia á la usun- 
pación de su libertad é independencia. La sublinuj 
y heráica insurrección á que ba recurrido 4a desven- 
turada España para oponerse á la atroz opresión que 
se la pi'eparaba, es uno de aquellos dolorosos y arries- 
gados remedios á que no puede acudirse con fre- 
cuencia sin aventurar la misma existencia política qv%e 
por su medio se intenta conservar. Por tanto la ex- 
periencia acredita^ y aconseja la prudencia » que no 
se pierda jamas de visto cuanto conviene á la salud 
y bien estar de la nación , no dejarla caer en el fatal 
olvido de sus derechos, del cual lian tomado origen 
los males que la ban conducido á las puertas de la 
muerte. 

La clara, seneiU», pera solemne declaración de 
lo que la corresponde como nación libre y soberana, 
presentando á cado paso á los que tengan la dicha de 
dirigirla bajo los auspicies del Sr. D. Fernando VII 
y sus legítimos sucesores los derechos de la nación 
española, les indicará con toda claridad de qué modo 
han de usar de la autoridad que la constitución y el 
monarca coniien á su cuidado. En el egercicio del 
respectivo ministerio que cada funcionario desempe- 
ÜQ, no podrá desentenderse de tener fija la vista en 
la inmutable regla de una declaración tan au gustan 
en donde ha de leer sus tremendas é inviolables obli- 
gaciones ; los españoles de todas clases , de todas eda- 
des y de todas condiciones sabrán lo que son y lo 
3ue ^s preciso que sean para ser honrados y respeta- 
os de los propios y de^ los estraños. No es menos 
importante espresar las obligaciones de los españoles 
para* .con la nación, pues que esta debe conservarles 
por medio de leyes justas y equitativa» todos los de- 
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reéfaos politíeos y ciyiles que les correépénden coíbo 
individuos de ella. Asi Yan señaladas con individuali- 
dad aquellas obligaciones de que no puede •dispensar- 
se ningún español sin romper el vinculo que le une 
al estado. Como otro de los principales fines de la 
constitución es conservar la integridad del territorio 
de España , se han especificado los reinos j provin- 
cias que componen su imperio en ambos hemisferios, 
conservando por ahora la misma nomenclatura y di- 
visión que ha existido hasta aquí. La comisión bien 
hubiera deseado hacer mas cómodo y proporcionado 
repartimiento de todo el territorio español en ambos 
mundos , asi para facilitar la administración de justi- 
cia , la distribución y cobro de las contribuciones, la 
comunicación interior de las provincias unas con 
otras , como para acelerar y simplificar las órdenes 
y providencia» del gobierno , promover y fomentar 
la unidad de todos los españoles , cualquiera que sea 
•1 reino ó provincia á que puedan pertenecer. Mas 
esta'^nde obra exige para su perfección un cúmulo 
prodigioso de conocimientos científicos, datos, no- 
ticias y documentos , que la comisión ni tenia ni po- 
día facilitar en las circunstancias en que se halla el 
reino. Asi ha creído débta dejarse para las cortes su- 
cesivas el desempeño de este tan difícil como impor- 
tante trabajo. 

La declaración solemne y auténtica de que la re- 
ligión católica , apostólica romana es y será siempre 
la religión de la nación- española , con esclusion de 
cualqui<^ra otra , ha debido ocupar en la ley funda- 
mental del Estado un lugar preeminente t cual corr«s- 
ponde á la grandeza y sublimidad del objeto. 

En seguida se proclama igualmente , que el go- 
bierno de España es una Monarquía hereditaria, mo- 
derada por la ley fundamental , sin que en las limi- 
taciones que la modifican pueda hacerse ninguna al- 
teración , sino en los casos y por los medios que señala 
la misma constitución. La Comisión ha mirado como 
esencialfsimo todo lo concerniente á las limitaeíoiies 
de la autoridad del Rey , arreglando este punto con 



— 139— 
. toda eirGiin«)^eccÍ4ii , asi para que pueda egereerla 
con ia dignidad , grandeza y desembarazo" que corres- 
ponde al Monarca de la esclarecida nación española, 
como para que no.vuelvan á introducirse al favor de 
. la oscuridad y ambigüedad de las leyes las funestas 
alteraciones que tanto han desfigurado y becho variar 
la Índole de la Monarquía con grave daño de los in- 
tereses de la Nación y de los derechos de Rey. Asi 
se han señalado con escrupulosidad reglas fijas , cla- 
ras y sencilfas que determinan con toda exactitud y 
Í Precisión la autoridad Que tienen las Cortes de hacer 
eyes de acuerdo con el ney ; la que egerce el Hev para 
Secutarlas ) hacerlas respetar , y la que se delega á 
tlos jueces y tribunales para la decisión de todos los 
pleitos y causas con arreglo a las leyes del reino. 

Las circunstancias que han de concurrir en todo 
el que quiera ¿er considerado como ciudadano espa- 
ñol han debido merecer atención muy principal. Como 
individuo de la Nación se hace participe de sus pri- 
vilegios, y solo bajo seguridades bien calificadas pue- 
den ser admitidos en una asociación política los que 
asi como son llamados á formarla , lo son también á 
.conservarla y defenderla. La naturalización de los es- 
.trangeros en el reino ha ocupado igualmente la aten- 
ción de la Comisión. El aumento de la población , ei 
{omento de la agricultura ^ de las artes y del comercio, 
de que tanto necesita la Nación después de una guerra 
«soladora; la facilidad con que las leyes del reino han 
£ivorecido ejn todos tiempos su admisión , la autori- 
.zaba á abrir la puerta á su venida y establecimiento. 
hAsí lo ha hecho ; pero al mismo tiempo ha limitado en 
ellos el ejercicio de los derechos políticos y. civiles; 
ya porcjue los estrangeros no tanto son atraidos á es- 
tablecerse en un pais por la ambición de l6s empleos 
y cargos públicos , como por el irresistible aliciente 
.de hacer honradamente su fortuna bajo el amparo y 

Í>rotbccion de leyes humanas y liberales ; ya porque 
a nación , Víctima en el dia en mucha parte del fatal 
pacto de familia » no debia confiar al capricho ó al fa- 
vor del Gobierno la dispensación de la mayor gracia 
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4f^íe puede ccmced^rse en un Es*a<io , y 1á qiK! no délte 
estenderse jamás hasta conínndir lo f|tie solo puedem 
darla naturaleza y,la ediicaeion. Kl inmenso 'níi mero 
de originarios de ACrica estableei(^€>s en los parse^^ de 
ultramar sus diferentes condicione» , el estacfo de ci- 
vilización y cultura en que Id mayor parte de ellos se 
halla en el dia , han exigido mucho cuidado y díH- 
gencía para no agravar su actudl situación , ni coin«- 

f>rometer por otro lado el interés y seguridad de aque- 
tas 'vastas provincia». Consultando con mucha m»- 
dure/ los intereses recíprocos del Estado en general 
y de los individuos en particular , se ha dejado abier- 
ta la puerta á la virUid , al mérito y a la apHcaciotí 
para que los originarios de África vayan entrando 
oportunamente en el goce de los derechos de ciudad. 
*La a preciable calidad de ciudadano español no solo 
debe conseguirse con el nacimiento é natunilizaciotí 
'en el reino, debe ^^onser^t^rse en conocida utilidad' y 
-provecho de la Nación , y por eso se señalan los casos 
en que puede perderse ó- suspenderse , pata que aái 
los es'pañoles sean cuidadosos y diligentes en no de^ 
prenderse de lo que para ellos debe ser tan envidiable. 
La comisión , señor , al llegar al importante ponto 
de la representación en cortes, se ha detenido A Uie*- 
ditar esta materia con toda reflexión y praltjidad : y 
asi no puede menos de estenderse en esplicar las ra^ 
zones que ha tenido para hacerlo que con poco acuer- 
do y por falta de suficiente examen se creerá tal vet 
Eor alguno innovaeion. Tal es la represen tacien sin 
razos ó estamentos. Es indudable que en España an- 
tes de la irrupción sarracena y después de la restaura- 
eioR , los congresos de la nación se compon ian ya de 
tres, ya de cuatro ^ y aun de dos brazos , en que^ se 
dividia la universalidad délos españoles. Pero, señor, 
este. punto, que realmente es de hecho , es el que me- 
nos importaba apurar en la materia. Las reglas , los 
principios que se observaban para la clasificación y mé- 
todo de elección de diputados ^ es lo que oonvenia 
averiguar. Mas por mucho que se indague y se re« 
|[i«tre, no. ao liailarán sino pruebas de que la asisten- 
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i^ cía de los brazos alas cortes de la nación era pura- 
t Vi mente una costumbre de incierto origen, que no estaba 
sujeta á regla alguna fija y conocida. Los brazos va- 
riaban asi en las clases , como en el número de indivi- 
dúos que los componian, no solo en los tres reinos, 
sino dentro de unos mismos en épocas diferentes. La 
(iír lectura de los historiadores , de los cuadernos de cor- 
L» tes, y otros monumentos de la antigüedad, dispensa 
á la comisión de la narración de hechos que lo com- 
prueban. En cuanto al origen de los brazos solo in- 
dicará, qne el que le parece mas verosímil, es el sis- 
tema feudal, que aunque muy suavizado , trajo á Es- 
paña los derechos señoriales, como es notorio. Los 
masnates, y los prelados dueños de tierras con ju- 
risdicción omnímoda, con autoridad de levantar en 
ellas huestes y contribuciones para acudir al Rey con 
el servicio de la guerra , claro está que no podían me- 
\\ nos de asistir á los congresos nacionales, en donde 
(Ñ se habían de ventilar negocios graves , y que podian 
,v con mucha facilidad perjudicar á sus intereres y'prU 
« vilegios. Iban á ellos no por elección ni en represen- 
tación de ninguna clase : sino como defensores de sus 
fueros, y partes directa y personalmente interesadas 
en su conservación. Asi es que no hay un solo vesti- 
gio en la historia que indique siquiera, que los gran- 
des y prelados eran elegidos para ir á las cortes. O 
asistían por derecho personal , ó llamados por el Bey: 
y muchos de ellos las mas veces , como en Castilla, ^ 
mas bien en calidad de consejeros que á deliberar. Ja- 
más usaron del nombre de procuradores, porque la 
Nación no les daba ningunos poderes. No hallando 
por lo mismo la Comisión ninguna regla ni principio 
conocido que seguir en este punto, se arredró al que- 
rer aplicar al estado presente del reino una costumbre 
varia é irregular en todas las coronas de España; pues 
no teniendo ya en el dia los grandes , títulos , prela- 
dos, etc., derechos ni privilegios esclusívos qne los 
pongan fuera de la comunidad de sus conciudadanos, 
ni les dé intereses diferentes que los del pro comunal 
de la Nación , faltaba la causa que en juich) de aque« 
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lia dio origen á los brazos. La desigualdad con que 
la nobleza está distribuida en España , es un obstácu- 
lo insuperable para los estamentos; pues si ios grandes 
por su calidad, por ser menos en número, y vivir 
de ordinario en la corte, no ofrecen dificultad para 
su clasificación en las elecciones , los títulos y demás 
nobles no titulados la hacían impracticable, por mu- 
cha diligencia que se pusiese para arreglar su número 
y circunstancias respectivas de cada clase ; ¿ qué prin- 
cipio se babia de adoptar por base? El número de cada 
una de las clases ; su riqueza ó antigüedad ; la abun- 
dancia ó escasez de nobles en unas y otras provincias, 
¿ 6 qué otra regla seria capaz de desentrañar tan com- 
plicado sistema como la gerarqula de los nobles en Es- 
paña? Y en los prelados, ya que los de la |)euínsula 
pudiesen asistir sin abandonar por mucho tiempo sus 
diócesis, ¿los de ultramar habían de dejarlas viudas 
por años enteros , y esponerlas á las funestas conse- 
cuencias de una larga peregrinación ? ¿ Y sobre todo, 
losigrandesy los prelados nabian de entrar también á 
componer el censo total para nombrar representantes, 
y poder ser elegidos entre ellos, ó escluidos de la dipu- 
tación popular, y circunscritos á las dos clases ó bra- 
zos? ¿Los nobles y los eclesiásticos en el segundo caso 
ya representados en sus respectivas clases, habian de 
entrar ademas en las de las universidades, y poder 
ser procuradores por el estado general ? ¡ Qué confu- 
sión, señor, qué inmenso piélago de dificultades fácil 
de surcar con la palabra y la reflexión , pero muy á 
propósito para anegarse en él cualquiera que quisiese 
poner orden y arreglo en medio del conflicto de opi- 
niones y de intereses tan encontrados! Jamás se ha- 
bría presentado teoría política mas absurda que in- 
tentar remover estos obstáculos adoptando el método 
de señalar número í\¡o á los dos brazos, escluyendo 
de ellos la elección, como en el sentir de algunos se 
ha creido conveniente. El ejemplo de Inglaterra seria 
una verdadera innovación incompatible con la índole 
misma de los brazos en las antiguas cortes de España. 
En aquel ^eino no hay en rigor mas que una sola clase 
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de nobleza , qne son los Lores. Todo Vkr del reino eft 
por el mismo hecho miembro de la cámara alta , sin 
^ue para ello sea elegido ni llamado : no representa 
sino á su persona. Los obispos, como Lores espir¡«^ 
tuales, son igualmente todos, á escepcion de uno^ 
individuos natos del Parlamento , sin necesidad de 
elección ni convocación ; y si se cree que represen* 
tan al cuerpo eclesiástico, también los clérigos están 
esciuidos de la cámara délos comunes. Pero, señor» 
la razón mas poderosa , la que ha tenido para la co- 
misión una fuerza irresistible es, que los brazos, que 
las cámaras , ó cualquiera otra separación de los d¡-> 
pntados en estamentos, provocaría la mas espantosa 
desunión , fomentaría los intereses de cuerpos , esci- 
taria zelos y rivalidades, que si en Inglaterra no son 
hoy dia perjudiciales, es porque la constitución de 
aquel país está fundada sobre esa base desde el orf* 
gen de la Monarquía por reglas fijas y conocidas des- 
de muchos siglos; porque la costumbre y el espíritu 
público no lo repugnan $ y en fin , señor, porque la 
esperíencia ha hecho útil y aun venerable en Ingla- 
terra una institución , que en España tendría que lu« 
char contra todos los inconvenientes de una verda- 
dera novedad. Tales, señor, fueron las principales 
razones porque la comisión ha llamado álos éspaño* 
íes a representar a la NaciOn sin distinción de clases 
ni estados. Los nobles y los eclesiásticos de todas las 
gerarquías pueden ser elegidos en igualdad de dere- 
chos con toáoslos ciudadanos; pero en el hecho se-^ 
rán siempre preferidos. Los pnnieros por el ínflujm 
que en toda sociedad tienen los honores , las distin- 
ciones y la riqueza; y los segundos porque á estas 
circunstancias unen la santidad y sabiduría tan pro- 
pias de su ministerio. 

El método que había sancionado la Junta central 
para las elecciones de los actuales diputados en cortes^ 
no pareció adaptable en todos sus principios ala re- 

Í>resentacion ulterior , que debe tener el reino por 
a constitución. Asi como se han suprimido los bra- 
cos por incompatible» con un buen sistetna áe ele« 
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dones , ó «ea representativo , por la misma razón se 
ha omitido dar diputados á jas ciudades de voto en 
cortes; pues habiendo sido estas la Terdadera repre- 
sentación nacional , quedan hoy incorporadas en la 
masa general de la población, única base que se ha to- 
mado para en adelante. Por las mismas, y aun otras 
bien obvias razones, se han sufVimido igualmente 
los diputados de juntas. También se han hecho algu- 
nas otras variaciones en el método general de elec- 
ción en las provincias , para evitar los inconvenien- 
tes que la esperiencia ha manifestado resultar del re- 
glamento de la Junta central. Las dos innovaciones' 
mas principales que se han hecho, son la de no re- 
querir precisamente para ser nombrado diputado por 
una provincia la naturaleza material , por no privar 
á la nación de que sean elegidos muchos dignos es- 
pañoles que por haber salido de sus provincias des- 
de niños, ú hecho ausencia de muchos años, pueden 
ser poco ó nada conocidos en ellas. La otra es exi- 
gir para diputado la condición de tener una renta 
anual proporcionada , procedente de bienes propios. 

Nada arraiga mas al ciudadano y estrecha tinto 
los vínculos que le unen á su patria como la pro- 
piedad territorial ó la industrial afecta a la primera. 
Sin embargo , la comisión al ver los obstáculos qne 
•impiden en el día la libre circulación de las propie- 
dades territoriales, ha creido indispensable suspen- 
der el efecto de este artículo hasta que removidos los 
estorbos , y sueltas todas las trabas que la encade- 
nan, puedan las cortes sucesivas señalar con fruto la 
época de su observancia. Igualmente se ha elevado 
la base para nombrar diputados de uno por cada cin- 
cuenta mil á setenta mil. El escesivo número de re- 
presentantes hace siempre demasiado lentas las de- 
liberaciones ; y sobre todo las inmensas distancias 
y los crecidos gastos qne ocasionan los visges largos 
y duraderos, obligan en sentir de la comisión, Á tener 
estas consideraciones con los españoles de ultramar. 

Cuando la comisión examinó las muchas leyes que 
protegían en £spaua la libertad poUtíca y civil de 
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los ciudadanos, indagaba con escrupulosidad y dili- 
gencia las causas que podrían haberlas hecho caer 
en tan lastimosa y latal inobservancia; y al paso que 
halló el principal origen de estos males en el progre* 
sivo decaimiento de la celebración de cortes uo en- 
contró remedio mas eficaz y calificado que la reu- 
nión anual de los diputados del reino en cortes ge» 
nerales. Aragón, Navarra y Castilla fueron libres es- 
forzados y temidos sus naturales, mientras los procu- 
radores de estos tres reinos se juntaban frecuente- 
mente á mirar por el bien y pro comunal de sus tier- 
ras; y el incesante conato que los Reyes de estos 
estados manifestaron en varias épocas de querer dife- 
rir á plazos apartados estos congresos y aun dispen- 
sarse de sa convocación , muestra bien claro que 
miraron la frecuente reunión de cortes como un ver- 
dadero obstáculo á la arbitrariedad de su gobierno 
V á la usurpación que se intentaba hacer de las li- 
bertades de los españoles. Los abusos cocni^ozan de 
ordinario por pequeñas omisiones en la observancia 
de las leyes, que acumulándose inst^nsiblemente, lle- 
gan á introducir costumbre; se cita esta á poco co- 
mo ejemplo ; y estableciéndose sobre ello aoctrina, 
pasa al fin ¿ fundarse y erigirse en derecho. El jun- 
tar cortes cada año es el único medio legal de ase- 
gurarse la observancia de la constitución sin couvul- 
(>iones , sin desacato á la autoridad , y sin recurrir 
á medidas violentas , que son precisas y aun ine>i- 
tables cuando los mates y vicios en la administración 
llegan á tomar cuerpo y envejecerse. Las ventajas que 
acarreará a la nación el estar siempre viva y vigi- 
lante per medio de sus procuradores sobre la con- 
ducta de los funcionarios públicos, compensará abun- 
dantemente el gravamen que por otro lado pudiera 
(""perimentar en la reunión anual de sus diputados; 
siendo ignalmente el medio mas á propósito para 
estrochar mas y mas los vínculos de unión con los 
españoles de ultramar , quienes podrán con mayor 
facilidad promover con eficacia el adelantamiento y 
mejora de aquellos felices y preciosos paises. Ademas 
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el triste y lamentable estado á que el reino quedará 
reducido por la asoladora irrupción en que se le ha 
sumergido 4 destruyendo en su origen todos los ca- 
nales de riqueza pública, en que la religión, la edu"» 
cacion y todas las instituciones morales , científicas 
y. políticas han padecido sensible menoscabo, hace 
indispensable que eí cuidado y vigilancia del cuerpo 
representativo de la nación reanime y restituya en 
cuanto sea posible á su antiguo estacío todo lo que 
haya padecido alteración sustancial; proporcionando 
el mismo tiempo las mejoras y adelantamientos que 

Í)uedan convenir. Tan vastos objetos no pueden con- 
larse nunca al cuidado del gobierno , que ocupado 
principalmente en desempeñar las obligaciones pro- 
pias die su instituto, miraria siempre como secunda- 
rias estas otras atenciones. Por otro lado A inmenso 
poder que se ha adjudicado á la autoridad real ne- 
cesita de un freno que constantemente le contenga 
dentro de sps límites; de cualquiera que estos sea», 
reducidos á la ineficacia de una ley escrita, solo opon- 
drán siempre una débil barrera, al que tiene á su man- 
do el ejército, el manejo de la tesorería y la provi- 
sión de empleos y gracias , sin que la autoridad de 
las cortes tenga á su disposición medios tan terribles 
para traspasar los límites prescritos á sus facultades 
debilitados ya en gran manera por la sanción del Ae^« 
La renovación de diputados, aunque en sentir 
de la comisión debiera ser todos los años, no ha po* 
dido conciliarse con la inmensa distancia que separa 
á los españoles del Nuevo-Mundo , señaladamente los 
que habitando hacia las costas del mar Pacífico ó 
las islas Filipinas, necesitan emprender largas na» 
vegaciones en periodos fijos é inalterables, ó atra- 
vesar montes y desiertos de considerable exten* 
sion. Por eso cada diputado. en cortes durará dos 
años , para dar tiempo a la venida de los procura- 
dores efe Ultramar. La elección de diputados y aper- 
tura de las sesiones de cortes se ha fijado por la ley 
para días dKermi nados , con el fin de evitar que ei 
influjo del gobierno ó las malas artes de la ambición 
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puedan Mtorbar jamas con pretestos ó alargar con 
subterfugios la reunión del congreso nacional. La ab- 
soluta libertad de las discusiones se ha asegurado con 
la inviolabilidad de los diputados por sos opiniones 
el ejercicio de sn cargo, y prohibiendo que el Rey 
y sus ministros (1) influyan con su presencia en las 
deliberaciones : limitando la asistencia del Rey á los 
dos actos de abrir y cerrar el solio, asi para que pue* 
da ejercitar el paternal cuidado de honrar con su 
palabra á sus fieles y amados subditos, como para 
dar magestad y grandeza á la reunión soberana de 
la nación y de su monarca. 

Las facultades de las cortes se han espresado con 
individualidady para que en ningún caso pueda haber 
ocasión de disputa ó competencia entre la autoridad 
de las cortes y la del Rey, que no esté fácilmente 
disuelta con el simple recuerdo de la constitución. La 
lectura de estas facultades anuncia por sí misma cua- 
les hayan sido las razones en que las funda la co« 
Inision. Cada una de días pertenece por su natura* 
leza de tal modo á la potestad legislativa , que las 
cortes no podrían desprenderse de ellas sin compro- 
meter muy pronto la libertad de la nación. La mas 
leve discusión en estos puntos arrojará sobre la ma- 
teria un torrente de luz muy superior á la que pu- 
diera anticipar la comisión , porto que se dispensa de 
molestar sobre este particular la atención del congreso. 

Los trámites de la discusión en los proyectos de 
ley y materias graves van señalados con toda indivi- 
dualidad, para que en ningún caso ni bsgode ningún 
pretesto puedan ser las leyes y decretos de las cor- 
tes obra de la sorpresa, del calor y agitación de las pa- 
siones, del espíritu de facción ó parcialidad. La parte 
que se ha dado al Rey en la autoridad legislativa , con^ 



(i) El congreso ha sancionado con mucha oportu— 
nidad que los secrétanos del despacho puedan asistir á 
las disensiones y hablar en ellas. Véase el articulo 125 
de la constitución. 



cediéndole la «ancion , tiene por objeto corregir y de- 
purar Cuanto sea posible e;l carácter impetuoso que 
necesariamente domina en un cuerpo numeroso que 
delibera sobre materias las mas veces muy propias para 
empeñar al mismo tiempo las virtudes y los defectos 
del ánimo. Con el mismo fin se ha limitado la dura* 
cion de las sesiones en cada año para que no pasan- 
do de tres meses ó de cuatro, si hubiese próroga, lle- 
nen el importante objeto de enfrenar al gobierno con 
su autoridad, ¡iin afligirle demasiado con una prolon- 
gada permanencia. Por último , la publicidad de las 
sesiones , al paso que proporciona á los diputados dar 
un testimonio público de la rectitud , firmeza y acier- 
to de sus dictámenes , presenta á la nación siempre 
abierto el santuario de la verdad y de la sabiduría, 
en donde la ansiosa juventud pueda prepararse á de- 
sempeñar algún dia con utilidad el difícil cargo de 
procurar por el bienestar de su patria, y la respetable 
ancianidad hallar Ocasiones de bendecir el fruto de su 
prudencia y de sus consejos ; alejando de este modo 
la oscuridad y el misterio de un cuerpo deliberativo, 
que por su instituto no debe ocuparse en negocios de 
gobierno, únicos que piden reserva, á no ser en loft 
casos que previa deliberación , convenga el secreto al 
ínteres público. La fórmula con que se han de publicar 
las leyes á nombre del Rey, está concebida en los pocos 
términos mas claros y precisos: por ellos se demues- 
tra que la protestad de hacer leyes corresponde esen- 
cialmente á fas cortes, y que el aclo de la sanción debe 
considerarse solo como un correctivo , que exige la 
utilidad parlicuhir de circunstancias accidentales. 

Para que la ejecución de las leyes sea rápida y pron* 
ta , y no encuentre ningún obstáculo en su comuni- 
cación , se circularán directamente de mandato del Rey 
Íwr los secretarios respectivos del despacho a todas 
as autoridades , á quienes corresponda su conoci- 
niienlo. En el intervalo que medie entre las sesiones 
de las córtí's, c|iiedará en ejercicio una diputación de 
las mismas con facuUades sf Haladas para algunos ca- 
sos , cuya i u! portañola se recomienda por sí misma sin 
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DPcesídad de mas aclaración. Como en el curso or- 
dinario, del gobierno del reino pueden sobrevenir acon- 
tecimientos imprevistos , que con urgencia exijan pron- 
to remedio , mientras se hallen de vacante ó estén ya 
disoeltas las cortes ordinarias ha parecido necesario 
proveer á estos casos por medio de la reunión de cor- 
tes estraordinarias ) que no entenderán sino eu el ne- 
gocio para qne fueron convocadas, ni menos estor- 
barán la elección de nuevos diputados ó la instalación 
de las cortes ordinarias en las épocas en que uno y 
otro corresponda. 

Indicadas las razones principales en que funda la 
comisión , el modo cómo ha dispuesto la primera par- 
te de la ley fundamental para la monarquía , pasa aho- 
ra á esponer las que la han movido á arreglar la se* 
gunda , que comprende la autoridad del Key. 

El Rey, como gefe del gobierno y primer magis- 
trado de la nación , necesita estar revestido de una 
autoridad verdaderamente poderosa, para que al paso 
qop sea querido y venerado dentro de su reino , sea 
respetado y temido fuera de él de las naciones ami- 
gas y enemigas. Toda la potestad ejecutiva la depo- 
sita la nación por medio de la constitución en sus ma- 
nos , para que el orden y la justicia reinen en todas 
partes, y para que la libertad y seguridad de los ciu- 
dadanos pueda ser protegida á cada instante contra 
la violencia ó las malas artes de los enemigos del bien 

IníMtro. Este inmenso poder, de que el Monarca se 
lalla revestido , seria ineficaz é ilusorio si su persona 
no estuviese Cubierto de una inmediata responsabi- 
lidad. La historia de la sociedad humana , la pruden- 
cia y la sabiduría de los hombres y escritores mas pro- 
fundos ponen fnrra dt toda diufa la necesidad de que 
el entendimiento humano se rinda á la esperiencia, y 
haga el costoso, sacrificio de declarar suelta de todo 
cargo la persona del Rey , que por tanto debe ser sa- 
grada é inviolable en obsequio del orden públieo, de 
la tranquilidad del estado, y de toda la posible du- 
ración ue la institución magnífica de una monarquía 
moderada. Búsquense en otra parte los medios de ase- 
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gurar el fiel desempeño de la autoridad pública sin es- 
poner á la nación á los riesgos de una convulsión in- 
terior , ó á las espantosas resultas de la disolución ó 
de la anarquía. Lo mismo que á las cortes, es indis- 
pensable señalar al Rev jsus facultades como deposi- 
sitarlo de la potestad ejecutiva ; las que van espiica— 
das con la individualidad y distinción correlativas á 
las que se han prefijado para las cortes. Los funda- 
mentos en que se apoyan son del mismo modo cía— 
ros y libres de toda oscuridad : se conciben mejor que 
se espresan ; asi la cemisiOn se abstendría en este pun- 
to de molestar al congreso , si nó fuera por indicar al- 
gunas de las razones aue tuvo para conceder al Rey 
la iacultad de declarar la guerra , hacer v ratificar la , 
paz. Si España, señor, estuviera reducida á no tener 
en el dia con las potencias estrangeras otras relacio- 
nes que las que guardaba en Europa .en tiempo de los 
árabes , no hubiera habido dificnllad en reservar á las 
cortes aquel terrible derecho. Mas la política de los 
gabinetes ha variado hoy enteramente ; y toda nación 
en los puntos que corresponden á la conservación de 
su seguridad esterior necesita arreglarse á lo que ha- 
cen las demás naciones de quienes puede recelar ó 
temer algún daño. Si para declarar con oportunidad 
lina guerra fuese necesario esperar á la lenta é incier- 
ta resolución de un congreso numeroso, la potencia 
agresora ó injusta tendría la mas decidida superiori- 
dad sobre la nuestra , si á favor del secreto de una 
negociación conducida con . habilidad , pudiese tomar 
por sí solo su gobierno las medidas confuientes para 
declararse con ventaja. La inmensa distancia que se- 
para nuestras provincias de ultramar las unas de las 
otras, y los diversos puntos de couitacto que en el dia 
tienen con potencias respetables, hace indispensable 
este sacrifício en obsequio de la seguridad del Estado, 
el cual no es tan grande respecto á que en los trata- 
dos de alianza ofensiva de subsidios y de comercio en 
3 ue pudiera perjudicarse á la nación, el Rey no pue- 
e proceder á formalizarlos sin consentimiento de las 
cortes* 
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A continuación se determinan <;on la misma pun- 
tualidad las restricciones que la autoridad del Rey no 
Íiuede menos de tener, si no ba de ser un nombre vano 
a libertad de la nación. La comisión, señor, ni aun 
en esto pretende ser original : los fueros de Aragón le 
ofrecieron felizmente la fórmula de las restricciones, 
pues hablando de ellas dicen frecuentemente Dominas 
Rex non potest efe. Cuan saludable baya de ser para lo 
sucesii^O esta claridad y precisión en el testo de la ley 
fundamental , no bay para que anticiparlo. Sin lan* 
zarse la comisión en conjeturas risueñas , ni dejarle se- 
ducir de prestigios filosóñcos, no cree aventurar su 
juicio- si asegura con confianza que se ha acabado para 
siempre esa prodigiosa multitud de intérpretes y es* 
coliadores , que ofuscando nuestras leyes , y llenan- 
do de oscuridad nuestros códigos, produjo el lamen* 
table conflicto , la espantosa confusión en que á un tiem- 
po se anegaron nuestra antigua constitución y núes* 
tra libertad. La fórmula del juramento que ha de pres- 
tar el Rey ante las cortes ¿ su advenimiento al trono» 
va concebida en el estilo roas grave y decoroso , que 
al paso que le constituye Rey, debe hacer en su áni* 
mo una proftinda impresión acerca de cual sea la na« 
turaleza de sus sagradas obligaciones. 

La sucesión á la corona será uno de los objetM 
que arreglará la sabiduría del congreso, según en- 
tienda que mejor conviene á los verdaderos intereses 
de la Nación , haciendo para el caso los llamamientos 
oportunos después del Sr. D. Femando VII y su le- 
gitima descendencia , cuya augusta real persona se 
halla actualmente en el goce de los derechos que la 
ISacion ha reconocido , proclamado y jurado del mo- 
do mas auténtico y solemne. 

La mayor edad del Rey se ha fijado en los diez 
▼ ocho anos cumplidos de edad , ya para que una 
larga minorfa no aflija a la Nación con un gobierno 
interino, ya porque un reinado prematuro no la es- 
ponga á los funestos resultados de la precoz adoles- 
cencia, de la inesperiencia ó veleidad de un Rey 
demasiado joven* El reino en la menor edad del Rey 
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se gobernará por una regencia , cuyos individuos ele- 
girán las cortes ; y para evitar que si no estuvieren 
reunidas al tiempo de la muerte del Rey, quede la 
Nación sin gobierno , babrá una regencia provisional 
presidida , si la hubiere, por la Reina madre. La auto- 
ridad que ejerza la regencia nombrada por las cortes, 
será igual á la del Rey, á no ser que crean oportuno 
limitarla. Las cortes al ver el interés que tiene la Na* 
cion de que ehRey sea el padre de sus pueblos , no 
pueden desentenderse de mirar por su crianza y edu- 
cación : por tanto debe ser de su cargo nombrar tu- 
tor, á falta de tutela testamentaria ó legítima, como 
asimismo vigilar la enseñanza del Rey menor. 

. La comisión ha creído debia conservar al here— 
dero de la corona el tflulo de Príncipe de Asturias, 
como también el de infantes de las Españas á solos 
los hijos é bijas del Rey y del Príncipe heredero , el 
cual deberá ser reconocido por Jas cortes luego que 
se les anuncie su nacimiento. £n sentir de la comi~ 
sion, esta solemnidad debe observarse mas para con<- 
servar una costumbre introducida en su origen por 
la necesidad , que por ninguna utilidad ó precisión 
que haya en el dia. Igualmente ha parecido oportuno 
que el Principe de Asturias, luego que llegue á los 
catorce aí¡os,|iire ante las cortes defenderla religión 
católica , apostólica , romana , guardar la constitución 
y obedecer al Rey; ya porque en esta edad puede 
contraer matrimonio y ser considerado como en es-> 
tado libre ♦ ya porque el respeto , obediencia y fide- 
lidad á la religión, á la ley y al Rey empiezan á ser 
desde este tiem)>0 los vínculos que le unen mas estre— 
chámente á la Nación, .que algún dia habrá de go- 
bernar. 

La falta de conveniente separación entre los fon- 
dos que la nación destinaba para la decorosa manu- 
tención del Rey , su familia y casa , y los que seña- 
laba para el servicio público de cada año , ó para los 
gastos eslraordinarios que ocurrían imprevistamente, , 
ha sido una de las principales causas de la espantosa 
confusión que ha habido siempre en la inversión de 
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lo» caiidales público». Deaqiii también la fiincsta opi- 
nión de haberse creído por no pocos, y auri intentado 




cipio de cada reinado fijará lá' dotación anual que es- 
tirare conveniente asignar al Rey para mantener la 
grandeza y esplendor del trono , é igualmente lo que 
crea correspondiente á la decorosa sustentación de 
su familia ; evitando por este medio no solo la poco 
decente y airosa solicitud de hacer periódicamente á 
la nación pedidos y donativos para ayuda de criar y 
establecer á sus hijos , sino también para q'.ie en ade- 
lante no se emplee bajo protestos de necesidades fac- 
ticias la sustancia de los pueblos en fraguarles nue- 
vas cadenas, como de ordinario ha sucedido siempre 
3ue la Nación ha descuidado tomar rigorosa cuenta 
e la buena administración é inversión de sus con- 
tribuciones. 

Como el órgano inmediato del Rey le forman los 
secretarios del despacho , aí^ui es en d^inde es ne- 
cesario hacer efectiva la responsabilidad del gobier- 
no para asegurar el buen desempeño de la inmensa 
antoridad depositada en la sagrada persona del Rey, 
pues que en el hecho existe toda en las manos de 
los ministros. El medio mas seguro y sencillo, el que 
facilita á la Nación poderse enterar á cada instante 
del origen de los males que pueden manifestarse en 
cualquiera ramo de la administración, es el de obli- 
gar á los secretarios del despacho á autorizar con su 
firma cualquiera orden del Rey. La benéfíca inten- 
ción, que no puede menos de animar siempre sus 
providencias, hace inverosímil que ^1 Monarca se 
aparte jamas del camino de la razón y de la justicia, 
y si tal vez apareciere en sus órdenes que se desvia 
de aquella senda, será solo por haber sido inducido 
á ello contra sus paternales designios por el influjo 6 
mal consejo de los que olvidados de lo que deben á 
Dios, á la patria y á si mismos, hayan osado abusar del 
sagrado higar^ en que no debe oírse sino el lenguage 
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respetuoso de la verdad, de la prndeficía y del patrio-' 
tismo. De este modo las cortes tandrán en cualquier 
caso un testimonio auténtico para pedir cuenta á los 
ministros de Ja administración respectiva de sus ra- 
mos. Y para asegurar por otra parte el fíel desempeño 
de sus caraos, y protegerlos contra el resentimiento, 
la rivalidad y demás enemigos de la rectitud, entere- 
za y justificación que deben constituir el carácter pú- 
blico de los hombres de estado, los ministros iao po- 
drán ser juzgados, sin que previamente resuelvan la» 
cortes haí>er lugar á la formación de causa. 

Para dar al gobierno el carácter de estabilidad^ 

Íirudeticia y sistema que se rec^uiere ; para hacer qae 
os negocios se dirijan por principios fijos y conoci- 
dos, y para proporcionar que el estado puecla en ade* 
laote ser conducido , por decirlo asi , por máximas, y 
no por ideas aisladas de cada uno de los secretarios 
del Despacho , que ademas de poder ser equivocadas, 
necesariamente son variables á causa de la amovilidad 
á que están sMJetos los ministros, se ha planteado un 
consejo de estado compuesto de proporcionado nú- 
mero de individuos. En él se habrá de refundir el co- 
nocimiento de los negocios gubernativos que andaban 
antes repartidos entre los tribunales supremos de la 
corte con grande menoscabo del augusto cargo de ad- 
rainislrar la justicia, de cuyo santo ministerio no de* 
ben ser en ningún caso distraídos los magistrados : y 
porque también, conviene determinar con toda escru- 
pulosidad , y conservar enteramente separadas las fa- 
cultades propias y características de la autoridad ju- 
dicial. Para dar consideración y decoro á tan seña-* 
lada reunión habrá en ella algunos individuos del cle- 
ro y de la noblexa , cuyo mí mero fijo evitará que coa 
el tiempo se iiilroduxcan abusos perjudiciales al ob- 
jeto de su instituto ; é igualmente otro suficiente de 
naturales de ultramar, para que de este modo se es- 
treche mas y mas nuestra fraternal unión, pueda te» 
ner el gobierno prontos para cualquiera resolución 
todas las luces y conocimientos de que necesite , y 
aquellos felices países el consuelo de aprOMmarse por 
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este noevo medio al centro de U autoridad y de la ma- 
dre patria. Para que la moderación , pureza y despren- 
dimiento que deben formar el carácter público de un 
representante de la nación no peligren ai tiempo de 
formar las listas de lo» individuos que se hayan de pro- 
poner al Rey para consejeros de estado , no podrá ele- 
girse á ningún diputado de las cortes, que hacen el 
nombramiento. La propuesta de los individuos del Con- 
sejo hecha al Rey por las cortes tiene por objeto dar 
á esta institución carácter nacional ; de este modo la 
nación no verá en el consejo un senado temible por 
su origen , ni independencia : tendrá seguridad de no 
contar entre sus individuos personas desafectas á los 
intereses de la patria; y el Rey, quedando en liber- 
bertad de elegir de cada tres uno , no se verá obli- 
gado á tomar consejo de subditos aue le sean desa- 
gradables. Últimamente la seguridad de no poder ser 
removidos de su encargosin causa justificada los indivi- 
duos del consejo de estado , alianza la independencia 
de sos deliberaciones, en que tanto puede influir el 
temor de una separación violenta ó poco decorosa (1). 
Hasta aqui quedan sentadas las bases en que re^iO- 
sa el suntuoso edificio de la libertad política de la na- 
ción. Resta ahora asegurar la libertad civil de los in- 
dividuos que la componen. El íntimo enlace , el recí- 
proco apoyo que debe haber en toda I9 estructura 
de la constitución y exige que la libertad civil de los 
españoles quede no menos afianzada en la ley funda- 
mental del estado , que lo está ya la libertad política 
de los ciudadanos. La conveniencia pública , la esta- 
bilidad de las instituciones sociales no solo pueden 
permitir sino que exigen muchas veces que se suspen- 
da ó se disminuya el ejercicio de la libertad política 
de los individuos que lorman una nación. Pero la li- 
bertad civil es incompatible con ninguna restricción 
que no sea dirigida á determinada persona , en virtud 

(1) £sta primera parte se leyó en las cortes el Í7 
de agosto deiSíi, 



de un jnícío intentado , y terminado según la ley pro- 
mulgada con anterioridad. Asi es que en un estado libre 
puede haber personas que por circunstancias parti- 
culares no concurran mediata ó inmediatamente á' la 
formación de las leyes positivas ; mas estas no pueden 
conocer diferencia ninguna de condiciones ni de da* 
ses entre los individuos de este mismo estado. La ley 
ha de ser una para todos, y en su aplicación no ha 
de haber acepción de personas. 

De todas las instituciones humanas ninguna es roas 
sublime ni mas digna de admiracioíi que la que limi- 
ta en los hombres la libertad natural , sujetándolos 
al suave yugo de la ley. A su vista todos aparecen igua- 
les, y la imparcialidad con que se observen las re- 
glas que prescribe, será siempre el verdadero crite- 
rio para conocer si hay ó no libertad civil en un Es- 
tado. Por lo mismo , uno de los principales objetos 
de la constitución es fíjar las bases de la potestad ju- 
dicial , para que la administración de justicia sea en 
todos los casos efectiva , pronta é imparcial. Esto es, 
que en los juicios civiles el que litiga con derecho y 
buena fe puede estar seguro que obtendrá lo que so- 
licita , ó que no será despojado de su propiedad ó 
perjudicado en sus intereses; y en las causas crimi- 
nales y convencido el delincuente , que nada podrá 
salvarle de la pena condigna a su delito ; y el inocen- 
te, seguro de hallar en la ley todos los medios de 
trinnfar d« las artes , malicia y poder de sus ene« 
migos. 

La comisión , sefíor , si no fuera por no alargar de- 
masiado este diiícurso, presentaria á V. M. nuevos tes- 
timonios de la sabiduría y profundidad de la antigua 
constitución de Espaíía en el esencialísimo punto de 
la libertad civil. Ninguna nación de Europa puede aca- 
so presentar leyes mas fílosófícas ni liberales, leyes 
que protejan mejor la seguridad personal de los ciu- 
dadanos , su honor y su propiedad , si se atiende -á 
la antigüedad de su establecimiento , que la admira- 
ble constitución de Aragón. Lá sublime institución del 
justicia ma^'or, y el modo de instruir el proceso crí- 



— 157— 
ttiÁal , serin siemfnrc el objeto de la adlaiiracion 4e 
lo» sabios, del anhélQ de loa hombrea de bien, y 
del ardiente deaeo de loa que aman de corazón la li- 
bertad nacional. Diferentes leyes criminales de Cata- 
lana, Navarra y Castilla son i/^almente admirables 
por el espíritu jr humanidad que respiran, por la es- 
quisita diligencia con que hacen ver se buscaba por 
nuestros antipios legisladores el modo de asegurar 
la recta administración de justicia ; y en las civiles 
brilla sobremanera el ingenio, la sagacidad y aun el 
esplrit'i de sutileza así de los legisladores , como de 
los comentadores y prácticos que las esplicaron in<» 
trodueiendo estos en el foro su doctrina á la par de 
las mismas leyes, . que gan<^ en no pocos casos igual 
y aun mayor autoridad con erave perjuicio deja cía-» 
ridad y uniformidad, que debe ser el distintivo de 
una sabia legislación. 

No se detendrá la oomision en referir las causas 
que se han opuesto á los saludables efectos de es« 
tas leyes en todos los reinos de España, porque son 
las mismas que destruyeron la libertad política, y de 

3 pe ha indicado bastante en la primera parte de este 
iscurso. Sin embargo , no puede menos de ésponer 
que la falta de enlace y uniformidad de los difenen* 
tes códigos de nuestra legislación, que están hoy día 
en observancia, demuestra hasta la evidencia la ne« 
cesidad de establecer un sistema de legislación , sin 
el cual son inútiles ó ineñcaces las. mejores leyes ci-* 
viles y criminales. Como toca á la constitución deter* 
minar el carácter que ha de tener en una nación el 
código general de sus leyes positivas, deben estable- 
cerse en ella los principios ae que han de derivarse 
aquellas y cualesquiera otras disposiciones, que bajo 
el dombre de ordenanzas ó reglamentos hayan de di- 
rigir las transaciones públicas y privadas de los in-. 
dividuos de una nación entre si , ó las que celebren 
con Ija^-^bditos de otros esta^gs^. con quienes piie-* 
dan ^ntali^ comunicación. Estas reglas no solo han 
de servir para Ja formación de nnevas leyes , sino pa^ 
ra dirigir á (as cortes en la derogación ó reforma da 

ti 
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\uA qué sean incompatibles con el nnev'o sistema plán^ 
teaclo por la constitución. 

La reforma de las leyes criminales es sobre todo 
muy urgente; porque teniendo por objeto las accio- 
nes en que pueden interesarse inmediatamente la vida, 
la libertad y la buena reputación de las personas, toda 
dilación en su mejora e& de la mas grave trascenden- 
cia y todo error puede acarrear daños irreparables. De 
aqui se sigue que el arreglo de la potestad judicial 
en toda la estension que comprende la administración 
de justicia en lo civil y criminal eiige mucha escru- 
pulosidad y circunspección . No bastan leyes que ar-» 
reglen los derechos entre los particulares , que cas* 
tíguen los delitos y protejan la inocencia : es necesa- 
rio qué lo que disponen sea , según se ha dicho, eje- 
cutado irremisiblemente con prontitud é imparcia** 
lidad. 

Dos grandes escollos son los que hacen peligrar 
la administración de justicia , j»egun el orden esta«» 
Mecido en nuestra jurisprudencia. Escollos que no 
es posible evitar del todo mientras las luces no se 
difundan , y en tanto que la libre discusión de las 
materias políticas no pongan á la Nación en estado 
de comparar el sistema judicial de otras naciones con 
el que se observa en España. Los tribunales colegia- 
dos y perpetuidad de sus jueces , y la facultad que 
tienen estos de calificar por si mismos el hecho so- 
bra que han de fallar , sujetan sin duda alguna á los 
que reclaman las leyes al duro trance de hallarse 
muchas veces á discreción del juez 6 tribunal. La co- 
misión no entrará á examinar las razones en que se 
fundan los que apoyan é impugnan uno y otro siste^ 
ma. Encargada por V. M. de arreglar un proyecto 
de constitución para restablecer y mejorar la anti« 
gua ley fundamental de la monarquía , se ha abs- 
tenido de introducir una alteración sustancial én.et 
mp<l^ de administrar la justicia , convencida de que* 
reformas de esta trascendenicia bao de ser él froto* 
die la meditación, del examen, mas prolijo y.deleni-i 
do y único medio de preparar la opinión pública para. 
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qbe reciba sin violencia las grandes itinovacioiies. 
Pero al mismo tiempo la Comisión ha creido que la 
constitución debia dejar abierta la puerta para que 
las cortes sucesivas , aprovechándose de la esperien- 
cía, del adelantamiento, que ha de ser consiguien-* 
te al progreso de las luces, puedan hacer las me* 
joras que estimen oportunas en el importantísimo pun- 
to de administrar la justicia. 

La sabia distribución que V. M. ha hecho del ejer* 
cicio de la potestad soberana en su memorable decre-' 
to de 24 de setiembre de 1810, ha facilitado á la Co« 
misión el fijar los cánones que han de arreglar en ade- 
lante el importantísimo punto de la potestad judi- 
cial. La Comisión , según el plan que se ha propues* 
to, delega esta autoriaad á los tribunales , compren*» 
diendo bajo este nombre no solo á los cuerpos co- 
legiados , sino también á los jueces ordinarios , que 
en rigor constituyen tribunal, cuándo acompañados 
de los ministros que las leyes señalan , egercen el 
ministerio de la justicia. 

Para que la potestad de aplicar las leyes á lOs 
casos particulares no pueda convertirse jamás en 
instrumento de tiranía, se separan de tal modo las 
funciones de juez de cualquiera otro acto de la au- 
toridad soberana, que nunca podrán ni las cortes ni 
el rey ejercerlas bajo ningún pretcsto. Tal vez po- 
drá convenir en circunstancias de grande apuro re- 
unir por tiempo limitad* la potestad legislativa y eje- 
cutiva; pero en el momento que ambas autoridades' 
ó alguna de ells^s reasumiese la autoridad judicial, 
desaparecería pat'a siempre no soló la libertad polí- 
tica y civil , sino hasta aquella sombra do segundad 
personal , que no puede menos de establecer los mis- 
mos tiranos si quieren conservarse en sus estados. 
Por eso se prohibe espresamente que pueda sepa- 
rarse de los tribunales el conocimiento de las cau- 
sas, y ni las cortes ni el rey podrán avocarlas, ni* 
mandar abrir nuevamente los inicios ejecutoriados. La 
ley sola debe señalar el remedio para subsanar los per- 
juicios que puedan seguirse de los fallos de los jue*' 
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ees. Y si el ciudadano se viese espuesto como hasta 
aqui ¿ ser separado del tribunal competente, ó á sufrir 
las penalidades de un litigio indefinido , perdería toda 
confianza, v solo vería en las leyes un lazo tendido 
á su docilidad , á su candor y buena fé. La observan- 
cia de las formalidades que arreglan el proceso es tan 
esencial , que en ellas ha de estar fundado el crite- 
rio de la verdad ; y en el instante en que la autori- 
dad soberana pudiese dispensarla en lo mas mínimo, 
DO solo se comprometería el acierto en las sentencias, 
sino que la desconfianza se apoderaría del ánimo de 
los que pusiesen sus vidas y sus intereses en manos de 
los jueces ó magistrados. 

La meditación mas profnnda apenas es bastante á 
esplicar el origen de la sublime institución de los jue- 
ces ; y acaso el mayor sacrificio que pueden hacer los 
hombres está en someterse á lo que decidan sns igua- 
les en las cosas que pueden ser mas caras y esencia- 
les á su existencia ó conservación. Esta reñesion hace 
ver cuanto importa que los jueces no puedan ser dis- 
traídos en ningún caso de las augustas fimciones de 
su ministerio. Y solo la lamentable confusión de prin- 
cipios á que habia venido á parar el verdadero estudio 
de la jurisprudencia, ó las falsas ideas de la ambición 
pudieron presentar como propias de la magistratura 
otras ocupaciones que no fuesen puramente las de 
juzgar. Nuestros legisladores no desconocieron tan sa- 
ludable doctrina, y por eso estaba también determina- 
da por las antiguas leyes de Aragón y de Castilla la ver- 
dadera autoridad de los jueces y tribunales. Esta es 
preciso que se estienda á hacer que se lleven á efecto 
sus decisiones para que no sean ilusorias , sin que por 
eso pueda influir de ningún modo en la suspensión 
ó retardo de su ejecución. Cualquiera facultad en esta 
parte introducirla en los tribunales la mas funesta ar- 
bitrariedad. Como la libertad civil desaparece en el 
momento en que nace la desconfianza, es preciso apar- 
tar del animo de ios subditos de un estado la idea 
de que el cobiemo pueda convertir la justicia en ins- 
l;^)imento de venganza ó de persecución : asi se pro- 
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híb« que nadie pueda ser juzgado por GOmisionet 
especiales , sino por el tribunal establecido con an- 
terioridad por la ley. 

La comisión no necesita detenerse á demostrar que 
una de las principales causas de la mala administra* 
cion de justicia entre nosotros es el fatal abuso de los 
fueros privilegiados introducido para ruina de la H* 
bertad ci^il y oprobio de nuestra antigua y sabia cons- 
titución. £1 conflicto de autoridades qne llegó a esta- 
blecerse en España en el último reinaao, de tal modo 
habla anulado el imperio de las leyes, que casi pa« 
recia un sistema planteado para asegurar la impuni- 
dad de los delitos. Tal vez el estudio entero de laja- 
rispmdencia, y el artificioso método del foro no ofre- 
cían á los jueces y oficiales de justicia tantas dificul- 
tades como el solo punto de las competencias. ¡Qué 
subterfugios, qué dilaciones, qué ingeniosas arbitra- 
riedades no presentan los fueros particulares á los li- 
tigantes temerarios : á los jueces lentos ó poco deli- 
cados , á los ministros de justicia que quieran poner 
á logro el caudal inmenso de su cavilosa sagacidad! 
La sola nomenclatura y discernimiento de los fueros 

Erivilegiados exigen un estudio particular y meditado, 
a justicia, señor, ha de ser efectiva ; y para ello su 
curso ha de estar espedito. Por lo niisniola comisión 
reduce á uno solo el tuero ó jurisdicción ordinaria en 
los negocios comunes, civiles y criminales. Esta gran 
reforma bastará por sí sola á restablecer el respeto de- 
bido á las leyes y á los tribunales, asegurará sobren- 
manera la recta administración de justicia , y acabará 
de una vet con la monstruosa institución de diversos 
Estados dentro de un mismo Estado , que tanto se opo- 
ne á la unidad de sistema en la administración' á la 
energía del gobierno, al buen orden y tranquilidad 
de la monarquía. 

La comisión ha creido al mismo tiempo que no de- 
bía hacerse alteración en el fuero de los clérigos bas- 
ta que las dos autoridades civil y eclesiásticas arre- 
glasen este punto conforme al verdadero espíritu de 
la disciplina de la igk'sla española , y á lo |ue e&i- 
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ge el bien general del reino ; no obstante que en el 
Fuero juzgo era desconocida la eiencíon de litigar y 
ser reconvenidos ó acusados los eclesiásticos en ios 
negocios comunes, civiles y criminales ante los jue* 
pes y tribunales ordinarios. 

Del mismo modo ha creido indbpensable dejar á 
los militares aquella parte del fuero particular que sea 
necesaria para conservar la disciplina y subordina- 
ción délas tropas «en el ejército y armada. Perotam«> 
bien reconoce que solo la ordenanza es capaz de ar- 
reglar este punto tan importante, de modo que se con- 
cillen el objeto de la institución militar , y el respeto 
debido á las leyes y á las autoridades. £1 soldado es 
un ciudadano armado solamente para la defensa de su 
patria; un ciudadano, que suspendiendo la tranquila 
é inocente ocupación dfe la vida civil, va á proteger 

Ír conservar con las armas , cuando es llamado por la 
ey , el orden público en lo interior, y hacer respetar 
la n;ic¡on siempre que los enemigos de afuera inten- 
ten invadirla ú ofenderla. 

Como la integridad de los jueces es el requisito 
inas esencial para el buen desempeño de su cargo, et 
preciso asegurar en ellos esta virtud por cuantos me- 
dios sean imaginables. Su ánimo debe estar á cubierto 
.de las impresiones que pueda producir hasta el remó- 
lo recelo de una separación violenta. T ni el desagra» 
do del monarca , ni el resentimiento de un ministró 
han de poder alterar en lo mas mínimo la inexorable 
^rectitud del juez ó magistrado. Para ello nada es mas 
á propósito que el que la duración de su cargo de- 
penda absolutamente de su conducta , calificada en su 
.caso por la publicidad de un juicio. Masía misma se- 
guridad que adquieren los jueces en la nueva consti- 
Uicion, enige que su responsabilidad sea efectiva en 
todos los cat;os en que abusen de la tremenda auto- 
ridad que la ley les conGa ; y la comisión no puede 
menos de llamar con este motivo la atención del con- 
greso bacía la urgente necesidad de establecer con 
claridad y discernimiento por medio de leyes particu- 
lares la responsabilidad de los jueces , determinando 
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cspreMnente las pent» qu« Gorrespondati k \oé delí^ 
tos que puedan cometer eo el ejercicio de su minis* 
t<v¡o. Aunque la potestad judicial es una parte del ejer* 
oícío de la soberanía delegada inmediatamente por la 
constitución á los tribunales , es necesario que el Rey 
como encargado de la ejecución de las leyes en todos 
tus efectos , pueda velar sobre su observancia y apli- 
cación. £1 poder de que está revestido y la absoluta 
separación é independenícia de los jueces, al paso qu« 
forman la sublime teoría de la instituciouj judío' al f pro- 
ducen el maravilloso efecto de que sean obedecidas 
y respetadas las decisiones de los tribunales , y por 
eso sus ejecutorias y provisiones deben publicarse á 
nombre del Rey considerándole en este caso como ei 
primer magistrado de la nación. 

La igualdad de derechos proclamada en la primer» 
parte de la constitución en favor de todos los nalu* 
rales originarios de la monarquía , la uniformidad áe 
principios adoptada por V. M. en toda la estension 
del vasto sistema que se ka propuesto , exigen que 
el código universal de leyes positivas sea uno mismo 
para toda la nación; debiendo entenderse que los prin- 
cipios generales sobre que han de estar fundadas las 
leyes civiles y de comercio, no pueden estorbar cieiw 
tas modificaciones que habrán de requerir necesaria- 
mente la dilerencia de tantos climas como compren^ 
de la inmensa estension del imperio español y la pro- 
digiosa variedad de sus territorios y producciones. 
El espíritu de liberalidad, de beneficencia y de j«k« 
tifícacion ha de ser el principio constituti\o de las 
leyes españolas. La diferencia, pues, no podrá recaer 
en ningún caso en la parte esencial de la legislación. 
Y esta máxima tan cierta y tan reconocida no po- 
drá menos de asegurar para en adelante la unifor- 
midad del código universal de las Españas. 

Delegada por la constitución á los tribunales U 

SOlestad de aplicar las leyes , es indispensable esta« 
lecer , para que baya sbteroa , un centro de autori- 
dad en que vengan á reunirse todas las ramificacio- 
Bet> de la potestad judicial. Por lo mismo se e^ttfLle* 
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ee eñ la cóvte un sapremo tribnaal de jvsllctay que 
constituirá este centro commi. So principal atributo 
debe ser el de la inspección suprema sobre todos 
los jueces y tribunales encargados de la administra» 
cton de justicia. 

Al paso que sus facultades no deben estorbar el 
libre desempeño de las funciones de aquellos f ba 
de estar autorizado para vigilar la escrupulosa ob- 
servancia que hagan de- las leyes como también 
juzgar por s( mismo las causas que versea sobre ha» 
cer efectiva la responsabilidad de los jueces y magis-^ 
trados superiores en los casos determinados por la 
ley. £1 principio que ha guiado á la comisión á es- 
tablecer este sistema, exige que el tribunal supremo 
de justicia conozca de los juicios y causas instaura* 
das en las provincias en el solo caso de nulidad co« 
metida en la tercera instancia. Su conocimiento ba 
de limitarse á si se han observado ó no las leyes 
que arreglan el proceso, debiendo abstenerse de inter* 
\enir en lo sustancial de la causa, que habrá de re-* 
mitirse al tribunal competente para que ejecute lo 
que haya lugar. £1 recurso de nulidad , y el juicio 
de responsabilidad que en su consecuencia puede 
originarse en el tribunal supremo de justicia , asegu* 
gurarán el celo y justifícacion de los tribunales su- 
periores de provincia, que no podrán menos de mirar 
con respeto una autoridad suprema, ante la cual ha- 
brán de responder de las faltas ó delitos que come- 
tieren. La iiimediacion al gobierno del supremo tribu- 
nal de justicia, la dignidad y circunstancias de los prin- 
cipales empleados, persuaden la necesidad de que en- 
tienda en las CdUsas criminales que se promovieron 
contra ellos , como asimismo de la residencia de los 
demás empleados públicos que estuvieren sugetos á 
ella por las leyes , de los recursos de fuerza de los 
tribunales eclesiásticos superiores de la corte, é igual- 
mente de todo lo relativo al real patronato siempre que 
sea de naturaleza contenciosa. Lasdemas facultades que 
se le señalan deben considerarse como atributo propio 
de un tribunal supremo., y centro de la autoridad ju* 
dicial. 
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- La comiiíon estaUeíse que todas las causas , asi cW 
tílfs como crimínales , bayan de terminarse dentro 
del territorio dé cada audiencia. Con este motivo cree 
necesario hacer presente las razones en que funda 
su sistema , para que asi queden justificadas las alte^ 
raciones que resulten de esta innovación. 

La comisión ba mirado como uno de los mayores' 
peijtticios que pueden experimentar los individuos 
de una nación , el que se les obligue á acudir á lar- 
gas distancias para obtener justicia en los ni^ocioft 
que les ocurran asi civiles como crimínales. Es im« 
ponderable la desigualdad que resulta entre las per- 
sonas poderosas por sus riquezas y valimiento, y las 
que carecen de estas ventajas , que por desgracia 
siempre son en mayor número , cuando es necesario 
apelar con recursos extraordinarios á tribunales es* 
tablecidos fuera de la provincia. Otras circunstan- 
cias, que aunque de igual trascendencia no aparecen 
sino en el momento de interponerse los recursos es« 
traordinaríos , ni pueden ser bien conocidos sino de 
las personas que á su pesar, y en grave perjuicio de 
sus intei eses tienen que renunciar á aquel renkediOy 
aomentan grandemente aquella desventaja. 

La celeridad en la formación de los procesos y 
terminación de ellos en todas sus instancias, la faci- 
lidad de asegurar las pruebas, de aclarar las dudas, 
de reponer lo^ vicios, de deshacer las equivocaciones 
que hayan. podido introducirse en el origen y pro- 
greso de las causas , han sido para la comisión ra- 
zones de mucho pfso para que dfjase de adoptar 
el único remedio que puede cortar de raíz tan gra- 
ves males. La primera alteración que resulta de 
este sistema es la supresi(fn de todos los canos de 
corte. Sí se eiamina con atención el origen de este 
priviligio, no puede menos de hallarse que el prin- 
cipal motivo de su establecimiento fue muy laudable. 
£1 poderoso influjo de los señores territoriales , de 
las lurisdicciones exentas , y el riesgo de ser atrope- 
lladas las personas desvalidas por su -edad ú otras 
.órconstan cías, siempre. que tuviesen que litigar cou 
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tan temibles adversarios ante los jueces ó alcaldes or* 
dlnarios, hizo indispensable que se las protegiese 
concediéndoseles el derecbo de no poder ser reconve- 
nidas sino en los tribunales superiores. La liberali- 
dad de los Reyes, la ambición y vanidad de cuerpos 
y particulares, biso estensivo este privilegio á los que 
no necesitaban de aquella protección. 
K La nueva ley fundamental que se establece, sen* 
tando por principio la igualdad legal de los espa- 
ñoles, la imparcial protección que á todos dispensa 
la constitución , y los medios que sanciona para afían- 
aar la observancia de las leyes, bace inútil é inopor- 
tuno el privilegio de caso de corte. Las reformas ul* 
tenores que se harán en el código civil y criminal 
llevaran al cabo la importante obra de perfeccionar 
la legislación , con lo cual se esperimentarin todas 
las ventajas que presenta esta parte del proyecto. 
; Instaurándose, pues, la primera instancia de to— 
das las. causas civiles y criminales sin distinción al- 
gnna en los juzgados ordinarios, es consiguiente (^ue 
se fenezcan todas en la audiencia de la provincia, 
adoptando el principio tan recomendado por nues- 
tras leyes de que todos los juicios se den por termi- 
nados con tres sentencias. Esta disposición altera el 
orden establecido por la célebre ley de Segovia en 
el recurso conocido con el nombre de segunda su- 
plicación. Es' bien sabido que el motivo principal por- 
que se introdujo fue el no haberse acostumbrado an- 
tes del reinado de D. Juan el primero admitir tercera 
instan<*/in de los pleitos que comenzaban ante los oi- 
dores ó en el consejo. Pareció entonces conveniente 
establecer este recurso, aue es peculiar de España, 

Ír el cual se interpone á la persona misma del Rey* 
imitándole solo á las causas cuya cuantía asciende á 
tres mil doblas en propiedad , y seis mil en posesión. 
El sistema de la comisión solo altera el orden ; pues, 
suprimidos los casos de corte , puede haber lugar en 
sn caso á este recurso en las audiencias respectivas, 
•>n donde se puede observar todo lo prevenido por 
la ley de Segovia, y demás que se han promulgado 
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^espites en la materia, ó hacer en este ptmto las al* 
leracíones que parezcan convenientes. Hay otro re- 
curso estraordínarío que debe quedar suprimido, tan- 
to por el abuso que se ha hecho de él en muchas oca- 
siones, como porque se halla en realidad refundido 
en el de nulidad, que habrá de interponerse ante el 
tribunal supremo de Justicia. La comisión, señor, 
habla del recurso de injusticia notoria, de incierto 
Origen , y yerdaderamente perjudicial en todos tiem- 
pos por haberse llegado á admitir en muchas ocasio- 
nes en todos los casos en que se intentiba , como se 
vé por la consulta del Consejo real de 8 de febrero 
de 1700. £1 auto acordado de 17 del mismo mes y año 
dio nueva forma a este recurso, admitiéndole en los 
casos en que no tuviese lugar la segunda suplicación. 
El principado de Cataluña no comenzó á usarle hasta 
el año de 1740. Én el reino de Navarra le ha resistido 
constantemente ; y á la verdad , la variedad de opi* 
DÍones sobre los casos en que debe admitirse , la in* 
eficacia del depósito que se exige de los litigantes para 
cont<'ner su temeridad en interponerle , demuestran 
hasta la evidencia que es perjudicial , y que el recur- 
so de nulidad ideado por la comisión comprende to- 
das Ins ventajas qne pueden apetecer, sin que esté 
espuesto á los inconvenientes del recurso de injusti- 
cia notoria. I^yes particulares podrán arreglar ek re- 
curso de nulidad con toda la perfección de que es sus- 
ceptible , adaptándose en sus disposiciones á la base 
*que sienta la constitución. 

Establecido ya que todas las causas civiles y cri«» 
mínales hayan de terminarse dentro del territorio de 
las audiencias , es indispensable asegurar el acierto y 
justificación áti sus decisiones. Y asi se dispone, que 
los jueces que hayan fallado en la segunda instancia 
no podrán asistir á la vista del mismo pleito en la ter- 
cera. A la constitución solo corresponde sentar esta 
base. Leyes y reglamentos especíales serán ios que fa- 
ciliten la organización de los tribunales conforme á 
este principio. 

La división del territorio de la montirquía , indi* 
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eada en el artículo 12 de este proyecto , se bace cada 
vez mas necesaria para que puecfa tener su efecto lo 
que dispone la constitución en diferentes lugares. 
Entre todas las razones (jue la reclaman , ninguna con 
nsas urgencia que la administración de justicia. ¿Cómo 
pueden esperarla los pueblos que entré el cúmulo de 
dificultades que opone nuestro defectuoso método de 
enjuiciar , se encuentran no pocas veces con el insu- 
perable obstáculo de haber de acudir á tribunales que 
distin tal vez sesenta leguas ? No , señor , no espere 
V. M. que el primero y mas esencial ramo del servi- 
cio público pueda llegar á desempeñarse, sin que la 
mano poderosa de la autoridad soberana acometa la 
grande obra de restaurar al reino, abrazando á un 
mismo tiempo el grandioso sistema de la constitución. 
Las dificultades son innumerables, las circunstancias 
parece que multiplican los obstáculos. Sin embargo» 
arrédrese enhorabuena el genio mezquino y limitado 
de un ministro , la timidez y apocamiento de un go- 
bierno débil ó indolente ; mas no asi la grandeza y es- 
tenrsion de miras de un congreso que tiene la gloria 
incomparable de representar á la nación española. 

La comisión omite por tan obvias las razones en 
que se fundan las demás facultades concedidas á los 
tribunales superiores ó audiencias territoriales, y pasa 
á indicar el método que establece para las de ultra- 
mar. '* 

Las escandalosas dilaciones que se advierten en cau-^ 
sas originadas ó ventiladas en los diferentes juzgados 
d tribunales de aquellas provincias , con motivo de las 
apelaciones y recursos interpuestos ante los supremos 
consejos de la corte , las intolerables vejaciones , los 
crecidos gastos y otros innumerables perjuicios que es- 
pertmentan los naturales y habitantes de aquellas im* 
portantes provincias, preciso es que tengan ya tér- 
mino. La igualdad de derechos , la de protección y 
de mejoras , decretada por el congreso , deben ya r^^a- 
lizarse ; y la administración dejusliitia fundada en los 
filosóficos y liberales principios, consignados porV. M.* 
en todos los decretos que tieuen por objeto la feli- 
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ddad de aquellos preciosos países , comenxará desde 
luego á restañar las heridas que el rechazo de la re- 
Yolucíoo de la madre patria, unido al desorden y ar- 
bitrariedad del anterior gobierno , desgraciadamente 
bao abierto en algunas provincias de la £spaua de ul- 
tramar. 

Para estrechar mas y mas el indisoluble vínculo 
que debe unirlas con las de la península , »e estable* 
ce que las audiencias de ultramar, al paso que que- 
den espeditas para el fenecimiento de las causas con 
inclusión del recurso de nulidad , hayan de acudir al 
supremo tribunal de justicia en los casos que conven** 
ga hacer eYectiva la responsabilidad de los jueces que 
hubiesen faltado á la observancia de las leyes que ar» 
reglen el proceso en todo género de causas en que eof 
tendieren. Del mismo modo remitirán periódicamente 
al supremo tribunal de justicia listas puntuales de to- 
das las causas que ante ellas pudieren 6 se hubterea 
fenecido , por cuyo medio se facilita la inspección y 
vigilancia sobre el fíel*desempeño de sus funciones^ 
se asegura la responsabilidad de sus magistrados , y 
se logra el importante efecto del respeto y subordina* 
cion al centro de la autoridad suprema judicial. 

Como la Índole de nuestra antigua constitución se 
conserva casi inalterable en la sabia y papular insti* 
tucion de los jueces ó alcaldes elegidos por los pue- 
blos, y como nada puede inspirar á estos mas con* 
fianza que el que nombren por sí niismos de entre sus 
iguales las personas que hayan de terminar sus dife* 
rencias , la comisión ha creido debia ser muy circuns* 
pecta en el arreglo de la jurisdicción ordinaria , de- 
positada casi generalmente por nuestras leyes en los 
jueces de realengo y señorío, cuyas jurisdicciones en 
el día felizmente se hallan ya incorporadas en una sola. 
No obstante, la necesidad de que la justicia se admi-> 
nislre con prontitud y uniformidad , y lo di&cil que es 
conseguirlo en tanto que por carga concejil , y no por 
ministerio propio de su oficio , se vean los vecinos de 
los pueblos obligados á entender en todos los ra- 
mos de la administración de justicia , han movido á 
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la cómkiotí á generalizar ei sistema dcf jueces letradas 
para la primera instancia mientras permanezca unida 
en nnas mismas personas la facnitad de caÜíicar el 
heclio y aplicar la ley. La jurisdicción ordinaria , con- 
fiada á jueces elegidos cada año , no puede menos de 
producir en la finalización de las causas retardos , in* 
justicias y prevarrcaciones por parte de los jueces, 
á quienes será muy fácil eludir en cualquier caso la 
responsabilidad. Los negocios particulares y ocupa^ 
Clones domésticas de los vecinos de Jos pueblos qué 
resalten elegidos jueces ó alcaldes , distraerán siem- 
pre su atención en perjuicio de la administración de 
justicia ; por no hablar abo¿'a de los inconvenientes 
«fue trae á las partes el haber de acudir á asesor , tal 
vez muy distante ó de poca confianza. 

Para plantear el método general de jueces letrados 
bien conoce la comisión que debe preceder la divi<« 
«ion del territorio de las provincias principales entre 
sí. Esta operación y la de arreglar las facultades, asi 
de les jueces letrados como ae los alcaldes de los 
pueblos, no corresponde á la ley fundamental. Leyes 
y reglamentos especiales ordenarán todos estos |>un- 
los, y las cortes sucesivas, mas favorecidas de las ciiy 
«Constancias en que puedan bailarse que lo está V. M. 
en las presentes, y anstliadas por la buena voluntad 
y energía del gobierno, allanaran cuantas dificulta- 
des puedan presentarse. Las demás facultades y obli« 
gaciones que se espresan , respecto de estos jaeces 
ordinarios , se establecen en la constitución , no solo 
port|ue debe perfeccionarse un sistema dirigido prin- 
cipalmente á la pronta y recta administración de jus- 
ticia, asegurando de un modo infalible la responsa- 
bilidad de los jueces y tribunales, sino también por- 
que son los principios fundamentales en que debea 
estribar cualesquiera leyes ó. reglamentos que con- 
iNíoga formar para la organización de estos juzgados. 

La- potestad judicial queda del todo organizada 
bajo los principios establecidos; pero al mismo tiem- 
po es preciso considerar que la naturaleza de ciertos 
■egocios, él metédo partitnlar que (Ton viene al fo«> 
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mentó Sé al^n^ ramos de industria , 'jiiiitaiiiientie 
con los reglamentos y ordenanzas , que mas que al 
derecho privado pertenecen al derecho piíbiicode las 
Daciones, pneden exigir tribunales especíales y de un 
arreglo particular. Los consolados , los asuntos de 
presas, y otros incidentes de mar, las juntas ó tribuna- 
les de minería en América, y tal vez el complicado 
y vicioso sistema de rentas « mientras no se reforme 
desde su raíz , podrán requerir una escepeion de 
la regla general de tribunales. La naturaleza variable 
de sus negocios es la que ha de decidir si deben sob^ 
nstir ó estinguírse ; y esto minea puede ser objeto dé 
la constitución, sino de leyes particulares. 

A la ley fundamental no solo corresponde arreglar 
lax relaciones de los tribunales ejitrest, sino también 
£[¡ar los principios á cpie deben atenerse ios jueces eit 
la administración ¿e justicia , tocando á las leyes po^ 
sitívaa determinar las reglas para formalizar el pro* 
ceso t y todos los demás actos propios del ejercicios 
de la magistratura* E\ derecho que tiene todo indi-^ 
viduo de una sociedad de terminar sus dilerencias poi* 
medio de jueces arbitros , está fundado en el incon- 
trastable principio de la libertad natural. Nuestra an^ 
tigaa constitución y nuestras leyes le han reconocidu y 
conservado en medio de las vicisitudes que han pa*-* 
decido desde la monarquía goda. Y el espíritu de- 
concordia y liberalidad que hacen tan respetable la 
institaeion de jueces arbitros, persuade cuan conve-^ 
niente sea que los alcaldes de los pueblos ejerzan el . 
oficio de conciliadores en los asuntos civiles é injurias 
de menor momento, para prevenir en cuanto sea po- 
sible que los pleitos se originen ó se multipliquen sin 
causa suficiente. Las reglas que han de observar los • 
alcaldes en estos casos, se* dirigen á evitar que- esta 
precaución no sea ilusoria. Leyes doctrinales, soIo' 
manifiestan el buen deseo del legislador; mas la obra' 
queda incompleta si la ley no comprende dentro de 
si misma el medio de asegurar su observancia. 

Como todas las diferencias en asuntos civiles que 
BQ pueden arreglarse por el intermedio de arbitros' 
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ó conciliadores han de llegar á ser examinadas por 
iueces ó tribunales, según el método prevenido en 
las leyes , es preciso fijar un término al progreso de 
las cansas. £1 principio aue establece qne las causas 
civiles deben darse por fenecidas con tres sentencias 
de tribunal competente, en cuya formación no haya 
intervenido vicio sustancial , está fondado en razones 
muy filosóficas. Lo que no havan podido recabar en 
tres sucesivas investigaciones jueces diferentes, guia* 
dos por determinados trámites hasta formar el sufi* 
cíente ««riterio legal , no es de presumir c^ue lo cali» 
fiquen con mas acierto ulteriores indagaciones , y si 
el espíritu de desconfianza , ó mas bien de cavila* 
€Íon , hallaie todavía qne desear después de tres 80« 
lemnes resoluciones , no sabe la comisión por qué no 
se habría de establecer un proceder indefinido. Nues- 
tras leyes civiles han mirado como irrevocable lo de* 
cidido por tres sentencias , y solo la arbitrariedad, 
el desorden y confusión á que todo habia llegado en- 
tre nosotros , pudo haber profanado doctrina tan san* 
tay respetable. 

Si la administración de justicia en lo civil necesita 
que la constitución siente los principios que han do 
ordenar los juicios civiles , ¿con cuánta roas razoa 
no ejuf^e esto en lo criminalF La naturaleza de las cau^ 
sas criminales, como ha dicho ya la comisión, reda* 
roa con preferencia la atención y sabiduría del legis- 
lador. La primera diligencia con que se anuncia ua 
juicio crimina) > se dirige tal vez á privar á nn ció* 
dadano de su libertad. La pérdida de la vida y de 
la reputación le sigue muy de cerca , y la reparación 
de perjuicios en caso de error ó delito de parte deios 
jueces no está reservada al poder humano. Vea ahora 
V. M. si el cuadro que ofrece entre nosotros un có-* 
digo criminal, lleno de leyes promulgadas por la 
ferocidad y barbarie de los conquistadores del Norte, 
por la inquietud , depravación y crueldad de los em- 
peradores romanos , y por el espíritu guerrero de ía« 
▼aston y caballería , qne dominó por muchos anos do* 
rante la irjpupcion sarracena , iinido al sistema de aiw 
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hknañedíA y tiraBfayJntrodttcído por Reares nstran- 
geros ooolra nue§tros antigiMs fueros y libertades, 
y á despecho de la integridad y firmeza de nuestros 
jaeces v magistrados; si este cuadro , repite la conñ- 
sioB , dama ó no porque se le sustituya otro que re- 
presente la imagen de dulzura , de liberalidad y bene-* 
ncencia que eorresponde á la generosidad y grande- 
za de la nación .española. La comisión , Señor , no cree 
ser injusta ni esagerada en lo que dice , nt menos in- 
eomiguiente por lo que ha espuesto antes en su dis-> 
eurso. Leyes huiDaBas , si, muy humanas y filosóficas 
apareeeo. en nuestros códigos para gloría de sus au- 
tores, honra y loor de la nación entera. Pero por des- 
gracia también es muy cierto que se hallen desfigura- 
das y aun injuriadas por muchas otras que no han sido 
dero^das todavía. Su inobservancia solo es debida al 
espíritu del siglo y á la sabiduría y sentimientos de hu- 
manidad de nuestros magistrados , <|ue en este caso 
han procurado desempeñar su ministerio desentendién- 
dose de lo prevenido por ley e# incompatibles con la 
mansedumbre y religiosidad de nuestras costumbres. 
. Las reelas ane establece la comisión como princi- 
pios que han de guiar á las cortes sucesivas en la for- 
mación y reíbrma del código criminal , se recomien- 
dan por sí mismas. No son teorías ni seductoras ilu— 
aionee de filósofos aislados ó novadores. Muchas de 
ellas están sacadas de las leyes criminales de Aragón 

Íf de Castilla. Otras son el fruto de la meditación y de 
a esperieneia , usadas no solo en los tribunales de Gre- 
cia y Boma , sobre cuyos principios esta calcada , por 
mas que quiera disimularse , gran parte de nuestra ju- 
risprudencia , sino también por naciones felices y opu- ' 
lentas , que tienen como nosotros la misma forma de 
gobierno monárquico moderado, amantes de sus ins- 
liUiciones, .y poco amigas de novedades peligrosas. 
La necesidad de prevenir las prisiones arbitrarias, de 
contener el escandaloso abuso de los arrestos injus- 
tos , de las dilaciones y largas en la formación de los 
Í troceaos criminales , reclaman con urgencia una ?e- 
orma radical. La publicidad de los juicios , á lo me» 
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nos desde la coticlusiotí del suoiario, la eíeotW» r<K- 
■ ponsabilidad de los jueces y demás ministros é indi- 
> viduos dé- justicia , leyes que arreglen ooii claridad y 

precisión los trámites del proceso ; he aqui losprín- 

• cipios constitutivos del sistema criaúnal^ cuya planta 
ofrece la comisión. 

Se abstiene de esponer todas las razones en que 
funda los artículos que comprende, esta parte de su 
obra. Soio indicará algunos de los prÍDcipios en que 
se apoyan las aJteraciiofies que puedea llamar algún 
tanto la atención. Tal será quizá lo que establece re»- 

- pecto de nó exijir juramento al reo eo la conteaioa 

- de su delito. 

La comisión se da el parabién de hallar catableci- 
' da en una provincia de España la innovación, que pro- 
pone . El juramento con qu« procura arrancarse de la 
boca del reo la confesión de su delito , no seexije en 

• <^ principado de Cataluña. La sabiduría que supone 
esta costumbre, hace el elogio del legislador ó tri- 
bunal que la iotrochijo , y apenas se concibe c6mo 

• baya dejado de generalizarse en un país caí6lieo la re-* 
' ligiosa práctica de redimir al reo ae un conñícto , en 

• que tiene tal vez que optar entre el patíbulo ó el per- 

• jurio. El intolerable y depravador abuso de privar á 

• un reo de su propiedad , es casi simultáneo en los mas 
' de los casos al acto del arresto; y bajo el pre testo es- 
pecioso de asegurar el modo de resarcir daños y per- 
juicios, derechos a la cámara del Rey, 6 acaso por 

' otros motivos mas ilegales ó injustos , se comete una 
vejación , cuyo enorme peso recae , no ya sobre- el 

- arrestado sino sobre su inocente familia , que desde el 

- momento del secuestro empieza á pagar la pena de de- 
litos que no ha cometido. La comisión tal vez creyó 

-que debia proscribirse para siempre el embargo de 
bienes ; mas para evitar los perjuicios que podrían se- 
guirse de una regla demasiado general , ha preferido 
fijar el principio que debe seguir la ley ouaodo li'* 
roite el secuestro á los casos y á last^^mtidades que sean 
rigurosamente justas. Por el mismo principio de no 

-hacer trascendental al inocente la pena de los deli- 
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. tos de otros y ge prohibe para siempre k conGscacio'n 
de bienes. 

La comisíotí deja insinuado en otra parte la con- 
veniencia que resultaría de perleccionar la adminis- 
tración de justicia separando las funciones que ejer« 
een los jueces en fallar á un mismo tiempo sobre el 
hecho y el derecho. Mas al paso qne no duda aue 
algún dia se establezca entre nosotros la saludable 
y liberal institución de que los españoles puedan ter- 
minar sus diferencias por jueces elegidos de entre 
sus iguales, en quienes no tengan que temer la per^- 
neiuidad de sus destinos, el espíritu de cuerpo de tri- 
bunales colegiados , y en íin el nombramiento del go- 
bierno, cuyo influjo no puede menos de alejar la con- 
fianza por la poderosa autoridad' de que está reves- 
tido, reconoce la imposibilidad de plantear por ahora 
el método conocido con el nombre de juicio de ju- 
rados. £ste, admirable sistema, que tantos bienes pro- 
duce en Inglaterra, es poco conocido en España. Su 
modo de enjuiciar es clei todo diferente del que s« 
usa entre nosotros; y hacer una revolución total en 
el'ptuito mas difícil, mas trascendental y arriesga- 
do de una legisUcion» no es obra que puedaí empren- 
derse entre los apuros y agitaciones de una convul- 
sión política. Ni el espíritu piíblico , ni la opinión 
general de la nación pueden estar dispuestos en el 
dia para recibir sin violencia una novedad tan sustan- 
cial. La libertad de la imprenta , la libre discusión 
sobre materias de gobierno, la circulación de obras 
y tratados de derecho público y jurisprudehoia, de 

3ue hasta ahora habia carecido Espafia, serán el ver- 
adero y proporcionado vehículo que lleve á todas 
las partes del cuerpo político el alimento de la ilus- 
tración , asimilándole al estado y robustez de todos 
su» miembros. Por tanto la comisión ha creido que 
en vez de desagradar á unos é irritar á otros con una 
discusión prematura é acaso impertinente, debia de- 
jar al progreso natural de las luces el establecimiento 
de un sistema, que solo puede ser útil cuando sea fruto 
de la demostración y del convencimiento. Por eso dé-> 
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ele que «1 gobierno que proscribió la celebración de 
cortes hubiese respetado el resentimiento de la na- 
ción, 6 bien creido conveniente alucinarla, dejando 
subsistir un simulacro de libertad que se oponia poco 
á la usurpación que habia hecho de sns derechos po« 
líticos. La comisión deja gustosa la resolución de este 
erudito problema á los qiie hayan de entrar en ade- 
lante en la gloriosa carrera de escribir la historia 
nacional con la exactitud é imparcialidad de hombres 
libres, y se limita solo á presentar mejoradas nuestras 
instituciones municipales para que sirvan de apoyo 
y salvaguardia á la ley fundamental de la monarquía. 
No entrará tampoco en el ofígen de las comuni- 
dades ó asociaciones libres de mucha parte de Eu- 
ropa que establecieron en la edad media , á pesar del 
feudalismo, el gol>ierno municipal de mnchas ciuda- 
des bajo forma popular. Lo que s{ es indudable es 
que en España se siguió la misma costumbre según 
iba progresando la restauración. [;D8 ayuntamientos 
de las ciudades y pueblos de los diferentes reinos de ' 
la península, instituidos para el gobierno económico 
de sus tierras, estaban fondados en el justo principio 
del interés de la comunidad. Fero el espiriCu señorial 
que dominaba en todas las instituciones de aquella 
época destruía la naturaleza de unos establecimientos 
que deben reposar únicamente sobre la oonfíanza de 
)os pueblos en los individuos á quienes encomiendan 
la dirección de sus negocios. La vok significativa de 
ayuntamiento espirca por si misma la índole y objeto 
de la institución. Torio mismo repugnaba que se in- 
trodujesen (*n estas corporaciones á favor del nací- 
mirnto, de, algún privilegio ó prerogativas, personas 
que no fuesen libremente elegiJas por los que coi»- 
currián á su formación y las autorizaban con facul- 
tades. De aqui la principal causa del poco fruto- que 
se ha sacado de unas reuniones tan recomendables 
por su naturaleza y por los fines á que se dirigen. 

La comisión cree que generalizando los ayunta- 
mientos en tOila la estensiim de la monarquía bajo 
reglas fijas y uuitbrmes, en que sirva de base princi'- 



pal la Hbre el«€GÍmi de los pMebios, se dará á esta • 
saludable iosftitacioa toda la perfeccioa que puede 
desearse. So- objeto es fomentar por todos los medios 
posibles la prosperidad oacional , sin que los regla- 
mentos y pvovtdenoias del gobierno se mezclen eu dar 
á la af^ri cultura y á la industria, universal el moví- . 
miento y dirección que solo toca al interés de los par- ? 
tienlares. Los vecinos de los pueblos son las únicas , 
personas que conocen los medios de promover sus 
propios intereses ; y nadie mejor que ellos es capas 
de adoptar aiedidas oportunas siempre que sea uece- 
sarto el esfuerzo reunido de al|i^nos ó mucbos indivi- 
duos. El discei*BÍmiento de circunstancias locales , de 
oportunidad, de perjuicio ó de conveniencia solo pue- 
de bailarse en los que estén inmediatamente intere- 
sados en evitar errores ó equivocaciones > y jamás se> 
ba introducido doctrina mas fatal á la prosperidad, 
pública, que la «fue reclama el estímulo de la ley 6 
la mano del gobierno en las sencillas transacciones de^ 
partieulará particular, en la inversión délos propios, 
para beseficio común de los aue los cuidan, prodii-> 
cen y poseen , y en la aplicación de su trabajo y de 
su industria, objeto» de utilidad puramente local , y 
relativa á determinados fines. 

La comisión, convencida de que los ayuntamientos 
podrán desempeñar debidamente las obligaciones de 
su instituto cuando se reúnan en ellos la probidad, 
el interés y las luces , no se ba detenido en destruir, 
para siempre el obstáculo qne se oponía á tan feliz 
combinación , estableciendo que en adelante la elec- 
ción de sus individuos sea Ubre. y popular en toda, 
la monarqala. Este es uno de los casos en que» «1 in*. 
teres de cuerpos ó particulares debe ceder al interés 
público. V. M. al abolir lossenortos ha derogado vir- 
tualménte los regimientos hereditarios , los perpetuos 
y realengos. Su conservación es incompatible con la 
naturaleza de los ayuntamientos , y repugnante al sis* 
tema- de emancipación á que han sido elevados los 
p^i^blos desde el memorable decreto de abolición de. 
i>enorlos. Los qite tengan el privilegio de ser incli\I- 



daos de ayunUmietito» p^r causa onerosa , 6 pOr re» 
muneracion de servicios y podrán reclamar la indem- 
nkuicíon correspondíenle en el modo y forma que se 
establezca para las ¡ocorporacíones de esta especie* 
Mas estos derechos, cualquiera que sea su origen ó 
natnralexa, uo deben ser preferidos al que tiene la 
nación entera para mejorar unos esUbleoímienlos de 
que dependen inmediatamente la prosperidad de sas 
poeblos , y cuya viciosa organización los hace en el 
día poco provechosos. 

Establecido el principio de oue los ayontamientos 
hayan de .formarse en sn totalidad por elección libre 
de los pueblos , las leyes arreglarán todo lo 4iue cor- 
responda á su régimen interior por medio de orde- 
nanzas ó reglamentos. La comisión ha creido ^ne solo 
deben comprenderse en la constitución principios 
fundamentales que eyiten para siempre los abusos que 
ae habían introducido por el tiempo y la ignorancia,- 
ó por la abierta usurpación de los poderosos. La 
amovilidad de los regidores y síndicos, v la probibt* 
eion de que los empleados puedan ser elegícleis indi* 
vidues de los ayontamientos, deben ser bases inaU 
terables. La renovación periódica de les primeros 

Croporciooará que se aprovechen con mas facilidad 
s luces , la probidad y demás buenas calidades de 
los vecinos de los poeblos, al paso que evitará la pre* 
ponderaneia perpetua que ejercen en ellos los mas 
ricos y ambiciosos. La esclusion de los segundos pro- 
tegerá la libertad de la elección y el ^ercicio de las 
funciones de los ay«»ntamientes , sin que el gobierno 
deje de conservar espedita. su acción en todo lo 
que corresponda a su autoridad por medio de gefes 
politices , piidiendo estes presidir en ellos siempre 
que residan en pueblos de ayuntamiento. 

Tal ha parecido á la comiaien el medio de hacer 
iktil una institución tan antigua, tan nacional y tan 
análoga á nuestro carácter, á nuestros usos v cos-> 
lumbres. Las facultades que el proyecto concede á los 
ayuntamientos son propias de sn int^tituto. Hasta «I 
día han ejercido la mayor parte de ellas , y las de* 
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008 son de la oñtina natoralesa, y tieneo también 
per objeto ei beneficio de ios pueblos* 

. Confiado el ^bkme superior de las provincias 
al cuidado de getes políticos y militares , y á la di« 
reecion de los tríbcinales bajo nombre de Acuerdos» 
sujetos unos y otros ¿ la inspección de los consejos 
•upremos, se daba ocasión a que la prosperidad y 
lbBi«»to dé aifuellas dependiese del impulso del go« 
btemo , ^[Oe equivocadamente se subrogaba en lugar 
del interés personal , ó q4ie se promoviesen por me^ 
dios complicados y poco liberares á causa del espíritu 
eotttencioeo que necesariamente habia de dominar en 
providencias dadas é aprobadas por tribunales , aun 
cuando procediesen como cuerpcÑs gubernativos. 

Separadas las funciones de los jueces y tribunales 
de todo k> que no sea administrar la justicia , según 
queda establecido en el arreglo de la potestad jiidi* 
cial, el régimen económico de las provincias debe 
quedar confiado á cuerpos que estén inmediatamente 
interesados en la mejora y adelantamientos de los 
pueblos de su distrito. Cuerpos que formados perié- 
dícamente por la deccíon libre dalas mismas prorin- 
ciaa, tengan ademas de su confianza las luces y co* 
necimientos locales que sean necesarios para promo- 
ver su prosperidad, sin que la perpetuidad de sua 
individuos ó su directa dependencia del gobierno pue- 
da en ningún easo frustrar el conato y diligencia de 
los pueblos en favor de su felicidad. La comisión, 
s<»fior , ha procurado meditar este punto con la de* 
teneíott y escrupulosidad que exige su importancia. 
Se ha hecho cargo de cuanto enseña la historia y la 
esperieocia en unestra monarquía para establecer el 
justo equilibrio que debe haber entre la autoridad 
del gobierno , GOf>o responsable del orden público y 
de la seguridad dtl Estado, y la libertad de que no 
pueda privarse á los subditos de una nación ae pro- 
raever por si mismos el aumento y mejora de sus 
bienes y propiedades. 

£1 gobierno ha de vigilar escrupulosamente la ob- 
servancia de laa leyes» Este debe ser su primer cuida- 
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do, iiiab para mantener la paz y tranquilidad de Iw 
pueblot» no necesita introducirse á dirigir los intere» 
sea délos particulares con provMenciasy actob de buen 
gobierno* El funesto empeñ% de sujetar todas las ope- 
racicmes de la vida civil á reglamentosy mándales de 
autoridades , ha acarreado los mismos y aun mayores 
males que los que se intentaban evitar. 

La comisión reconoce que nada es mas difícil qoe 
destruir errores consagrados por el tiempo y la au- 
toridad; mas al mismo tiempo confía que el i nfíujo de 
las luces y del desengaño habrán de triunfar de to* 
das las preocupaciones. El verdadero fomento consis* 
te. ea protejer la libertad individual en el ejercido de 
las facultades físicas y morales de oada particular se* 
gUA sus necesidades ó inclinaciones. Para ello nada 
mas á propósito que euerpos establecidos según el sis- 
tema que se presenta. Este sistema reposa en dos prin- 
cipios. Conservarespedtta la acción del gobierno para 
que pueda desempeñar todas sus obligaciones , y de- 
jar en libertad á los indivtduos.de la nación , para que 
el interés personal sea en todoj; y en cada uno de ellos 
el- agente que dirija sus esfuerzos hacia su bienestar y 
adelantamiento. Conforme á ellos propone la comisión 
que en las provincias el gobierno económico de ellas 
ente a cargo de una diputación compuesta de personas 
elegidas libremente por los pueblos de su distrito, 
y ór\ gcfe polUico y el de lo hacienda ptiblica. Estos 
últimos como individuos natos de la diputación con- 
servarán en ejercicio la autoridad del Rey para que 
no pueda ser desconocida ó poco respetada en todo 
lo que pertenece á sus faenltades. Sin que deba rece- 
larse que las de la diputación puedan nunca eseeder 
los limites que se les prescribe, pues en caso de abuso 
ó resistencia á las órdenes del gobierno , podrá este 
suspender á los vocales , dando parte á 4as córtí>s para 
resolver lo que convenga. De esta disposición resul- 
tará un freno recíproco, que conservará el justo equi- 
librio que pueda desearse. 

Ta>s demás vocales dé la diputación nombrados al 
mismo tiempo y en la propia forma que los <liputa- 



dm en cortes , seocíiparán bajo la iiMf>ecc{ofi del go- 
bierno de lodo lo que pueda promover la prosper- • 
dad' de la provincia en general , y los interenés de su» 
pueblos en particular. Su periódica renovación , y las ' 
círciifistaticíaft que han de concurrir para el nombra- 
miento, atraerán á un centro eomcín las luces y los ' 
conecimientos que puedan eiistir entre los habitantes 
de las provincias respectivas. 

- Combinada la acción del gobierno con el interés ' 
de las provincias en cada un» de sus diputaciones, no 
podrán menos de cesar las estorstonesy fraudes, el re* ^ 
parto y recaudación de los impuestos , y el perjudi- 
cial inñnjo de los falsos pWnciptos y e(piiVocadas pro- ' 
videncias en punto de economía pública , qne eitaana- 
ban de autoridades que por su instituto jamás debie- 
ron ser llamad%is á dirigir ni promover los intereses 
de los partictdares. 

Como el cargo de vocal de las diputaciones no pue- . 
de defar de lre(lutarse gravoso á loá que sean elegidos, 
y -como el egercicio continuo d« sus facultades fo- ' 
mentaría tal vez competencias que deben evitarse , ha 
parecido conveniente reducir á noventa en cada airo 
el número de sns sesiones, dejando á las diputación 
nes el cuidado de distribuirlas según entiendan ser ] 
mas conveniente* 

t^s facultades de lafs diputacione<^ son conformes 
en todo á la naturaleza de cuerpos puramente econó- 
micos. Su acción queda subordinada á las leyes , sin 
que en nada puedan entorpecer , y menos oponerse * 
á laft órdenes y providencias del gobierno, estando 
este autorizado para suspender á los vocales en ca- 
sos de abuso ó desobediencia. I/a inspección que sé les 
atribuye en algunos puntos relativos á contribuciones 
no tiene mas objeto que el prevenir en tiempo frau- 
des , estorsiones y violencias. Tampoco debe mirarse ' 
como espuesta á abusos la facukad de proponer arbi- 
trios para objetos de utilidad común déla provincia. 
La independencia de los vocales de las diputaciones, 
su arraigo y amovilidad seria bastante á precaver un 
dañó irreparable, cual serian derramas y repartos á 
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los pueblos en perjuicio de sn« intereses. Mas en todo 
caso , no pasando sus propuestas de la linea de pro- 
yectos , las cortes al examinarlos atajarán el mal en 
su origen. 

La distancia de las provincias de ultramar ha 
obligado á la comisión á guardar en este punto 
algunas consideraciones con aquellos paises. La ur- 
gencia de obras públicas , de utilidad ó necesidad bien 
calificada, resiste á la dilación que resultarla de espe- 
rar en todos los cases la aprobación de las cortes. Por 
tanto ha parecido indispensable autorizar en tales cir- 
cunstancias á aquellas diputacimies , para que puedan 
usar desde luego de los arbitrios propuestos , inter- 
viniendo para ello el espreso asenso del gefe de la 
provincia. Este correctivo se hace necesario para su* 
)>lir el previo consentimiento de la autoridad legisla- 
tiva, y cuya falta pudiera en algunas ocasiones ser 
perjudicial á pueblos tan distantes. 

Ordenado del modo que queda espttetto el ejer- 
cicio de la potestad soberana de ki nación es preciso 
proceder al arreglo de una de las principales facul- 
tades de la autoridad legislativa , como que de ella de- 
5 ende dar vida y movimiento a la máquina del Esta- 
o. £1 egercicio de esta facultad es , señor , el regu- 
lador de la potestad ejecutiva i contra cuyo abuso 
no puede oponerse remedio mas pronto y eficaz. 
Tal es el establecimiento de impuestos y contribucio- 
nes, deriBcho inseparable de la facultad de hacer las 
leyes. 

La nación no puede dele|;arla sino á sus represen- 
tantes , á no dejat de ser libre. El usurpador mas au« 
das sucumbiría con sus legiones , si no arrancase de 
los pueblos que oprime el forzado consentimiento de 
imponer contribuciones á su arbitrio. Dos siglos van 
corridos desde que la violencia , el dolo y la adula- 
ción se reunieron para despojar á los españoles del 
derecho imprescriptible de otorgar libremente á sus 
Reyes las contribuciones. Una revolución espantosa los 
ha restituido , como por milagro , á su antigua liber- 
tad. No permita V. M. que la ignorancia, la depra* 
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vúdwt y la vikaa lo» anmeija de nnevo en la odíofta 
esclavitud con que todavia se les amenaza. 

El esplendor y dignidad del trono y el servicio 
público en todas sus partes exigen dispendios con- 
aid«rables, que la nación está obligada á pagar. Mas 
esta debe ser libre en determinar la cuota y la na- 
turaleza de las contribuciones, de donde han de pro- 
Yentr los fondos destinados á- ambos objetos. Para 
que esta obligación se cumpla por parte de los pue- 
blos , de tal modo que pueda comoinarse el desem- 
peño con el proceso de su prosperidad , y para que 
la nación tenga siempre en su mano el medio de evitar 
que se convierta en daño suyo lo que* solo debe em- 
plearse en promover su felicidad , y proteger su li- 
bertad é independencia , se dispone que las cortes 
establecerán 6 confirmarán anualmente todo género 
de impuestos v contribuciones. Su re[)artimiento se 
hará entre todos los españoles sin distinción ni pri- 
vilegio alguno con proporción á sns facultades , pues 
que todos están igualmente interesados en la conser- 
vación del estado. 

Como el gobierno , por la naturaleza de sns fa- 
cultades, puede reunir datos, noticias y conocimien- 
tos auficientes para formar idea exacta del estado 
de la nación en general, y del particular de cada pro- 
vincia en tod<^lo relativo á la agricultura, industria 
y comercio, debe estar autorizado no solo para pre^ 
sentar á las cortes el presupuesto de gastos que crea 
necesarios al servicio público, asi ordinario como es- 
traordinario , sino también para indicar por medio 
de proyectos los medios que crea mas oportunos para 
cubrirlos. 

Decretadas por las cortes las contrtbuoiones , y 
enando ocurriere la distribución entre las provincias 
de las directas, su recaudación ó inversión debe que- 
dar á cargo del gobierno bajo su responsabilidad. 
Para que esta sea efectiva en cnalqoiera caso, nada 
es mas á propósito que el que todos lo» fondos des- 
tinados al servicio del estado se reúnan en una so- 
la tesorería. £ste aisteoia evita el desorden , facilita 
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recho que tienen las cortes de otorgar anuaknenle 
las contribuciones é impuestos , y el modo de asegu- 
rar su inTersion, conviene hablar de otra facultad, cjae 
tampoco una nación libre puede delegar sino al cuer- 
po de sus representantes. Tal es el levantamiento de 
tropas de mar y tierra para la defensa interior y este- 
rior del Estado. 

Mientras que subsista en Europa y fuera de efla 
el fiítai sistema de ejércitos permanentes y y sea este el 
objeto principal del gobierno de sus estados , y en 
tanto que la ambición desapoderada de los conquis- 
tadores siga alucinando á los pueblos con la supuesta 
necesidad de defenderlos de los enemigos esteriorrs 
para cohonestar asi sus opresores designios, preciso 
es que Itf comisión introduxca en su proyecto las bases 
del sistema militar aue debe adoptarse por la consti- 
tacion. Se ha separado para ello de la situación actual 
de la nación. Porque solo el entusiasmo , el odio a 
la dominación estrangera, y el característico orgullo 
de los indómitos españoles puede dirigir una guerra 
que por lo estraordlnario de sus circunstancias des- 
conoce las reglas comunmente recibidas entre las po- 
tencias mas militares. Los principios de la comisión 
BOn relativos á un estado de perfecta independencia. 

Como el servicio militar es una contribución per- 
sonal sobre los subditos de un estado , tanto mas gra- 
Tosa al que la sufre cuanto le sujeta á le^es mas du- 
ras , disminuyendo en parte su libertad civil , es pre- 
ciso que las cortes la otorguen por tiempo limitado, 
y en virtud de utilidad ó necesidad calificada. Este 
principio , y la sagrada obligación que aquellas tienen 
de no permitir se convierta en instrumento de opre- 
nion lo que está destinado para conservar su indepen- 
dencia y libertad , exigen que las cortes fijen todos 
los años el número de tropas de mar y tierra que ha- 

Ían de estar en egercicio, como tambi^ el modo de 
evantarlas que crea mas conveniente. Por igual ra- 
son es propio de las cortes la formación y aproba- 
ción de ordenanzas , establecimientos y arreglo de es- 
cuelas militaresy y todo lo que corresponda á la mejor 
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jorgaaittdon, coii«erYac¡on y progr.eso de lot ^4ret<- 
to$ y armada» que se maoteDgan en pie para la de** 
ieiua del Estado, Y como no puede dudarse que esta 
interesa igualmente á todos los subditos que compo* 
neo la nación , ningún español podrá escusarse del ser* 
TÍcío militar cuando sea llamado por la ley , sin faltar 
á una de las primeras obligaciones que le impone la 
patria. 

£1 ^ército permanente debe considerarse destinan- 
do principalmente para la defensa de la patria en lois 
casos ordinarios de guerra con los enemigos. Mas en 
los de invasión ó de combinación de ejércitos nume« 
rosos para ofender á la nación > necesita esta un sa« 
plemento de fuerza que la haga invencible. 

Este recurso , verdaderamente estraordinario i solo 
puede bailarse en una milicia nacional bien organita* 
da^ que en caso necesario pueda oponer al enemigo 
una fuerza irresistible por su número y perieia min* 
tar. Una ordenanza especial podrá arreglar en cada 
provincia un cuerpo de milicias proporcionado á su 

e oblación, que haciendo compatible el servicio aña- 
sgo á su institución con las diversas ocupaciones do 
la vida civil , ofrezca á la nación el medio de asegu^ 
rar su independencia si fuese amenazada por enemt« 
gos . esteriores , y su libertad interior en el caso do 
que atentase contra ella algún ambicioso. 

Como la milicia nacional ha de ser el .baluarte do 
nuestra libertad , seria contrario á los principios quó 
ha seguido la comisión en la formación de este pro« 
vecto el dejar de prevenir que se convirtiese en per- 
juicio de ella una institución creada para su deten- 
sa y conservación. El Rey » como gefe del ejército per^ 
mínente , no debe disponer a su arbitrio de fuerzaa 
destinadas á contrarestar , si por desgracia ocurriere, 
los fatales efectos de un mal consejo. Por lo mismo 
no debe estar autorizado para reunir cuerpos de mi* 
licia nacional sin otorgamiento espreso de las cortes. 
En punto tan grave y trascendental toda precaución 
parece poca, y el menor descuido seria fatal á la 
nación^ 

' 13 
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ET Estado , no meno» qae de soldados qiiií le de* 
tiendan , necesita de ciudadanos qiiv ilustren á la na- 
ción , y promuevan su felicidad con todo género de 
luces y conocimientos. Asi que , uno de los primeros 
cuidados que deben ocupar á los representantes de 
un pueblo grande y generoso es hi educación públi- 
ca. Esta ha de ser general y uniforme., ya que gene- 
rales y uniformes son la religión y las leyes de la 
'monarquía española. Para que el carácter sea nacio- 
nal , para que el espíritu público pueda dirigirse al 
franae objeto de formar verdaderos españoles , hom- 
res de bien, y amantes de su patria, es preciso que 
no quede confiada la dirección de la enseñanza pú- 
blica k manos mercenarias, á genios limitados, im- 
1>uidós de ideas falsas ó principios eauivocados , que 
tal vez establecerían una funesta lucha de opiniones 
y doctrinas. Las ciencias sagradas y morales conti- 
nuarán enseñándose según los dogmas de nuestra 
santa religión y la disciplina de la iglesia de España; 
las políticas conforme á las leves fundamentales de 
la Monarquía sancionadas por la Constitución , y las 
exactas y naturales habrán de seguir el progreso de 
los conocimientos humanos, según el espíritu de in- 
vestigación que las dirige, y las hace útiles en su 
aplicación á la felicidad de las sociedades. De esta 
sencilla indicación se deduce la necesidad de formar 
una inspección suprema de instrucción publica, que 
con el nombre de dirección general de estudios, pue- 
da promover el cultivo de las ciencias, ó por m^or 
decir, de los conocimientos humanos en toda su es- 
tension. El impulso y la dirección han de salir de un 
centro común, si es que han de lograrse los felices 
resultados que debe prometerse la nación de la re- 
unión de personas virtuosas é ilustradas, ocupadas 
esclusivamente en promover bajo la protección del 
gobierno el sublime objeto de la instrucción pública. 
El poderoso influjo c^ue esta ha de tener en la feliei- 
dau futura de la nación , exige que las Cortes aprue- 
ben y vigilen los planes y estatutos de enseñanza eo 
general, y todo lo que pertenezca á la erección y ase* 
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jora de establecimientoft científicos y artísticos. 

Como nada contribuye mas directamente á' la ilus* 
tracioo y adelantamiento general de tas naciones , y 
¿ la conservación de su independencia que la líber* 
tad de publicar todas las Ideas y pensamientos que 
puedan ser útiles y beneficiosos á los subditos de un 
estado , la libertad de imprenta , verdadero vehícu- 
lo de las luces, debe foi*mar parte de la ley funda- 
mental de la monarquía , si los españoles desean sin- 
ceramente ser libres y dichosos. 

Hasta aqui comprende la comisión en su proyectó 
los principios elementales de la Constitución española; 
dispuestos como ha parecido mas conveniente para 
que tengan el Orden y método de que por desgra- 
cia habian carecido hasta el dia nuestras leyes fnn- 
damentales. Preciso es arreglar el modo cómo debe 
conservarse y alterarse la constitución , cosas ambas, 
aunque a) parecer contradictorias, inseparables en la 
realidad. 

Las Cortes , como encargadas de la inspección y 
vigilancia de la constitución , deberán examinar en sus 
primeras sesiones si se halla ó no en observancia en 
todas sus partes. A este fin nada puede conspirar me- 
jor que el que todo español pueda representar á las 
Cortes al Rey sobre la inobservancia 6 infracción «de 
la ley fundamental. El libre uso de este derecho es el 
primero de todos en un estado libre. Sin él no pue- 
de haber patria » y los españoles llegarían bien pron- 
to á ser propiedad de un señor absoluto en lugar de 
subditos de un Rey noble y eeneroso. 

Mas como no es dado ¿ los hombres llegar 4 la per- 
fección en ninguna de sus obras , como es inevitable 
que el influjo de las circunstancias tenga mucha par- 
te en todas sus disposiciones , y aquellas pueden va- 
riar sensiblemente de nna á otra época» es indispen- 
sable reconocer la dura necesidad de varíar alguna 
vez lo que debiera ser inalterable. Pero al paso que 
la comisión admite como axioma lo que lleva indíca- 
áo, no puede menos de hacer algunas reflexiones acer-< 
ca dé materia tan grave y delicada. 



El principal carácter de una constitución ha de ser 
la estabilidad derivada .de la solidez de ios principios 
en que reposa. La naturaleza de esta ley , las circuns- 
tancias que acompañan geoeraloiente á toda nación 
cuando la recibe » y por lo mismo las que pueden so- 
brevenir en su alteración , dan á conocer que debe 
ser muy circunspecta en d^^cretar reibrmas en su ley 
fundamental. La esperiencia es la única antorcha que 
puede guiarla sin peligro en el tenebroso espacio que 
^edia casi siempre entre el error y el acierto. La es- 
periencia sola puede demostrar la necesidad de una 
reforma, lilas para califícarla bien , ¡ qué difícultades 
no se presentan, qué consecuencias tan funestas no 
se preveen para la nación , si esta se equivocase en su 
juicio! La comisión , señor, se ba visto en un conflicto 
para arreglar el último título de su obra. Por una 
parte la necesidad de calmar las inquietudes que haya 
suscitado el escandaloso abuso en variar su constitu- 
ción tantos Estados de Europa desde la revolución fran- 
cesa ; por otra la necesidad de dejar abierta la puer- 
fá á las enmiendas v mejora de la que sancione V. M., 
sin introducir en ella el principio destructor de ins- 
tabilidad, exigia mucha circunspección y detenimiento. 
Sin embargo y el que basta pasados ocho años después 
de puesta en egecucion en todas sus partes, no pue- 
dan las corles proponer ninguna reforma , tiene su 
fundamento en la prudencia y en el conocimiento del 
corazón humano. Jamás correrá mayor riesgo la cons- 
titución que desde el momento en que se anuncie, 
basta que planteado el sistema que establece , empie- 
ce á consolidarse, disminuyendo el espíritn de aversión 
f repugnancia que la contradice. Los resentimientos, 
as venganzas, las preocupaciones los diversos inte- 
reses, y hasta el hábito y la costumbre, todo, todo 
i«e conjurará contra, ella. Por hi mismo es necesario 
d^^r tiempo á que calme la agitación de las pasiones, 
y se debiliten lo|i esfuerzos de los que la resisten. De 
lo contrario se equivocarán fácilmente los efectos de 
una oposición fomentada y sostenida por los que se su- 
ponen agraviados en él nuevo arreglo, con defectos 
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ó^^rrores de nna constitución , que en realidad no po- 
drá esperi mentarse sino después de restablecido eVor-^ 
deo y la tranquilidad. Los trámites por qne debe pa- 
sar la proposición de reforma) después de aprobada 
en las cortes hasta su final Otorgamiento, han pareci- 
do necesarios atendida la naturaleza y trascendencia 
de la ley fundamental. 

Tal es, señor, el proyecto de constitución para la 
Dación española, que la comisión presenta á la di»- 
cusion del congreso. Examínele V^ M. con el espíritu 
de imparcialidad, é indulgencia que es inseparable de 
su sabiduría. La comisión está segura de haber com- 
prendido en su trabajo los elementos que deben cons<* 
tltuir la felicidad de la nación. Su mayor conato ha 
sido recoger con toda diligencia, según lo ha espues- 
to ya en este discurso, de entre todas las leyes del 
código godo, y de los demás que se publicaron des* 
de la restauración hasta la decadencia de nuestra li- 
bertad , los principios fundamentíties de nna monar- 
3uía moderada , que vagos , dispersos y destituidos 
e método y enlace, carecían de la coherencia ne- 
cesaria para formar un sistema capaz de triunfar de 
las vicisitudes del tiempo y de las pasiones. 

La ignorancia , el error y lá malicia alzarán el 
grito contra este proyecto. Le calificarán de novador^ 
de peligroso de' contrario álos Intereses de la nación 
y derechos del Rey. Masisns esfuerzos serán inútiles, 
y sus impostores argumentos se desvanecerán como 
el humo al ver demostrado hasta la evidencia que 
las bases de este proyecto han sido para nuestros 
mayores verdades practicas , axiomas reconocidos y 
santificados por la costumbre de muchos siglos. Si, 
señor , de muchos sijglos , por espacio de los cuales 
la nación elegía sus, reyes, otorgaba libremente con- 
tribuciones, sancioóiaba leyes, levantaba tropas, ha- 
cia la paz y declaraba la guerra, residenciaba á los 
magistrados y empleados públicos , era en fin sobe- 
rana^ y ejercia sus derechos sin contradiccipn ni em- 
barazo. Pues estos y no otros son los principios cons« 
titutÍYOs del sistema que [írescntau la comisión en su 



proyecto. Todo lo demás es accesorio , subordinado 
á loaumas tan fundamentales correspodiente sólo al 
método y orden que se debe seguir para precaver 
que con el tiempo TUelvan á ofuscarse verdades tan 
santas, tan sencillas y tan necesarias á la gloria y fe- 
licidad de la nación y del rey, cuyos derechos nadie 
compromete mas que los que aparentan sostenerlos, 
aponiéndose á las saludables limitaciones que le ha- 
rán siempre padre de sus pueblos, y objeto aelas ben- 
diciones de sus subditos* 

Por tanto , señor , examfnele V* M» , discútale , y 
perfecciónele; y elevado después con su sanción á la 
naturaleza de ley fundamental, preséntele á la nación, 
que impaciente y ansiosa por. saber su suerte futura, 
reclama del congreso el premio de. sus heroicos sa- 
crificios* Dígale V« M. que eñ esta ley se contienen 
todos los elementos de su grandeza y prosperidad, y 
que si los generosos sentimientos de amor y lealtad 
á su inocente y adorado Rey la obligaron á alzarse pa- 
ra vengar el ultrige cometido contra su sagrada per- 
sona , hoy mas que nunca debe redoblar sus esfner» 
zos para acelerar el suspirado momento de restituir- 
le al trono de sus mayores, que repos» magestuosa- 
mente sobre las sólidas bases de una constitución \t» 
beral. Cádiz 24 de dicienibre de 1811. 




por la gracia de Hioi y la Constítueíon de la Monar- 
quía española , Rey de las Sspanas y y en su ausencia 
y cautividad la B/egencia del reino , nombrada por 
las Cortes generales y estraordinarias j á todos los 
que las presentes vieren y entendieren y SABED • ^|ue 
las mismas Cortes han decretado y saníaionado la si« 
guiente 

CONSTITUCIÓN PCMilTICA 
MONARQUÍA ESPAÑOLA. 



£n el nombre de Dios Todopoderoso , Padre , Hijo, 
y £spiríta Santo, Autor y snpremo legislador de la 
sociedad. 

Las Corles generales y estraprdifiarías de la. Na- 
ción española , bien convencidas, después del. mas 
detenido examen y madura deliberación , de que las 
«otiguas leyes fundamentales de esta. Monarquía , 
acompañadas de las oportunas providencias y pr.ew 
cauciones , que aseguren de un modo ei^table y per- 
manente su entero cumplimiento , podrán llenar 4^ 
bidamente el grande objeto de promover la gloria, la 
prosperidad y el bien de toda ta Nación:, decretan la 
siguiente Constitución política , para el- bueo' gobie»- 
no y rec(a adminístraciito del Estado. ' 



-.196 — 
TITULO PaiKERO* 

te LA NAClOll ESPaHOLA y DK LOS KftPASÍOLI$« 

CAPITULO PRIMERO. 
P^ la Nación espafloia. 

Articulo 1. ® La Nación espaflola es la reunión de 
todo* loa eapaiSoles de ambos hemisferios. 

Art, 2. ® La Nación espaflola es libre é indepen* 
diente , y no es nt puede ser patrimonio de ninguna 
familia ni persona. 

Art, 3. ® La soberanía reside esencialmente en la 
Nación, y por lo mismo pertenece ji esta esclusiTa- 
mente el derecho de establecer sus leyes fundamen- 
tales. 

Art. 4.9. La Nación está obligada á conserTar y 
proteger por leyes sabias y justas la libertad civil , la 

{>ropiedaa , y los demás desechos legítimos de todos 
os individuos que la componen. 

CAPITULO SEGUNDO. 

Dé lo$ entinóles. 

Articulo 5. ^ Son espafioles 

1. ^ Todos los hombres libres nacidos y ayeein** 
«lados en los dominios de las Españas, y los hijos 
toe estos* 

%^ Los estrangeros qne hayan obtenido do las 
Cortes carta de naturaleza* 

3. ^ Los que sin ella lleTon diez affos de vecin- 
-^d I ganada según la ley en cualquier pueblo de lá 
Monarquía. 

' 4. ^ Los libertos desde que adquieran la libertad 
«o las Bspaltas. 

Art, Q ^ El am<^r de la patríA es una du las prio* 
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dipales obligB«toiies de todos los españoles , y asi- 
jBisnio el ser justos y benéficos. 

jirt, 7. ® . Todo espafiol está abligado á ser fiel 
á la constitución, obedecer las leyes ^ y respetar las 
autoridades establecidas. 

^rt, 8. ® También está obligado todo españpl , sin 
distinción alguna , á contribuir eu proporción de sUs 
haberes para los gastos del Estado. 

Jrt. 9. ® Está asimismo obligado todo español á 
defender la patria con las armas , cuando sea llamado 
por la ley. 

TITUI^O SEGUNDO* 



BBL TsaanOBiO db las rspañas , su religión y gobierno , T 

DE LOS CIVDADANOS ESPAÑOLES. 

CAPITULO PRIMERO. 

Del territorio de las Españoi, 

Articulo 10. El territorio español comprende en la 
Península con sus posesiones é islas adyacentes , Ara- 
f^n, Asturias , Castilla la Vieja , Castilla la Nueva , Ca- 
taluña, Córdoba, Estremadura , Galicia, Granada» 
Jaén, Leou , Molina, Murcia, Navarra, Provincias Vas- 
congadas , Sevilla , y Valencia , las islas Baleares y las 
Canarias con las demás posesiones de AFrica. En la 
América septentrional, Nueva España con la Nueva Ga- 
licia y península de Yucatán, Goatemala, provincias 
internas de Oriente, provincias esternas de Occidente, 
isla de Cuba con las dos Floridas, la parte española 
de la isla de Santo Domingo, y la isla de Puerto Ri- 
co con las demás adyacentes á estas y al continente 
en uno y otro mar. En la América meridional la Nue- 
▼a-Granáda , Venezuela , el Peni , Chile , provincias 
del Rio de la Plata, v todas las islas adyacentes en el 
«Bar Pacífico y en el Atlántico. En el Asia,, las islas Fi- 
lipinas,, y las que dependen de su gobierno. 
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Art, 11. Se hará una división mas conrenieiite del 
territorio español por una ley constitucional , lu^go 
que las circunstancias políticas de la Nación lo per- 
mitan. 

CAPITULO SEGUNDO. 

De la religión. 

Jrtlculo, 12. La religión de la Nación española es 
y será perpetuamente la católica, apostólica, romaqai| 
única verdadera. La Nación la protege por leyes sa- 
bías y justas, y prohibe el ejercicio de cualquiera 
otra. 

CAPITULÓ TERCERO. 

Del gobierno. 

Jrticulo 13. El objeto del gobierno es la felicidad 
de la Nación , puesto que el fin de toda sociedad pe-* 
lítica no es otro que el bienestar de los individuos 
que la componen. 

/írt. 14. El gobierno de la Nación española es una 
Monarquía moderada hereditaria. 

Jrt. 15. La potestad de hacer las leyes reside en 
las cortes cen el Rey. 

Jrt. 16. La potestad de hacer egecutar las leye* 
reside en el Rey. 

Jrt. 17. I^ potestad de aplicar las leyes en las 
causas civiles y criminales reside eh los tribipnales es- 
'tablecidos por la ley. 

I 

CAPITULO CUARTO. 

De lo* ciudadanos españoles, 

Jrtíeulo iS. Son ciudadanos aquellos españoles que 
por amb as lineas traen su origen de los dominios es*> 
pañoles de ambos hemisferios, y están avecindados 
en cualquier pueblo de ios mismos dominios... 
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' Art, 19. Es también cíndadano él estrangero qne 
gozando ya de los derechos de español , obtuviere de ' 
las cortes carta especial de ciudadano. 

Art, 20. Para que el estrangero pueda obtener dé- 
las cortes esta cai*ta deberá estar casado con españo- 
la, y haber traído ó fijado en las Españas alguna in- 
Véncioil ó industria apreciable, ó adquirido bienes 
raices por los que pague una contribución directa, 6 
establecfdose en el comercio con un capital propio y 
considerable á juicio de las mismas cortes , ó hecho 
servicios señalados en bien y .defensa de la nación. 

Art, 21. Son asimismo ciudadanos los hijos legíti- 
mos de los éstrangeros domiciliados en las Españas, 
qne habiendo nacido en los dominios españoles, no' 
hayan salido nunca fuera sin licencia del Gobierno , y 
teniendo veinte y un años cumplidos se hayan ave- 
eindado en un pueblo de los mismos dominios, eger- 
ciendo en él alguna profesión , oficio ó industria útil. 

Art, 22. A los españoles que por cualquiera línea 
son habidos v rísputados por originarios del África, 
les queda abierta la puerta de la virtud y del mere- 
cimiento para ser ciudadanos: en su consecuencia las 
cortes concederán carta de ciudadano á los que hi« 
cieren servicios calificados á la patria , ó á los que 
se distingan por su talento , aplicación ^ conducta, 
con la condición de que sean hijos de legitimo matri- 
monio de padres ingenuos; de que estén casados con 
mugei* ingénna , y avecindados en los dominios de 
las Españas, y de que ejerzan alguna profesión, o^\^ 
ció ó industria iitif con un capital propio. 

Art, 23. Solo los que sean ciudadanos nodrán 
obtener empleos municipales , y elegir para ellos en 
los casos señalados por la l<*y. 

AtU 24. La calidad de ciudadano español se pierde: 

1.^ Por adquirir naturaleza en pais estrangero. 

2. ^ Por admitir empleo de otro gobierno. 

3. ^ Por v.sentencla en que se le impongan penas 
aflictivas ó infamantes , si no se obtiene rehabilita- 
ción. 

4. ^ Por haber residido -cinco afio¿ consecutivos 



' 4ri,'^. Esta» jjan tas se celebrarán siempre en U 
Península é islas y posesiones adyacentes , el primer 
domingo del mes de octubre del año anterior al de 
la celebración de las Cortes, 

Jrt, 37* En las provincias de Ultramar se cele* 
brarán el primer domingo del mes de diciembre , quin- 
ce meses antes de la celebración de las Cortes , con 
aviso que para unas y otras hayan de dar anticipa- 
damente las justicias. 
^rf, 3S. En las juntas de parroquia se nombrará 
. por cada doscientos vecinos un elector parroquial. 

^rt, 39. Sí el número de vecinos de la parroquia 
escediese de trescientos , aunque no llegue á cuatro- 
cientos, se nombrarán dos electores; si escediese de 
quinientos, aunque no llegue á seiscientos, se nom- 
brarán tres , y asi progresivamente. 

^rt, 40. En las parroquias , cuyo número de veci- 
nos no llegue á doscientos , con tal que tengan cien- 
to cincuenta , se nombrará ya un elector , y en aque- 
llas en que no haya este número , se relnirán los ve- 
cinos á fas de otra inmediata para nombrar el elector 
ó electores que les correspondan, 

Jrt, 41, ta junta parroquial elegirá á pluralidad 
de votos once compromisarios , para que estos nom- 
bren el elector parroquial. 

Jrt, 42. Si en la junta parroquial hubieren de nom- 
brarse dos electores parroquiales , se elegirán veinte 
y un compromisarios, y si tres, treinta y uno, sin 
que en ningún caso se pueda esceder de este núme- 
ro de compromisarios á fín de evitar confusión, 

j^rt, 43. Para consultar la mayor comodidad de 
las poblaciones pequeíias , se observará que aquella 
fiarroquia que llegare á tener veinte vecinos , elesi- 
rá un compromisario; la que llegare á tener de trein- 
ta á cuarenta , elegirá dos ; la que tuviere de cin- 
cuenta á sesenta, tres, y asi progresivamente, Laa 
parroquias que tuvieren menos de veinte vecinos , se 
unirán con las mas inmediatas para elegir compro-» 
misario. 
Jrt, 44. Los compromisarios de las (iarroquias «le 
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dominios europeos servirá e] último censo del afio de 
mil setecientos noventa y siete, hasta que pueda ha- 
cerse otro nuevo, y se formará el correspondiente pa- 
ra el cómputo de la población dé los de ultramar, 
sirviendo entre tanto los censos mas auténticos entre 
los últimamente formados. 

Jrt, 31. Por cada sesenta mil almas de la pobla- 
ción y compuesta como queda dicho en el artículo 29, 
habrá un diputado de C<^rtes. 

^rt, 32.^ uistribuida la población por las diferen- 
tes provincias , si resultase en alguna el esceso de 
nías de treinta ^ cinco mil almas se elegirá un dipu- 
tado mas y como si el número llegase á setenta m?l, 
y si el sobrante 00 escediese de treinta y cinco mil, 
no se contará con él. 

járt. 33. Si hubiese alguna provincia , cuya pi^la- 
clon no llegue á setenta mil almas, pero que no baje 
de sesenta mil , elegirá por si pn diputado ; y si ba- 
jare de este niímero , se unirá á la inmediata, para 
completar el de setenta mil requerido. Esceptüase 
de esta regla la isla de Santo Domingo , que nombra- 
rá diputado , cualquiera que sea su población. 

CAPITULO SEGUNDO. 

Del nombramiento de Diputados de Cortes, 

Jrt. 34. Para la elección de los diputados de Cor- 
tes se celebrarán juntas electorales de parroquia , de 
partido y de provincia. 

CAPITULO TERCERO. 

De tas Juntas electorales de parroquia, 

jírt, 35. Las juntas electorales de parroquia se 
compondrá de todos los ciudadanos avecindados y 
residentes en el territorio de la parroquia 'respectí- 
Ta , entre los que se comprenden los eclesiásticas 
Seculares. • 
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de los presentes concurren las calidades requeridas 

Í>ara poder votar, la misma junta decidirá en el acto 
o que le parezca; y lo que decidiere se ejecutará 
sin recurso alguno por esta vez y para este solo 
efecto. 

Jrt, 51. Se procederá inmediatamente al nombra- 
miento de los compromisarios ; lo que se hará desig- 
nando cada ciudadano un número de personas igual 
al de los compromisarios, para lo que se acercará 
á la mesa donde se hallen el presidente, los escruta*- 
dores, y el secretario; y este las escribirá en una 
lista á su presencia ; y en este y en los demás actos 
de elección nadie podrá votarse á sí ihismo , bjgo la 
pena de perder el derecho de votar. 

jírt. 52. Concluido este acto , el presidente, es» 
crutador^s y secretario reconocerán las listas, y aquel 
publicará en alta voz los nombres de los ciudadanos 
que hayan sido elegidos compromisarios por haber 
reunido mayor número de votos. 

jírt. 53. Los compromisarios nombrados se reti« 
rarán á un lugar separado antes de disolvérsela jun- 
ta , y conferenciando entre sí , procederán á nombrar 
el elector ó electores de aquella parroquia, y queda- 
rán elegidas la persona ó personas que reúnan mas 
de la mitad de votos. En seguida se publicará en la 
junta el nombramiento. 

Jrt, 54. El secretario estenderá el acta, que coa 
él firmarán el presidente y los compromisarios , y ae 
entregará copia de ella firmada por los mismos á la 
persona ó personas elegidas, para hacer constar sa 
nombramiento. 

Art. 55. Ningún ciudadano podrá escusarse de es* 
tos encargos por motivo ni prtttesto alguno. 

Art. 56. En la junta parroquial ningún ciudadano 
se presentará con armas. 

Jri, 57. Verificado el nombramiento de electores» 
se disolverá inmediatamente la junta, y cualquier otro 
acto en que intente mezclarse será nulo. 

Art, 58. Los ciudadanos que han compuesto la 
junta se trasladarán á la parroquia, donde te cantará 



xfk solemne Tp Dewn, lleva'ndo al elector ó electores 
entre el presidente , los escrutadores y el secretario. 

CAPITULO CUARTO. 

De laijuntoi electorales de partido, 

' Jrticulo. 59. Las juntas electorales de partido se 
eompondrán de los electores parroquiales que se con- 

f regarán en la cabeza de cada partido , á fin de nom«» 
rar el elector ó electores que han de concurrir á 
)a capital de la provincia para elegir los diputados 
de cortes. 

Art. 60. Estas juntas se celebrarán siempre, en la 
Peninsula é islas y posesiones adyacentes , el primer 
domingo del mes ae noviembre del año anterior al 
en que han de celebrarse las cortes. 
- yirt, 6t. En las provincias de ultramar se celebra* 
rán el primer domingo del mes de enero próximo si^ 
gtiiente al de diciembre en que se hubieren celebra- 
do las juntas de parroquia. 

jírt. 62. Para venir en conocimiento del niümero 
de electores que haya de nombrar cada partido , se 
tendrán presentes las siguientes reglas. 

jirt, 63. £1 número de electores de partido será 
triple al.de los diputados que se han de elegir. 

jirt, 64. Si el número ue partidos de la provincia 
fuere mayor que el de los electores que se requieien 
por el artículo precedente para el nombramiento de 
los diputados que le correspondan , se nombrará sin 
embargo un elector por cada partido. 

jirt^ 65. Si el número de partidos fuere me/ior que 
el de electores que deban nombrarse , cada partido 
elegirá uno, .dos ó mas, hasta completar el número 
que se requiera; pero si faltase aun un elector, le nom- 
brará el partido de mayor población; si todavía falta- 
se otro, le nombrará el que se siga eu mayor pobla- 
ción, y asi sucesivamente. 

y/r/- 66. Por lo que queda establecido en los ar- 
tículos 31 > 32 y 33, y eu los tres artículos preceden- 

14 
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tes, el c^nso determina cuantos diputados cM^espon* 
den á cada provincia, y cuaiitQ9 electores á cada udo 
de sus partidos. 

Art. 67. Las juntas electorales de partido serán pre- 
sididas por el gete político , ó el alcaide primero del 
pueblo cabeza de partido , á quien se pre&efitarán los 
electores parroquiales con el documento que acredite 
sn elección , para, que sean anotados* sus nombres en 
el libro en que han de e$te«derse las actas de la 
junta. 

Art, 68. En el dia señalado se juntarán los elec- 
tores de parroquia con el presidente en las salas con* 
sistoriales á puerta abierta, y comenzarán por aom-i 
brar un secretario y dos escrutadores de entre los mis- 
mos electores. 

Art, 69. En seguida presentarán los electores las 
certificaciones de su nombramiento para ser exami- 
nadas por el secretario y escrutadores, quienes debe- 
rán al dia siguiente informar sí están ó no arregla- 
das. Las certificaciones del secretario y escrutadores 
serán examinadas por una comisión de tres individuos 
de la junta, quQ se nombrará al electo, para que infor- 
me taip^ien en el siguiente dia sobre ellas. 

Art. 70. En este dia, congregados los electores par- 
roquiales, se leerán los informes sobre las certiñca- 
ciones, y si se hubiere hallado reparo que opt>ner á 
alguna de ellas ó á los electores por efecto de algu- 
na de las calidades requeridas, la junta resolverá de- 
finitivamente y acto continuo lo que le parezca; y lo 
que resol viere* se egecutará sin recurso. - 

Art, 71. Concluido este acto pasarán los electores 
parroquiales con su presidente á la iglesia mayor, en 
donde sé cantará una misa solemne de Espíritu Santo 
por el eclesiástico de mavor dignidad, el que hará un 
discurso propio de las circunstancias. 

Art, 72. Después de este acto religioso se restitui- 
rán á las casas consistoriales, y ocupando los electo- 
res sus asientos sin preferencia alguna, leerá el se* 
crctario este capitulo de la constitución, y en segui- 
da hará el presidente la misma pregunta que se con^ 
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tiene en el artículo 4d y se observará todo cuanta en 
.^1 se previene. 

Art, 73. Inmediatamente después se procederá al 
nombramiento del elector ó electores de partido , eli- 

Siéndolos de uno en uno , y por escrutinio secreto, me- 
¡ante cédulas en que esté escrito el nombre de la 
persona que cada uno elige. \ 

Art. 74. Concluida la votación , el presidente se- 
cretario, y escrutadores harán la regulación de los 
votos y y quedará elegido el que haya reunido á lo me- 
nos la mitad de los votos, y uno mas, publicando el 
presidente cada elección. Si ninguno hubiere tenido la 
pluralidad absoluta de votos, los dos que hayan te- 
nido el mayor número entrarán en segundo escruti- 
nio^ y quedará elegido el que reúna mayor numero 
de votos. La caso de empate decidirá la suerte. 
. Art* 75. Para ser elector de part¡d9 se requiere 
8er ciudadano que se baile en el ejercicio de sus de- 
rechos, mayor de veinte y cinco anos, y vecino y re- 
sidente en el partido , ya sea del estado seglar , ó del 
eclesiástico secular, pudiendo , recaer la elección ea 
los ciudadanos que componen la junta, ó en los de 
fuera de ella. 

Arl, 76. El secretario estendera el acta , que coa 
él firmarán el presidente y escrutadores ; y se entre* 
gara copia de ella firmada por los mismos á ^ per- 
sona ó personas elegidas, para hacer constar su nom- 
bramiento. El presidente de esta junta remitirá otra 
copia firmada por él y por el secretario al presidente 
de la junta de provincia, donde se hará notoria la 
elección en los papeles públicos, 

Art, 77. En las juntas electorales de partido se olt- 
iervará todo lo que se previeue para las junta» elec- 
torales de parroquia .en los artículos 56, 56 , 57 
y 58. 

CAPITULO QUIMO. 

De las juntas electorales de protfincia, 

Árt. 78. Las juntas electorales de provincia se eon^ 
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pondrim de los eleotores dé todos los partidos de ella 
que se congregarán en la capital á ñn de nombrar 
los diputados que le correspondan para asistir á las 
Cortes, como representantes de la Nación. 

JrL 79. Estas juntas se celebrarán siempre en la 
Península é Islas adyacentes el primer domingo del mes 
de diciembre del año anterior á las Cortes. 

Art, 80. En las provincias de ultramar se celebra- 
rán en ei domingo segundo del mes de'marzo del mis- 
mo año en que se celebraren las juntas de partido. 

//rf. 81. Serán presididas estas juntas por el gefe 
político de la capital déla provincia, a quien se pre— 
sitntarán los electores de partido con el documento 
de su elección, para que sus nombres.se anoten en 
el libro en que han de estenderse las actas de la junta, 
^rt, -82. En el dia señalado se juntarán los elec- 
tores de partido con el presidente en las casas con- 
sistoriales, ó en el edificio que se tenga por mas á 
.propósito para un acto tan solemne , á puerta abierta; 
y comenzarán por nombrar á pluralidad de votos un 
secretario y dos escriUadores de entre los mismos 
electores. 

j^rt, 83. Si a una provincia no le cupiere mas que 
un diputado, concurrirán á lo menos cinco electo- 
res para su nombramiento; distribuyendo este míme- 
ro entre los partidos en que estuviere dividida, 'ó for- 
mando partidos para este solo efecto. 

/ért, 84. Se leerán los cuatro capitulos de esta Cons- 
titución que tratan de las elecciones. Después se leerán 
las certificaciones de las actas de las elecciones he- 
chas en las cabezas de partido , remitidas por los res-* 
peclivos presidentes , y asimismo presentarán los elec- 
tores las certificaciones de su nombramiento, para 
ser examinadas por el secretario y escrutadores , qiiie- 
nes deberán al dia siguiente informar si están ó no. 
arregladas. Las certificaciones del secretario y es- 
crutadores serán examinadas por una comisión de tres 
indivldtios de la junta , que se nombrarán al efecto, 
para que informen también sobre ellas en el siguien- 
te día. 
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Art, 85. Juntos en él Ioa electores de partido se 
leerán los informes sobre las certificaciones ; y si se 
hnbíere hallado reparo que oponer á alguna de ellas, 
ó á los electores por detecto de alguna de las calida- 
des requeridas , la junta resolverá defíuitivamente y 
acto continuo lo que le parezca; y lo que resolviere 
se ejecutará sin recurso. 

Art, 86. En seguida se dirigirán los electores de 
partido con su presidente á la catedral ó iglesia ma- 
yor, en donde se cantará una misrt solemne do Espí- 
ritu Santo , y el obispo, 6 en su detecto el eclesiástico 
de mayor dignidad, hará un discurso propio de las 
circunstancias. 

Art, 87. Concluido este acto religioso , volverán al 
lugar de donde salieron ; y á puerta abierta , ocupando 
los electores sus asientos sin preferencia alguna , hará 
el presidente la misma pregunta «(ue s^ contiene en 
el artículo 4d, y se observará todo cuanto eu él se 
previene. 

Art, 88. Se procederá en seguida por los electo- 
res que se hallen presentes , á la elección del dipu- 
tado ó diputados, y se eligirán de uno en uno , acer- 
cándose á la mesa donde se hallen el presidente, los 
escrutadores y secretario, y este escribirá en una lista 
á su presencia el nonibre de la persona que cada uno 
elige. El secretario y los escrutadores serán los prime- 
ros que voten. 

Ari, 89. Concluida la votación , el presidente , se- 
cretario y escrutadoras harán la regulación de los vo- 
tos, y quedará elegido aquel que haya reunido á io 
menos la mitad de los votos y uno mas. Si uini;uno 
hubiere reunido la pluralidad absoluta de votos, los 
dos que hayan tenido el mayor númrro entrarán en 
segundo escrutinio , y quedará elegido el que reúna 
la pluralidad. En caso de empate decidirá la sueite; 
y hecha la elección de cada uno, la publicará el pre- 
sidente. 

Arl, 90. Después de la elección de diputados se pro- 
cederá á la de suplentes por el mismo método y forma 
y su númeru será eu cada provincia la tercera paite 
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de los dtpntdclos qiie le correspondan. Si'á algnna pro« 
vincia no le tocare elegir mas que uno ó dos diputa-» 
doS) elegirá sin embargo un diputado suplente. E»« 
tos concurrirán á Ins Cortes , siempre que se verifique 
la muerte del propietario, ó su imposibilidad á jui* 
cío de las mismas, en cualquier tiempo que unO ú 
Otro accidente se verifique después de la elección. 

Art, 91. Para ser diputado de Cortes se requiere 
ser ciudadano que esté en el ejercicio de sus derechos, 
mayor de veinte y cinco anos , y que haya nacido ea 
la provincia > ó esté avecindado en ella con residen- 
cia á lo menos de siete años, bien sea del estado se- 
glar , ó del eclesiástico secular; pudiendo recaer la 
elección en los ciudadanos que componen la junta ó 
en los de fuera de ella. 

Art. 02. Se requiere ademas , para ser elegido di- 
putado de Cortes ; tener una renta anual proporciona- 
da , procedente de bienes propios. 

Art, 93, . Suspéndese la disposición del artículo pre- 
cedente hasta que las Cortes que en adelante han de 
celebrarse, declaren haber llegado ya el tiempo de 
que pueda tener efcclo , señalando la cuota de la ren- 
ta , y la calidad de los bienes de que haya de prove- 
nir , y lo que entonces resol vieren setenará por cons- 
titucional , como si aqui se hallara espresado. 

Art. 94. Si sucediere que una misma persona sea 
elegida por la provincia de su naturaleza y por la en 

3ue está avecindada , subsistirá la elección por razón 
e la vecindad , y por la provincia de su naturaleza 
vendrá á los Corles el suplente á quien corresponda. 

Art, 95. Los societarios del despacho , los conse- 
jeros de Estado, y los que sirven emplees de la casa 
real, no podrán ser elegidos diputados de Cortes. 

Art, 96. Tampoco podrá ser elegido diputado de 
Córt«'s ningún eslrntigeio, aunque haya obtenido de 
las Cortes carta de ciudadano. 

Art. 97. Ningún empleado público nombrado por 
el Oobierno , podrá ser elegido diputado de Cóites 
por la provincia en que egente su cargo. 

AH. 96 El secretario estenderá el acta de las eK*c- 
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cionet, 4fae ton él firmarán el presidente y todos lot 
electores. 

Jrf, 99. En «seguida otorgarán todos los electores 
sin escusa alguna á todos y á cada uno de los dipu- 
tados poderes amplios, según la fórmula siguieute, 
entregándose á cada diputado su correspondiente po^ 
der para presentarse en las Cortes. 

jírt. 100. Los poderes estarán concebidos en es- 
tos términos: 

«En la ciudad ó villa de....'á... dias del mes de**.* 
del ano de... en las salas de hallándose congre- 
gados los señores (aqui se pondrán los nombres del 
{^residente y de los electores de partido que forman 
a junta electoral de la provincia), dijeron ante mí 
el infraescrilo y testigos al electo convocados , que 
habiéndose procedido con arreglo á la Constitución 
política de la monarqnia española al nombramiento 
de los electores parroquiales y de partido con todas 
las solemnidades presentas por la misma Constitu- 
ción , como constaba délas certifícaciones que origi- 
nales obraban en el espediente, reunidos los espre- 
sados electores de los partidos de la provincia de.... 
en el dia de... del mes de... del presente aíio , *lía- 
bian hecho él nombramiento de los diputados que en 
nombre y representación de esta provincia han de 
concurrir á las Cortes, y que fueron electos por di- 
putados para ellas por esta provincia los señores N. 
Ñ. N. , como resulta del acia estendida y firmada por 
N. N. ; que en su consecuencia les otorgrui pode- 
res amplios á todos juntos , y á cada luio Je por sí, 
para cumplir y desempeñar las augustas Inuciories de 
so encargo, y para que con los demás diputados (le 
Cortes, como representantes de la nación española, 
puedan acordar y resolver cuanto entendieren con- 
ducente al bien general de ella en uso de las facul- 
tades que la Constitución determina, y dentro de 
los límites que la misma prescribe, sin poder dero- 
gar, alterar, ó variar en. manera alguna ninguno de 
sus artículos bajo ningún preteslo; y que los otor- 
gantes se obligan por sí mismos y á nombre de to- 
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dpñ los- Tecinos de esU provincia eü wlod ^ lac fa« 

<'iilta(Jos que les son concedidas como «lectores doih* 
Unidos para estc acto , á tener por válido , y obede- 
cer y cumplir cuanto comO tales diputados de Cortes 
hicieren , y se resol viere por estas con arreglo a la 
Constitución política de la monarquía, española. Asi 
lo (Spresaron y otorgaron hallándose presentes co-» 
mo testigos N. N. , que con los señores otorgantes lo 
firmaron ; de que doy le»9 

Jrt. 101. El presidente, escrutadores y secretario 
remitirán inmediatamente copia firmada por los mis- 
mos del acta de las elecciones á la diputación per-> 
nianente de las Cortes, y harán que se puhliquen laa 
elecciones por medio de la imprenta, remitiendo uo 
egemplar á cada pueblo de la provincia. 

4ért, 102. Para la indemnización de los diputados 
se les asistirá por sus respectivas provincias con las 
dietas que las Córtvs en el sef;undo año de cada dipu« 
tacion general señalaren para la diputación que le ha 
de KUceder; y á los diputados de ultramar se les abo- 
nará ademas lo que parezca necesario, ajuicio de sns 
respectivas provincias, para los gastbs de viage de 
ida y vuelta. 

Jtt. 103. Se observará en las juntas electorales de 
provincia todo lo i\\ie se prescribe en los artículos 65, 
56 . 57 y 58 1 á escepcion de lo que previene el artí- 
culo 328. 

CAPITULO SESTO. 

Pe la celebración de las Cortes» 

Jrt» 101. Se juntarán las Cortes todos los años en 
la capital del reino , en ediñcio destinado á este solo 
obji'to» 

/Irt, 105. Cuando tuvieren por conveniente tras- 
ladarse á otro lugar, podrán hacerlo con tal que sea 
k pueblo que no diste de la capital mas que doce le- 
guas, y que «onvengan en la Irashtcion las dos ter* 
ceras partes de los dqtutados presentes. 

Jrt. 106. l,aü sesiones de Jas Corles en cada ano 
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dvradín tres meses bonsecntÍTos , dáodo principio el 

dia primero del mes de marzo. 

Art, 107. Las Cortes podrán prorogar sus sesiones 
cuando mas por otro mes en solos dos casos; prime- 
ro, á petición del rey ; segutido, si las Cortes lo ere-* 
yeren necesario por una resolución de las dos terce- 
ras partes de los diputados. 

Art, 408. Los diputados se innovarán en su tota- 
lidad cada dos años* 

Art^ 109. Si la guerra ó la ocupación de alguna 
parte del territorio de la monarquía por el enemigo 
impidieren que se presenten á tiempo todos ó algu- 
nos de los diputados de una ó mas provincias, serán, 
suplidos los que falten por los anteriores diputados 
de las respectivas provincias, sorteando entre s( has- 
ta completar el número due les corresponda. 

Art. 110. Los diputados no podrán volverá ser 
elegidos, sino mediando otra diputación. 

Art^ 111. Al llegar los diputaaos á la capital se pré« 
sentarán á la diputación permanente de Cortes, la que 
hará sentar sus nombres , y el de la provincia que los 
ha elegido , en un registro en la secretada de las mis* 
mas Cortes. 

Art, 112. En el aSo de la renovación de los dipu- 
tados se celebrará el dia quince de febrero á puerta 
abierta la primera junta preparatoria , haciendo de 
presidente el que lo sea dfe la diputación permanen- 
te, y de secretarios V escrutadores los que nombre 
la misma diputación de entre los restantes individuos 
que la componen. 

Art^ 113. £n esta primera junta presentarán todos 
loK diputados sus poderes, y se nombrarán á plura- 
lidad de votos do.H comisiones, una de cinco indivi- 
duos para que examine los poderes de todos los di- 
putados; y otra de tres, para que examine los de es 
tos cinco individuos de la comisión. 

Art, 114. El dia veinte del mismo íebrero se cele- 
brará también á puerta nbierta la segunda junta pre- 
paratoria , eu la que las dos comisiones informarán so- 
ore la legitimidad de los poderes, habiendo. tenido. 
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fweseptes las éopías délas actas de las eleecidiles prd-* 

vinciales. 

' Art, 115. En enta junta y en las demás xpe sean 
necesarias hasta el día veinte y cinco, se resolverán de- 
finitivamente , y á pluralidad de votos , las dadas que 
se susciten sobre la legitimidad de los poderes y ca- 
lidades de los diputados. 

Art. 116. ' En el año siguiente al de la renovación 
de los diputados se tendrá la primera junta prepara* 
toria el dia veinte de febrero , y hasta el veinte y cin- 
co las que se crean necesarias para resolver , en el 
modo y forma que se ha espresado en los tres artí- 
culos precedentes , sobre la legitimidad de los pode- 
res de los diputados que de nuevo se presenten. 

Art, 117. En todos los años el día veinte y cinco 
de febrero se celebrará la última junta preparatoria, 
en la que se hará por todos los diputados , poniendo 
la mano sobre los santos evangelios , el juramento si- 
guiente: ¿Juráis defender jr conservar lu religión ca- 
toi^llca, apostólica, romana, sin admitir otra alguna 
en el reino? — R, Si juro. — ¿Juráis guardar y hacer 
guardar religiosamente la Constitución política de la 
monarquía española, sancionada por las Cortes gene- 
rales y estraordinarias de la nación en el año de mil 
ochocientos y doce? — R. Sí juro. — ¿ Juráis haberos 
bien y fielmente en el encargo que la nación os ha en- 
comendado 9 mirando en todo por el bien y pros{>e« 
rídad de la misma nación ?-^R. Sí juro. — Si asilo hi- 
oierei», Dios os lo premie ; y si no , os lo demande. 

Art. 118. En seguida se procederá á elegir de en- 
tre los mismos diputados, por escrutinio secreta yá 
pluralidad absoluta de votos, un presidente, un vice- 
presidente , y cuatro secretarios , cotí lo que se ten- 
drán por constituidas y formadas las cortes , y la di- 
putación permanente cesará en todas sus funciones. 

Art. 119. Se nombrará en el mismo dia una dipu- 
tación de veinte y dos individuos; y dos de los secre- 
tarios , para que pase á dar parte al rey de hallarse 
constituidas las cortes, y del presidente que han ele- 
gido^ 4 fin de qu« manifieste si asistirá á la apertuira 
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dé las cdrtesj que «é celebrará el dia'primefo de'marfOi 

Art. 120. Si el Rey se hallare fuera de la capital, 
se le hará esta participación por escrito^ y el Rey 
contestará del mismo modo. 

Art, 121. El Rey asistirá porsi mismo á la apef^ 
tnra de las cortes; y si tuviere impedimento , la hará 
el presidente el dia señalado, sin que por ningún mo« 
tivo pueda diferirse para otro'. Las mismas forma li* 
dades se observarán para €l acto de cerrarse las 
córtes- 

Art, 122. En la sala délas cortes entrará el Rey 
sin guardia » y solo le acompañarán las personas qué 
determine el ceremonial para el recibimiento y des- 
pedida del Rey, que se prescriba ea el reglamenta 
del gobierno interior de las cortes. 

Art. 123. El Rey hará un discurso, en el que pro- 
pondrá á las cortes lo que crea conveniente; y al qué 
el presidente contestará en términos generales. Si no 
asistiere el Rey> remitirá su discurso al presidente, 
para que pOr este se lea en las cortes. 

Art. 124. ' Las cortes o6 podrán deliberar en la pre- 
sencia del Rey. 

Art, 125. En los casos en que los secretarios del 
despacho hagan á las cortes algunas propuestas á nom- 
bre del Rey, asistirán á las discusiones cuando y del 
modo que las cortes determinen, y hablarán en ellas; 
pero no podrán estar presentes á la votación. 

Art, 12C. Las sesiones de las cortes serán públicas 
y solo en los casos que exgan reserva podrá cele- 
brarse sesión seci'eta. 

Art, 127. En las discusiones de las cortes, y en 
todo lo demás rjue pertenezca á su gobierno y orden 
interior, se observará el reglamento que se forme por 
estas cortes generales y estraordinarias, sin perjuicio 
de las reformas qun las sucesivas tuvieren por con** 
"veniente hacer en él. 

Art. 128. Los diputados serán inviolables por sus 
opiniones; y en ningún tiempo ni caso, ni por nin- 
guna, autoridad podrán ser reconvenidos por ellas. 
Eo las causas criminales , que contra ellos se inteo- 
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taran, no podrán ser juzgados sino por el tríbfnnaV de 
cortes en el modo y forma que se prescriba en el re?- 
glamento del gobierno interior de las mismas. Duran- 
te las sesiones de las cortes , y un mes después , los 
diputados no podrán ser demandados civilmente , ni 
ejecutados por deudas. 

Art, 129. Durante el tiempo de su diputación, con- 
tando para este efecto* desde que el nombramiento 
conste en la permanente de cortes, no podrán los di- 
putados admitir para s(, ni solicitar para otro, em- 
pleo alguno de provisión del rey , ni aun ascenso, 
como no sea de escala en »u respectiva carrera. 

Jrt. 130. Del mismo modo no podrán, durante el 
tiempo de su diputación, y un ano después del últi- 
mo acto de sus funciones , obtener para s( , ni solici- 
tar para otro, pensión ni condecoración alguna que 
eea también de provisión del rey. 

CAPITULO SÉPTIMO. , 

JDe la$ facultades de las cortes. 

Jrt. 131. Las facultades délas cortes son: 

Primera: Proponer y decretar las leves, é inter- 
pretarlas V derogarlas en caso necesario. 

Segunda: Recibir el juramento al Rey, al principe 
de Asturias, y á la regencia, como se previene en sus 
lugares. . 

Tercera : Resolver cualquiera duda , de hecbo ó 
de derecho , que ocurra en orden á la sucesión á la 
corona. 

Cuarta: Elegir regencia ó regente del reino cuan- 
do lo previene la constitución, y señalar las limitacio- 
nes con que la regencia ó el regente han de egercer 
la autoridad real. 

Quinta.: Hacer el reconocimiento público del prin- 
cipe de Asturias. 

Sesta : Nombrar tutor al rey menor, cuandp lo pre- 
viene la constitución. 

Scptima : Aprobar antes de su ratificación los tra- 
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fados de alianza ofeBtWa, los de subsidios^ j los espe* 
cíales de comercio. 

Octava: Conceder ó negar la admisión de tropas 
estrangeras en el reino. 

Novena : Decretar la creación y supresión de pla- 
tas en los tribunales que establece la constitución , é 
igualmente la creación y supresión de los oficios pú- 
blicos. 

Décima: Fijar todos los años á propuesta del Rey 
las fuerzas de tierra y de mar , determinando las que 
se hayan de tener en pie en tiempo de paz j y su au- 
menta» en tiempo de guerra. 

Undécima: Dar ordenanzas al ejército, armada, y 
milicia nacional en todos los ramos que los consti- 
tuyen. 

Duodécima : Fijar los gastos de la administracioa 
pública. 

Décimatercia : Establecer anualmente las contri— 
buciones é impuestos. 

Décimacuarta: Tomar caudales á préstamo en casos 
de necesidad sobre el crédito de la nación. 

Décimaquinta: Aprobar el repartimiento de las con- 
tribuciones entre las provincias. 

Décimasesta: Examinar y aprobarlas cuentas de la 
inversión de los caudales públicos. 

Décimaséptima: Establecer las aduanas y aranceles 
de derechos. 

Décima octava : Disponer lo conveniente para la 
administración , conservación y euagenacion de los 
bienes nacionales. 

Décimanona: Determinar el valor, peso, ley, tipo 
y denominación de las monedas. 

Vigésima: Adoptar el sistema que se juzgue mas' 
cómodo y justo de pesos y medidas. 

Vigésimaprima : Promover y fomentar toda es* 
pecie de industria , y remover los obstáculos que la 
entorpezcan. 

Vegésimasrgunda: Establecer el plan general de en- 
señanza pública en toda la monarquía , y aprobar el 
que. se forme para la educación del principe de As- 
turias. 
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Vigésimatércia : Aprobar Jo» rej^menlótt genera- 

tes para la policía y sanidad del reino. 

Vigésimacuarta : Proteger la libertad poliUca de 
la imprenta. 

Vigésiinaquinta : Hacer efectiva la responsabilidad 
de los secretarios del Despacho y ciernas empleados 
públicos. 

Vigésimasesta : Por último pertenece á las Cortes 
dap ó negar su consentimiento en todos aquellos ca- 
sos y actos, para los, que previene la Constitución ser 
necesario. 

CAPITULO OCTAVO. 

. pe l^ formaeion de las le/es ^ fde la sanción reoL 

JrU 133. Todo diputado tiene la facultad de prb^ 
poner á las Cortes los proyectos de ley^ haciéndolo 
por escrito, y esponiendo las razones en que se funde. 

Jrt, 133. Dos dias á lo menos después de presenta- 
do y le^do el proyecto de ley, se leerá por segunda vez 
y las Cortes deliberarán si se admite ó no á discusión. 

Jrt^ 134. Admitido á discusión, si la gravedad del 
asunto requiriese a juicio de las Cortes que pase pre- 
viamente á una comisión , se egecutará asi. 

jírt. 135. Cuatro dias á lo menos después de ad* 
nítido á discusión el proyecto se leerá tercera vez, 
y se podrá señalar dia para abrir la discusión. 

Art. 136. Llegado el dia señalado para la discusión 
abrazará esta el proyecto en su totalidad, y en cada 
uno de sus artículos. 

Jrt. 137. Las Corles decidirán cuando la materia 
está suficientemente discutida , y decidido que lo está, 
SjB resolverá si ha lugar ó no á la votación. 

Jrt, 138. Decidido que ha lugar á la votación, se 
procederá á ella inmediatamente , admitiendo ó des- 
«jcbando en todo ó en parte el proyecto, ó variándo- 
le y modificándole segiin las observaciones que se ha- 
yan hecho en la discusión. 

Jrt. 139. La votación se hará á pluralidad absoluta 
de. votos ; y para proceder á ella >crá necesario que 
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la totalidad de los diputados que deben componer iaa 
Cortes. 

Jrt» 140. Si las Cortes desecharen un proyecto de 
ley en cualquier estado de su examen, 6 resolvieren 
que no debe prooederse a la votación, no podrá vol- 
ver á proponerse en el mismo año. 

jírt. 141. Si hubiere sido adoptado, se estenderá 
por duplicado en forma de ley , y se leerá en lasCór^ 
tes; hecho lo cual, y firmados ambos originales por 
el presidente y dos secretarios « serán presentados in» 
mediatamente al rey por una diputacioo. 
- j^rt. 142. £1 rey tieftela sanción de las leyes. 

jírt, 143. Da el rey la sanción por esta fórmula, fir- 
mada de su mano: « Publiquese como ley.» 

járt, 144. Niega el rey la sanción por esta fórmula 
igualmente firmada de su mano : « Vuelva á las Cór« 
tes;» acompañando al mismo tiempo una esposicioa 
de las razones que ha tenido para negarla. 

Jrt. 145. Tendrá el rey treinta días para usar de 
esta prerogativa: si dentro de ellos no hubiere dado 
ó negado la sanción , por el mismo hecho se entende- 
rá que la ha dado , y la dará en efecto. 

jírt, 146. Dada ó negada la sanción por el rey, de- 
volverá á las Cortes uno de los dos originales con la 
fórmula respectiva, para darse cuenta en ellas. Este 
original se conservará en el archivo de las Cortes, y 
el duplicado quedará en poder del rey. 

járt, 147. Si el rey negare la sanción , no se volve* 
rá á tratar del mismo asunto en las Cortes de aquel 
ano ; pero podrá hacerse en las del siguiente. 

Jrt. 148. Si en las Cortes del siguiente año fuere 
de nuevo propuesto , admitido y aprobado el mismo 
proyecto, presentado que sea al rey, podrá darla 
s^icion , ó negarla segunda vez en los términos de 
los artículos 143 y 144; y en el último caso, no se 
tratará del mismo asunto en aquel año. 
. ^rt, 149. Si de nuevo fuere por tercera ve? pro- 

{>uesto , admitido y aprobado el mismo proyecto efi 
as Cortes del siguiente año , por el mismo hecho se 
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ifne él rey da la sanción; y presentáfidofie- 
le, la dará en efecto por medio de la fórmula eapreiia- 
da en el artículo 143. 

Jrt. 1 50. Si antes de que espire el término de trein- 
ta dias en aue el rey ha de dar ó negar la sanción, 
llegare el día en que las Cortes han de terminar sus 
sesiones, el rey le dará ó negará en los ocho prime- 
ros de las sesiones de las siguientes Cortes: y si este 
térniino pasare sin haberla dado, por esto mismo e« 
entenderá dada, y la dará en efecto en la tbrma pres- 
crita; pero si el rey negare la sanción , podrán estas 
cortes tratar del mismo proyecto. 

jirt. 151. Aunque después He haber negado el rey 
la sanción á un proyecto de ley se pasen alguno ú al- 
gunos años sin que se proponga el mismo proyecto, 
como vuelva á suscitarse en el tiempo de la misma 
diputación que le adoptó por la primera vei , ó en el 
de las dos diputaciones que inmediatamente la subsi- 
gan , se entenderá siempre el mismo proyecto para los 
efectos de la sanción del rey, de que tratan los tres ar- 
tículos precedentes , pero si en la duración de las tres 
diputaciones espresadas no volviere á proponerse , 
aunque después se reproduzca en los propios términos 
«e tendrá por proyecto nuevo para los efectosindicados. 

Jrt. 152. Si la segunda ó tercera vez que se pro- 
pone el proyecto dentro del término que prefija el 
artículo precedente, fuere desechado por las cortes, 
en cualquier tiempo que se reproduzca después, se 
tendrá por nuevo proyecto. 

jirt, 153. Lias leyes se derogan con las mismas for- 
malidades y por los mismos trámites que se establecen, 

CAPITULO NOVENO. 

De la promulgación da las layes, 

Jrticulo, 154. Publicada la ley en las cortes, se da- 
rá de ello aviso al rey, para que se proceda inm/ediata- 
mente á sn promulgación solemne. 

Art* 165. £1 rey para promulgar las leyea^sará de 
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k fómnila siguiente ü N. ( el nombre del rey) por la 
gracia de Dios y por la Constitución de la Monarquía 
española , rey de las Españas, á todos los que las pre- 
sentes vieren y entendieren , sabed : Que las cortes han 
decretado, y Nos sancionamos lo sií;uiente(aqui el 
testo literal de la ley ) : Por tanto mandamos á todos 
los tribunales , justicias , gefes , gobernadores y de* 
mas autoridades , asi civiles como militares y eclesiás- 
ticas, de cualquier clase y dignidad , que guarden y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente leven 
todas sus partes. Tendréislo entendido para su cum- 

Í>l¡mieuto, y dispondréis se imprima, publique y circu- 
e. (Va dirigida al secretario del despacho respectivo.) 
- Art* 156. Todas las leyes se circularán de manda- 
to del rey por los respectivos secretarios del despa- 
cho directamente á todos y cada uno délos tribuna- 
les supremos y de las provincias , y demsTs gefes y 
aHtoridades superiores , que las circularán á las subal» 
ternas. 

CAPITULO DÉCIMO. 
De la diputación permanente de cortes. 

Artículo. 157. Antes de separarse las cortes nom- 
brarán una diputación , que se llamará diputación 
permanente de cortes, compuesta de siete individuos 
de su seno, tres de las provincias de Europa , y tres 
de las de ultramar ; y el séptimo saldrá por suerte 
entre un diputado de Europa y otro de ultramar. 

Art, 158. Al mismo tiempo nombrarán las cortes 
dos suplentes para esta diputación , uno de Europa 
y otro de ultramar. 

Art, 159. La diputación permanente durará de 
unas cortes ordinarias á otras. 

Art. 160. Las facultades de esta diputación son: 

1. Velar sobre la observancia de la Constitución y 
de las le/)res , para dar cuenta á las próximas cortes 
de las in&acciones que haya notado. 

2 . Convocar á cortes estraordinarias en los cases 
prescritos por la Coastilueiou. 

15 



3. DesempeSar las fuociones <[ue se SéBalan en los 

artículos 111 y 112. 

4. Pasar aviso á los diputados suple otes para que 
concurran en lugar de los propietarios y si ocurriere 
el rallecimiento ó imposibilidad absoluta de pro- 

Í>ietak'ios ; y suplentes de una provincia , comunicar 
as correspondientes órdenes á la misma, para que 
proceda á nueva elección. 

CAPITULO DÉCIMOPRIMO- 
De las Caries estraordinarias. 

^rticnlo i6i. Las Cortes estraordinarias se com- 
pondrán de los mismos diputados que forman las or« 
dinnrias durante los dos años de su diputación. 

/írt. 162. La diputación permanente de Cortes las 
convocará con señalamiento de día en ios tres casos 
siguientes : 

1. ^ Cuando vacare la corona. 

2. ® Cuando el Uey se imposibilitare de cualquiera 
modo para el gobierno, ó quisiere abdicar la corona 
en el sucesor ; estando autorizada en el primer caso 
la diputación para tomar todas las medidas que es- 
time convenientes, á fin de asegurarse .de la iubabití- 
dad del Rey. 

3. ® Cuando en circunstancias críticas y por ne- 
gocios arduos tuviere el Rey por conveniente que se 
congreguen , y lo participare asi á la diputación per- 
manente de Cortes. 

/^rt. 163. Las Cortes estraordinarias no entende- 
rán sino en el objeto para que ban sido convocadas. 

jírt, 164. Las sesiones de las Cortes estraordina- 
rias comenzarán y se terminarán con las mismas for* 
malidades que las ordinarias. 

yirt, 165. Ui celebración de las Cortes estraordi- 
narias no estorbará la elección de nuevos diputados 
en el tiempo prescrito. 

^r/. 166. Si las Cortes estraordinarias no hubie- 
ren concluido sus sestoues en el día señakdo para la 
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roBviotí de -las ordinarias,. oesa^tó ks primeras en 
«US fanciooe», y las orJinaritfs cantrniiarán el negó* 
4Sto para que aquellas fueron convocadas. ' 

Art, 167. La diputación permanente de Cortes con« 
tinuará en las funciones qne le están señaladas en los 
artículos 111 y 112, eo el caso comprendido eu el ar- 
ticule precedente. 

TITULO CUARTO» 



D8L RET. 

CAPITULO PRIMERO. 
De la inviolabilidad del Bey y de tu autoridad. 

Articulo 168. La persona del Rey es sagrada é in« 
\iolable , y no está sujeta á responsabilidad. 

Art, 69. El Key tendrá el tratamiento de Magostad 
Catélica. 

' Art. 170. La potestad de hacer ejecutar las leyes 
reside escliisivamente en el Rey, y su autoridad se 
estiende á todo cuanto conduce á la conservación del 
orden páblico en lo interior , y á la seguridad del es- 
tado en lo esterior , conforme á la Constitución y á 
las leyes. 

Art, 171. Ademas de la prerogativa que compete 
al Rey de sancionar las leyes y promulgarlas , lecop-p 
responden como principales las facultades siguientes: 

1. Espedirlos decretos, reglamentos, é instruc- 
ciones que crea conducentes para la ejecución de 
las leyes. 

• 2. Cuidar de que en todo el reino se administre 
pronta y cumplidamente la justicia. 
' 3. Declarar la guerra, y hacer y ratificar la paz, 
dando después cuenta documeuta<la á las Corte». 

4. Nombrar los magistrados de todos los tribuna- 
les civiles y criminales, á propuesta del consejo do 
l!;stado. 
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"5. ProTeer tocios los eolpleos ciytles y militares. 

6. Presentar para todos lo» obispados , y para to- 
das las dignidades y beneficios eclesiásticos de real 
patronato , á propuesta del consejo de Estado. 

7. Conceder honores y distinciones de toda clase» 
con arreglo á las leyes. 

8. Mandar los ejércitos y armadas , y nombrar los 
generales.- 

9. Disponer de la* fuerza armada , distribuyéndola 



como mas convenga. 



10. Dirigir las relaciones diplomáticas y comercia- 
les con las demás potencias, y nombrar los embaja- 
dores , miniistros y cónsules. 

11. Cuidar de la labricacion de la moneda, en la 
que se pondrá su busto y su nombre. 

12. Decretar la inversión de los fondos destina- 
dos á cada uno de los ramos de la administracioa 
pública. 

13. Indultar á los delincuentes ^ coa arreglo á las 
leyes. 

14. Hacer á las Cortes las propuestas de leyes ó 
de reformas que crea conducentes al bien de la Ka- 
cion , para que deliberen en la forma prescrita. 

' 15. Conceder el pase, ó retener los decretos con- 
ciliares y bulas pontificias con el consentimiento de 
las Cortes, si contienen disposiciones generales; oyen- 
do al consejo de Estado, si versan sobre negocios 
particulares ó gubernativos, y si contienen puntos 
contenciosos y pasando su conocimiento y decisión 
al supremo tribunal de justicia para que resuelva con 
arreglo á las leyes. 

16^ Nombrar y separar libremente los secretarios 
de Estado y del Despacho. 

Jrt, 172. Las restricciones de la autoridad del 
Rey son las siguientes. 

Primera: No puede el rey impedir bajo ningún 
pretesto la celebración de las Cortes en las épocas y 
casos srílnlsíloft por la Constitución , ni suspenderlas 
ni disolverlas, ni en manera alguna embarazar sus 
sesiou'^ y deliberaciones. Los que le aconsejasen 6 



auxiliasen eni coalquiera tentativa para estos actos son 
declars^dos traidores, y serán perse^piidos como tales. 

Segunda : No puede el rey ansentarse del reino 
sin consentimiento de las Cortes ; y si lo hiciere, se 
entiende que ha abdicado la corona. 

Tercera : No puede el rey enagenar , ceder , re-, 
nunciar ó en cualquiera manera traspasar á otro la 
autoridad real , ni alguna de sus prero^ativas. 

Si por cualquiera causa quisiere abdicar el trono 
en el inmediato sucesor, no lo podrá hacer sin el con- 
sentimiento de las Cortes. . . 

Cuarta! No puede el rey enagenar, ceder ó per- 
mutar provincia , ciudad, villa ó lugar, ni parte al- 
guna, por pequeña quesea, del territorio español. . 

Quinta : No puede el rey hacer alianza oiensi.vay, 
ni tratado especial de comercio con ninguna potencia 
estrangera sin el consentimiento de las Cortes* 

Sesta : No puede tampoco obl¡ga,rse por ningu n 
tratado á dar subsidios á ninguna. potencia estrangera 
sin el consentimiento de las Cortes. 

Séptima i No puede el rey ceder ni enagenar los 
bienes nacionales sin consentimiento de las (.órtes. 

Octava : No puede el rey imponer por sí directa 
ni indirectamente contribuctoñes , ni. hacer pedidos 
bajo cualquiera nombre 6. para cualquier objjelo que. 
sea , sino que siempre los han de decretar las Cortes. 

Novena : No puede el rey conceder privilegio es- 
elusivo á personas ni corxporaciün alguna. 

Décima : No puede el rey tomar la propiedad de 
ningún particular ni corporación , ni turbarle en la 
posesión, uso y aprovechamiento de ella, y si en 
algún caso fuere necesario para un objeto de cono- 
cida utilidad común tomar. la propiedad de un parti- 
cular, no lo podrá hacer, sin que al mismO tiempo 
sea indemnizado , y se le dé el buen cambio á bien, 
vista de hombres buenos. 

Undécima : No puede el rey privar á ningún in- 
dividuo de su libertad, ni imponerle por sí pena al- 
gnna. El secretario del Despacho que firme la orden, 
y el juez que la ejecute , serán responsables 4 la na- 
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rlon , y castigados como r€08 de atentado contra k 

libertad individual. 

Bolo en el caso de que e) bien y seguridad del es- 
tado exijan el arresto de alguna persona , podrá el- 
rey espedir órdenes al electo; pero con la condición, 
de que dentro de cuarenta y ocho horas deberá ha- 
cerla entregar á disposición del tribunal ó juez com- 
petente. 

Duodécima: El rey antes de contraer matrimonio 
dará parte á las cortés, para obtener su consentimiea-- 
lo; y si no lo hiciere, entiéndase que abdica la corona. 
Afíi, 173. £1 Key en su advenimienlo al trono, y si 
fuere menor cuando entre á gobernar el reino, prcs*' 
lará juramento ante las cortes bajo la t<6rmnla 8Í->: 
guíente: 

«N. (aqui sn nombre) por la gracia de Dios y la* 
constitución de la monarquía española, Rey de las £s- 
panas; juro por Dios y por los santos evangelios que 
defenderé y conservaré la religión católica, apostóÜ- 
ca, romana, sin permitir otra alguna en el reino: que 
guardaré y haré guardar la constitución política y le- 

Í'es de la monarquía española, no mirando en cuanto 
licicre sino al bien y pruveclio de ella: que no ena- 
geuaré, cederé ni desmembraré parle alguna del rei- 
no: que no exigiré jamas cantidad alguna de fru- 
tos, dinero ni otra cosa, si ih) las que hubieren decre- 
tado las cortes* que no lomaré jamás á nadie su pro- 
piedad, y que respetaré sobre todo la libertad políti- 
ca de la nación, y la personal de cada individuo: ysi 
en lo que he jurado , ó parle de ello , hi contrario 
hiciere, no debo ser obedecido, antes aquello en que 
contraviniere, sea nulo y de ningún valor. Asi Dios 
me ayude , y sea en mi defensa ; y si no me lo de- 
maadeé » 

CAPITULO SEGUNDO. 

De laiucetion de la corona, 

Art, 174. El reino de las Españas es indivisible, y 
tolo se fr'icederá en el trono perpetuamente desde la 
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promulgación de la constitución por el orde» regular 
de primogenitura y representación entre los descen- 
dientes legítimos, varones y hembras, de las líneas c^uq 
se espresarán. 

Arl. 175. No pueden ser Reyes de las Españas sii^o 
los que sean hijos legítimos habidos en constante y 
legítimo matrimonio. 

Art, 176. En el mismo grado y línea los varones 
prefieren á las hembras, y siempre el mayor al me- 
nor; pero las Viembras de mejor línea ó de m<^jor {gra- 
fio en la misma línea prefieren á los varones de línea 
6 grado superior, 

Art, 177. El hijo ó \\\y\ del primo.jq'énilo del Rey, 
en el caso de morir su padre sin liaber entrado e¡i la 
sucesión del reino, prefiere á los lios, y sucede inme- 
diatamente al abuelo porderecbode representación. 

Art. 178. Mientras no se estingne la línea en que 
está radicada la sucesión, no entra la inmediata. 

Arl, 179. El Rey de las Españas es el Sr. D. Fer- 
nando Vil de Bopbón, que actualmente reina. 

Art, 180. A falta del Sr. D. Fernando Vil de Bor- 
bon sucederán sus descendientes legítimos, así varo- 
nes como hembras: á falla de rslos sucederán sus her- 
manos, y tios hermanos de su padre, asi varones como 
hembras, y los descendientes legítimos de estos por 
el orden que queda prevenido , guardando en to«los 
el derecho de rí»presentacion y la preferencia de las 
líneas anlerloresá las posteriores. 

Art.iSÍ, Las cortes deberán escluir déla sucesión 
aquella persona ó personas qiie sean incapaces para 
gobernar, ó hayan hecho cosa por que merezcan per- 
der la corona. 

Art» 182. Si llegaren á estinguirse todas las líneas 
que aqiii se señalan , las cortes harán nuevos llama- 
mientos , como vean que mas importa á la nación, 
siguiendo siempre el orden y reglas de suceder aqui/ 
establecidis. 

Art. 183. Cuando la corona haya de recaer inme- 
diatamente ó haya recaidxi en hembra, no podrá esta 
elegir marido sin conáentimieulo de las cortes ; y si 
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lo contrario hiciere ; se entiende <iae abdica la co* 
roiia. 

^rt, 184. En el caso de que llegue á reinar ana 
hembra, su marido no tendrá autoridad n¡o{;una re^ 
poeto del reino, ni parte alguna en el gobierno* 

CAPITULO TERCERO. 

De la menor edad del Rey, y de la regencia, 

Art, 185. El Rey es menor de edad bástalos dieae 
y ocho años cumplidos. 

Art, 186. Durante la menor edad del Rey será go- 
bernado el reino por una regencia. 

Art, 187. Lo será igualmente cuando el Rey se ha- 
lle imposibilitado de ejercer su autoridad por cual- 
quiera rausa fínica ó moral. 

Art, 188. Si el impedimento del Rey pasare de dos 
aiios^ y el sucesor inmediato fuere mayor de diez y 
ocho, las cortes podrán nombrarle regente del reino 
en lugar déla regencia. 

Art, 189. En los casos en que vacare la corona, 
siendo el Príncipe de Asturias menor de edad , hasta 
que se junten las cortes estraordinarias, si no se ha- 
llaren reunidas las ordinarias, la regencia provisio- 
nal se compondrá de la reina madre , si la hubiere, 
de dos diputados de la diputación permanente de las 
coi tes, los mas antiguos por orden de su elección en 
la diputación , y de dos cons€*jer08 del consejo de Es- 
tado los mas antiguos, á saber: el decano y el que 
le siga: si no hubiere Reina madre , entrará en la 
regencia el consejero de Estado tercero en anti- 
güedad. 

. Art, 190. La regencia provisional será presidida 
por la Reina madre, si la hubiere; y en su defecto 
por el Individuo de ja diputación permanente de cor- 
tes que sea primer notnbrado en ella. 

Art. 191. La regi^ncia provisional no despachará 
Qtros negocios que los que no admitan dilación, y no 
removerá Jii nombrará empleados sino interinamente. 



^rt. 192. Reunidas las cortes estraordinarias, nom- 
brarán una regencia compuesta de tres ó cinco per- 
sonas. 

éirt. 193. Para poder ser individuo de la regen- 
cia se requiere ser ciudadano en el ejercicio de su« 
derechos; quedando escluidos los estrangeros , aun- 
que ten^^n carta de ciudadanos. 

Art, 191. La regencia será presidida por aquel de 
sus individuos que las cortes designaren ; tocando á 
estas establecer en caso necesario, si ha de haber ó no 
turno en la presidencia, y en que términos. 

Jrt, 195. La regencia ejercerá la autoridad del Rey 
en los términos que estimen las cortes. 

^rt, 196. una y otra regencia prestarán juramenta 
segun.la fórmula prescrita en el artículo 173, añadien- 
do la clausula de que serán fieles al Rey; y la regen- 
cia permanente añadirá ademas, que observará las con- ^ 
diciones que le hubieren impuesto las cortes para el 
ejercicio de su autoridad, y que cuando llegue el Rey 
á ser mayor, ó cese la imposibilidad , le entregará el 
gobierno del reino bajo la pena, si un momento lo 
dilata, de ser sus individuos habidos y castigados coma 
traidf>res. 

j^rt. 197. Todos los actos de la regencia se pu- 
blicarán en nombre*del Rey, 

uárt, 198. Será tutor del rey menor la persona que 
el rey difunto hubiere nombrado en su testamento. Si 
no le hubiere nombrado, será íutora la Reina ma- 
dre mientras permanezca viuda. En su defecto será 
nombrado el tutor por las Cortes. En el primero y 
tercer caso el tutor deberá ser natural del reino. 

Art, 199. La regencia cuidará de que la educación 
del rey menor se^ la mas conveniente al grande ob- 
jeto de su alta dignidad , y que se desempeñe con- 
forme al plan qiu* aprobaren las Cortes. 

Arf, 200. Eíílas señalarán el sueldo que hayan de 
gozar los individuos de la regencia. 



CAPITULO CUARTO. 

Bt; la familia real, x del reconocimiento del principe 

de Asturias. 

Art. 201. £1 hijo primogénito del Rey se titulará 
Príncipe de Asturias. 

Art, 202. IjOs demás liíjos ó hijas del rey serán y 
se llamarán infantes de las Españas. 

Jrt, 203. Asimismo serán y se llamarán infantes 
de las Esfiañas los hijos é hijas del principe de Asturias. 

Art. 204. A estas personas precisamente estará li- 
mitada la calidad de infante de las Españas , sin que 
pueda estenderse á otras. 

Art,- 205. Los infantes de las Espadas gozarán de 
las distinciones y honores que han Reñido hasta aqui, 
y podrán ser nombrados, para todp clase de destinos, 
esceptuados los de judicatura y la diputación de 
cortes. 

A/*t. 206. El príncipe de Asturias no podrá salir 
del reino sin consentimiento de las cortes , y si salie- 
re sin él , quedará por el mismo hecho escluido del 
llamamiento á la corona. 

Art, 207. Lo mismo se entendefá , permaneciendo 
fuera del reino por mas tiempo que el prefijado en el 
permiso , si requerido para que vuelva , no lo veri- 
ficare dentro del término que las cortes señ-'den. 

j4rt, 208. El príncipe de Asturias, los infantes é 
infantas y sus hijos y descendientes que soan subdi- 
tos del rey, no podrán contraer matrimonio sin su 
consentimiento y el de las corles , bajo la pena de 
ser esclnidüs del llamamiento á la corona. 

j4rt. 209. De las partidas de nacimiento , matri- 
monro y muerte de todas las pefsonas de la familia 
real , se remitirá una copia auténtica á las cortes , y 
en su defecto h la dipntaciou permanente, para que 
se custodie en su archivo. 

Jrt, 210. El príncipe de Asturias será reconoci- 
do por las cortes con las formalidades que preven- 



drár el reglamento ¿leí gobierno interior 'de ellas. 

Jrt, 211. Este recoBOcím¡<»nlo se hará en las pri- 
meras cortes que se celebren después de su naci-. 
miento. ' 

^rt. 212. El principé de Astnrías , llegando á la 
edad de catorce años, prestará juramento anle las 
cortes bajo la fórmula siguiente— «¡ N. (aquí el nom- 
bre^, príncipe de Asturias juro por Dios y por los 
santos evangelios , que defenderé y conservaré la re- 
ligión católica , apostólica y romana, sin perraitir 
otra alguna en el reino ; guardaré la Constilucion 
política de la monarquía española y que seré íiel y 
obediente al rey. Asi Dios me ayude. » 

CAPITULO QUINTO. 
De la dotación de la familia real, 

Art, 213. Las cortes señalaran al rey la dotación 
anual dé su casa , que sea correspondiente á la alta 
dignidad de su persona. 

Art, 214. Pertenecen al rey todos los palacios rea- 
les que \\¡kx\ disfrutado sus predecesores , y las cor- 
tes señalarán los terrenos que tengan por convenien- 
te reservar para él recreo de su persona. 

Art, 215. Al príncipe de Asturias desde el dia de 
su nacimiento, y á los infantes é infantas desde que 
cumplan sietf» años de edad , se asignará por las cor- 
tes para sus alimentos la cantidad anual correspon- 
diente á su respectiva dignidad. 

Art, 216. A las infantas para cuando casaren se- 
ñalarán las cortes la cantidad que estimen en calidad 
de dote; y enlrcgiíla osta cesarán los alimentos anuales. 
^ Ar\ 217. A los infantes, si casaren mientras re- 
sidan en las Españas , se les continuarán los alimen- 
tos que les estén asignados ; y si casaren y residieren 
fuera , cesarán los alimentos , y se les entregará por 
Una ve/ la cantidad que las cortes señalan. 

Art. 218. Las cortes señalarán los alimentos anua- 
les que hayan de darse á la reina viuda. 
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^rt. 219. Los sueldos de los indivídiUM dü la r-- 
gencu^se tomaren de la dotación SÍX ríc^H 

^/t. 220. La dotación de la casa del rev v los ali- 
mentos de su fauíjüa, de que hablan losaSo^pi 
cedentes, se señalarán por las cortes al prSio d^ 
cada rc>,nado yno se podrán alterar d„?anteé7 
j/i * /^^^s.estag-asignacionesson de cuenta 

de la tesorería nacional , p^?la que serán satisfechas 
al administrador que el rey nombrare, con el cual 
se entenderán las accioneS activas v pasivas auc 
por razón de intereses puedan promoverse. 

CAPITULO SESTO. 

De los secretarios de estado X del despacho. 

á s1b;r?^' ^""^ secretarios del despacho serán siete, 

El secretario del despacho de Estado. 
, ül secretario del despacho de la Gobernación del 
remo para la península é Islas adyacentes 

rein'o^^Tüí;;^^^^^^^^ gobernación del 

El secretario del despacho de Gracia y Justicia. 

El secretario del despacho de Hacienda. 

t\ secretario del despacho de Guerra. 

Ií.1 secretario del despacho de Marina. 
..-.» ^? cortes sucesivas harán en este sistema de se- 
cretar.as del despacho la variación que la esperiencia 
ó las circunstancias exijan. 

^rt. 223. Para ser secretario del despacho se re- 
quiere ser ciudac ano en el ejercicio de sus derechos, 
quedando escluidos los estrangeros, aunque tengan 
carta de ciudadanos. ^ 

Art. 224. Por un reglamento particular aproba- 
do por las corles se señalarán á cada secretaría los 
negocios que deban pertenecerle. 

^r^ 225. Todas las órdenes del rey deberán ir fii^ 
madas por el secretario del despacho del ramo á que 
el asunto corresponda. 4 '^ 
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Ningún tribunal ni persona publica dará cumpli- 
miento á la Orden que carezca de este requisito. 

Art, 226. Los secretarios del despacho serán res- 
ponsables á las cortes de las ordenes que autoricen 
contra la constitución ó las leyes, sin que les sirva de 
escusa haberlo mandado el rey. 

Art» 227. Los secretarios del despacho formarán 
los presupuestos anuales de los gastos de la adininis* 
tracion pública, que se estime deban hacerse por su 
respectivo ramo, y rendirán cuentas du ios que se 
hubieren hecho , en el modo qne se espresará. 

Ajrt, 228. Para ser efectiva la responsabilidad délos 
secretarios del despacho, decretarán ante todas cosas 
las cortes que ha lugar á la íbroiacion de causa. 

■Art 229. Dado este decreto , quedará suspenso el 
secretario del despacho , y las cortes remitirán al 
tribunal supremo de justicia todos los documentos 
concernientes á la causa que haya de formarse por 
el mismo tribunal, quien la sustanciará y decidirá con 
arreglo á las leyes. 

Art, 230. Las cortes señalarán el sueldo que de- 
ban gozar los secretarios del despacho duraute su 
encargo. 

CAPITULO SÉPTIMO, 

Del consejo de estado, ' 

Art. 231. Habrá un consejo de estado compuesto 
de cuarenta individuos , que sean ciudadanos en el 
ejercicio de sus derechos , quedando escluidos los 
estrangeros, aunque tengan carta de ciudadanos. 

Art, 232. Estos serán precisamente en la forma si- 
guiente , a saber ; cuatro eclesiásticos , y no mas , de 
conocida y probada ilustración y merecimiento, de 
los cuales dos serán obispos: cuatro grandes de Espa- 
ña, y no mas, adornados de las virtudes, talento y co« 
nocimieutos necesarios; y los restantes serán elegidos 
de entre los sugetos que* mas se hayan distinguido 
por su ilustración y conocimientos , ó por sus seña- 
ladot servicios en alguno de los principales ramos 
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de la administración y gobierna del estada. Las cór« 
tes no podrán proponer para estas plazas á ningua 
individuo que sea diputado de cortes al tiempo ile 
hacerse la elección. De los individuos del consejo de 
estado, doce á lo menos serán nacidos eu las provin- 
cias de ultramar. 

Jrt. 2<33. Todos los consejeros de Estado serán nom- 
brados por el Key á propuesta de las Cortes. 

Art, 234. Para la formación de este cons^'o se dis- 
pondrá en las Cortes una lista triple de todas las cla- 
ses releridas en la proporción indicada, de la cual el 
rey elegirá los cuarenta individuos que han de com- 
poner el consejo de Estado , tomando los eclesiásticos 
de la lista de su clase, los grandes déla suya, y asi 
los demás. 

Jrt. 235. Cuando ocurriere algnna vacante en el 
consejo de Estado, las Cortes primeras que se cele- 
bren presentarán al Key tres personas de la clase en 
que se hubiere verificado , para que elija la que le 
pareciere. 

Art. 236. El consejo de Estado es el único con- 
sejo del Rey , que oirá su dictamen en los asuntos gra- 
ves gubernativos, y señaladamente para dar ó negar 
la sanción á las leyes, declarar la guerra, y hacer 
los tratados. 

Jrt, 237. Pertenecerá á este consejo hacer al Rey 
la propuesta por ternas para la presetitacion de todos 
los beneficios eclesiásticos y para la provisioq de las 
plazas de judicatnra. 

Art, 238. El Key formará un reglamento para el 
gobierno del consejo de Estado , oyendo previaiaente 
al mismo ; y se presentará á las Cortes para su apro- 
bación.. 

Art, 239. Los consejeros de Estado no podrán ser 
removidos sin causa justifícada ante el tribunal supre- 
mo de justicia. 

Art, 240. Las Cortes señalarán el suelda que deban 
gozar los consejeros de Estado. 

Art, 241. Los consejeros de Estado, al tomar po- 
sesión de sus plazas , harán eu manos del Key jura* 



i 
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mentó de guardar la Constitución , ser fieles al rey^ 
y aconsejarle lo qu«; entendieren ser conducente al 
bien de la nación, sin mira particular, ni ínteres 
privado. 

TITULO QUINTO. 

DE LOS TRIBUNALES , Y DE LA AnMINISTRAClOlf DB «üSTiaA 

KNjLO CIVIL Y GRIRIINAL. 

CAPITULO PRIMERO, 
De los tribunales. 



Art, 242. La potestad de aplicar las leves en las 
causas civiles y criminales pertenece esciusivamente á 
los tribunales. 

Art» 243. Ni las Cortes ni el rey podrán ejercer 
en ningún caso las tuncioues judiciales , avocar cau« 
sas pendientes i ni mandar abrir los juicios fenecidos. 

Art, 244. Las leyes señalarán el orden y las Ibr- 
malidades del proceso , que serán uniformes en to<los 
los tribunales ; y ni las Cortes ni el rey podrán dis- 
pensarlas. 

* Art, 245. Los tribunales no podrán ejercer otras 
funciones que las de juzgar y hacet* que se ejecute lo 
juzgado. 

Art» 246. Tampoco podrán snspender la ejecución 
de las leyes , ni hacer reglamento alguno para la ad- 
m¡nistra4:ion de justicia. 

Art. 247. Ningún español podrá ser juzgado en'cau- 
sas civiles ni criñiinales por ninguna comisión, sino 
por el tribunal competente, determinado con ante- 
rioridad por la ley. 

Arl. 248. En los negocios comunes , civiles y cri- 
minales no habrá mas que un solo fuero para toda 
clase de personas. 

Art, 24Ú. Los eclesiásticos continuarán gozando del 
fuero- de su estado, en los términos que prescriben 
las leyes ó que en adelante prescribieren. 
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Jrt. 250. Los militarea gozarán también de foero 
particular » en los Xéraiinos que previene la ordenan- 
jEa ó en adelante previniere. 

Jrt. 251. Para ser nombrado magistrado ó juez se 
requiere haber nacido en el territorio español , y ser 
mayor de Veinte y cinco años. Las demás calidades 
que respectivamente deban estos tener serán deter^ 
miuadas por las leyes. 

Jrt, 252. Los magistrados y jueces no podrán ser 
depuestos de sus destinos , sean temporales ó perpe- 
tuos, sino por causa legalmeule probada y sentenciada 
ni suspendidos sino por acusación legalmente inten^ 
tada. 

jirt, 253. Si al rey llegaren quejas contra algún 
magistrado, y formado espediente, parecieren íuu- 

Íadas , podrá oido el consejo de Estado , suspenderle 
aciendo pasar inmediatamente el espediente al su- 
premo tribunal de justicia, para que juzgue con ar- 
reglo á las leyes. 

jírt. 254. Toda falta de observancia de las leyes 
que arreglan el proceso en lo civil v en lo criminal, 
hace responsables personalmente á los jueces que la 
cometieren. 

Jrt, 255. El soborno , el cobecho y la prevarica- 
ción de los magistrados y jueces producen acción po- 
pular contra los que los cometan. 

Art. 256. Las Cortes señalarán a los magistrados 
y jueces de letras una dotación competente. 

Art» 257. La justicia se administrará en nombre 
del rey , y las ejecutorias y provisiones de los tribuna- 
Lies supcriorvs se encabezarán taoibien en su nombre. 

Art. 258. El código civil y criminal y el de co- 
mercio serán unos mismos para toda la monarquía, 
sin perjuicio de las variaciones , que por particulares 
circunstancias podrán hacerlas Cortes. 

Art. 259. Habrá en la corte un tribunal, que se 
llamará supremo tribunal de justicia. 

Art. 260. Las Cortes determinarán el número de 
magistrados que han de componerle, y las salas en que 
ha de distribuirse. 



— «37 — 

Jrt,' 261. Toca á este supretno trtbtioal : 
Primero: Dirimir todas las competencias délas au- 
diencias entre si en todo el territorio español y las 
de las audiencias con los tribunales especiales , que 
eiistan en la península é islas adyacentes. En ultra- 
mar se dirimirán estas últimas según lo determinareo 
las leyes. * 

Segundo ; Juzgar á los secretarios de Estado y del 
Despacho y cuando las Cortes decretaren haber lugar 
á la formación de causa. 

Tercero : Conocer de todas las causas de separa- 
ción y suspensión de los consejeros de Estado y de 
los magistrados de las audiencias. 

Cuarto : Conocer de las causas criminales A^ los , 
secretarios de Estado y del Despacho , de los conse- 
jeros I de Estado , y de los magistrados de las audien-* 
cias, perteneciendo al gete político mas autorizado la 
instrucción del proceso para remitirlo a este tribunal. 

Quinto : Conocer de todas las causas criminales que 
se promovieron contra los individuos de este supre- 
mo tribunal. Si llegare el caso en que sea necesario 
hacer efectiva la responsabilidad dé. este supremo tri- 
bunal , las Cortes previa la formalidad establecida en 
el artículo 228 , procederán á nombrar para este fin 
un tribunal compuesto de nueve jueces , que serán 
elegidos por suerte de un número doble. 

Sesto : Conocer de la residencia de todo empleado 

{público que esté sujeto á ella por disposición de las 
eyes. , : 

Séptimo : Conocer de todos los asuntos contencio- 
sos pertenecientes al real patronato. 

Octavo : Conocer de los recursos de fuerza de to- 
dos los tribunales eclesiásticos superiores de la corte. 
Noveno : Conocer de los recursos de nulidad , que 
se interpongan contra las sentencias dadas en última 
Instancia para el preciso efecto de reponer el proce- 
so, devolviéndolo, y hacer efectiva la responsabili- 
dad de que trata el artículo 254. Porto relativo á ul- 
tramar, de estos recursos se conocerá en las audien- 
cias en la forma que se dirá en su lugar. 

10 
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Décimo : Oír las cía das de los demás tribunales som- 
bre la inteligencia de alguna ley, y consultar sobre 
días al Rey con los fundaflientos que hubiere , para 
que promueva la conveniente declaración en las Cortes. 
Undécimo : Examinar las listas de las causas civi- 
les y criminales que deben remitirle las audiencias 
para promover fa pronta adminíslracion de justicia» 
pasar copia de ellas para el mismo efecto al gobier* 
lío, y disponer su publicación por medio de la ¡m« 
prerita. 

Art, 262. Todas las causas civiles y criminales se 
fenecerán dentro del territorio de cada audiencia.' , 

/j<rr. 263. Pertenecerá á las audiencias conocer da 
todas las causas civiles de los juzgados ¡nteriores de 
8a deniarcácion en segunda y tercera instancia, y 
]o mismo de las criminales, según lo determinen las 
leyes; y también de las causas de suspensión y sepa- 
ración de los jueces inferiores de su territorio, en el 
modo que prevengan las leyes, dando Cuenta al rey. 

AH/I^Á, Los magistrados, que hubieren fallado 
en la segunda instancia , nt) podrán asistir á la vista 
del 'mismo pleito £n la tercera. " 

Art, 2(55. Pertenecerá también á las áridiencias. 
conocer de las competencias entre todos los jueces, 
subalternos de su tecritorto. 

Aré, 266. Les pertenecerá asimismo conocer.de 
los rec^irsos de fuer/a que se introduzcan do los tri-. 
banales y autoridades eclesiásticas d^ su territorio. 

Art, 267. Les corresponderá también i^ecibir dé 
todos los jueces subalternos de su territorio avisos 

Í mutuales de las causas que se formen por delitos y 
istas de tas causas civiles y criminales pendientes en 
su juzgado, conespresion del estado de unas y otras, 
á fín dé promover la mas pronta administración de 
justicia. 

Art, 258 . A las audiencias de Ultramar les corres- 

{»onder.i ademas el cono cer de los récuráos de nu- 
idnd, debiendo estO:» anteponerse, en aquellas au- 
diencias que tengan suficiente número para la for— 
macioa de tres salas , ea la que no baya conocido' 
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de la causa «n ninguna instancia. Bn las ah'díeñciaa 
que no consten de este número de ministros , se in-* 
terpondrán estos recursos de utia á otra de las cOat-' 
prendidas en el distrito de una misma gobernacioii 
superior, y en el caso deque en este no hr-biere ma« 

3ue una audiencia , irán á la mas inmediata de otro 
istrito. 

Art. 269. Declarada la nulidad , la audiencia qun 
faa conocido d« ella dará cuenta, con testimonio quis 
contenga los insertos convenientes, al supremo tri^ 
bu nal de justicia para hacer efectiva la responsabiü-* 
dad de que trata el artfcldo 2^4. 

Art, 270. Las audiencias remitirán cada año al su* 
premo tribunal de justicia listas exactas de las cau8ai| 
civiles , y cada seis meses dc las Criminales, ást fe* 
necidas como, pendientes, con espresion del estado 

3ue estas tengan, incluyendo las que hayan recibido 
e los juzgados inferiores. 

Art, ^71. Se determinará por leyes y reglamentos 
especiales el número de los magistrados de las au- 
diencias, que no podrán ser menos de sie^e ,.. la for- 
ma de estos tribunales , y el Tugar de su residencia. 

Art, 272. Cuando llegue el caso de hacerse la 
conveniente división del territorio español, indicada, 
en el artículo 11 , se determinará con respecto a ell^ 
el número de audiencias que han de establecerse, y 
se les señalará territorio^ 

Art, 273. Se establecerán partidos proporcional- 
mente iguales , y en cada cabeza dei>ártido habrá na 
juez de letras con un juzgado correspondiente. . 

Art, 274. Las facultades de estos jueces se limita^ 
rán precisamente á lo contencioso, y las leyes deter'^ 
minarán las que han de pertenecetles en la capital y 
pueblos de su partido, comO también hasta de qué 
cantidad podrán conocer en los negocios civiles sii^ 
apelación. 

Art. 275. En todos los pueblos se establecerán al- 
caldes , y las leyes determinarán la estension de ana 
facnitades, asi cn lo»^ contencioso como en Ío eco-' 
nómico. 



^ ÁH. 276. Todds los jaeces de les tribunales íafe^ 
riores deberán dar cuenta, á mas tardar dentro de 
tercero día » á su respectiva audiencia de las causas 
foe se formen por delitos cometidos en su territorio, 

Í después continuarán dando cuenta de su estado ea 
8 épocas que la audiencia les prescriba. 
Ari. 277. Deberán asimismo remitirá la audien- 
da respectiva listas generales cada seis meses de las 
causas civiles y cada tres meséis de las criminales, que 
pendieren en sus juzgados , con escepcion de su 
estado. 

Art, 278. Las leye^ decidirán si ba de haber Iri- 
bú nales especiales para conocer de determinados ne- 
gocios. 

^ AH^ 279. Los magistrados y jueces al tomar pose- 
sión de sus plazas jurarán guardar la constitución, ser 
fieles al Rey, observar las leyes, y administrar impar^ 
cialmente la justicia. 

CAPITULO SEGUNDO. 
De la adminiitracion de Justicia en lo civil, 

Art. 280. No se podrá privar á ningún español del 
derecho de terminar sus diferencias por medio de 
jueces arbitros, elegidos por ambas partes. 

Art, 281. La sentencia que dieren ios arbitros se 
ejecutará, si las partes al hacer el compromiso no ae 
hubieren reservado el derecho de apelar. 

Art» 282. El alcalde de cada pueblo ejercerá en 
él el oficio de conciliador; y el que tenga que deman- 
dar por nogocios civiles ó por injurias deberá presen- 
tarse á él con éste objeto. 

^^' 283. El alcalde con dos hombres buenos, nom- 
brados uno por cada parte, oirá al demandante y al 
demandado, se enterará de las razones en que respec- 
tivamente apoyen su intención; y tomará, oidoel dicta- 
men de los dos asociados, la providencia qne le parez- 
ca propia para el fin de terminar el litigio sin mas pro- 
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gre«o, como se terminará en efecto , si las ptrtes se 
aquietan con esta decisión estrajudicial. 

jírt, 284. Sin hacer constar que se ha intentado 
el medio de la conciliación y no se entablará pleito 
ninguno. 

jírt, 285. En todo negocio , cualquiera que sea su 
cuantía, habrá á lo mas tres instancias y tres senten- 
cias definitivas pronunciadas en ellas. Cuando la ter- 
cera instancia se interponga de dos sentencias con* 
formes, el número de jueces que haya de decidirla, de- 
berá ser mayor que el que asistió á la vista de la se<- 




gocios, y ^ ^_. 

cios, qné sentencia ha de ser la que en cada uno deba 
.causar ejecutoria. 

CAPITULO TERCERO. 

De la adnünistiraeion de justicia en ¡o criminal. 

Art, 286. Las leyes arreglarán la administración de 
justicia en lo crimina] , de manera que el proceso 
sea formado con brevedad : y sin vicios á fin de que 
|os delitos sean prontamente castigados. 

Art, 287. INingun español podrá ser preso sin que 
preceda información sumaría del hecho, y, porelquo 
merezca según la ley ser castigado con pena corporal, 
y asimismo un mandamiento del juez por escrito, que 
se notificará en el acto mismo de la prisión. 

AH, 288. Toda persona deberá obedecer estos 
mandamientos: cualquiera resistencia será reputada 
delito grave. 

Art, 28^, Cuando hubiere resistencia ó se temiere 
la fuga se podrá usar de la fuerza para asegurar la 
persona. 

Jrt, 2dO. £1 arrestado, antes de ser puesto en> pri- 
sión , será presentado al juez, siempre que no haya 
cosa que lo ei^torbe, para que le reciba declaración, 
mas SI .esto no pudiere verificarse, se le cooducirá á 
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ki cárcel en calidad de detenido, j el jiies le recibiri 
la declaración dentro de veinte y cuatro bora»« 

krt, 291 • La declaración del arrestado será sin ju* 
ramento, queá nadie ha de tomarse en materias cri- 
minales sobre hecho propio. 

Ari* 292. En ffaganíi todo delincuente puede ser 
arrestado, y todos pueden arrestarle y conducirle á la 
presencia del juez: presentado ó puesto en custodia se 
procederá en todo , como &e previene en los do^ar<« 
líenlos precedentes. 

jirt» 2d3. Si se resolviere que al arrestado se le 
ponga en la cárceí , ó que permanezca en elia en cali- 
dad de preso, se proveerá auto motivado, y de él se 
entregará copia al alcaide , para (|ue la inserte en el 
libro de presos , sin cuyo requisito no admitirá el al- 
caide á ningún preso en calidad de tal bajo la mas es- 
irecha responsabilidad. 

Att. 294. Solo se hará embargo de bienes cuando 
se proceda por delitos que .lleven consigo responsabi- 
lidad pecuniaria , y en proporción á la cantidad á que 
esta pueda esl«)nderse. 

Art. 295. No será llevado a la cárcel el que dé fia- 
dor en Jos casos en que la ley no prohiba espresa- 
mente que seadmita laüanxa. 

jíi{, 295. £n cualquier estado de la caiHia que apa- 
rezca que no puede imponerse ai preso pena corpo- 
ral, se le pondrá en libertad, dando fianza. 

áirL 297. Se dispondrán las cárceles de manera 
que sirvan para aKe{;urar y no molestar á los presos 
asi él alcaide tendrá á estos en buena custodia, y se- 
páranos los que el juez mande tener en comunicación; 
pero nunca en .calabozos subterráneos ni malsanos, 

^rt. 298. La ley delcrminarii la trocuencia con que 
ha de hacerse la visita de cárceles; no habrá preso 
alguno. que deje de presentarse á ella bajo ningún 
pretesto. 

jírt, 299. El juez y el alcaide que fiíltaren á lo dis- 
puesto en los airttculos precedentes ; serán castigados 
como feos, de detención- arbitraria, la quesera com- 
prendida CUIDO delito 'Cn el código criminal» 



— 245 — 

jirt> 300. Dentro de las Teinte y cuatro horas se 
manifestará al. tratado como reo. la causa de' su piri^ • 
6Íon, y el nombre de su acusador, si lo hubiere. 

Jrt. 301 . Al tomar la conftsiün al tratado como reo, 
se le leerán íntegramente lodos los documentos y las 
declaraciones de los testigos, con los nombres de es-> 
tos; y si por ellos no los conociere se le darán cuan- 
tas noticias pidan para venir en conocimiento de quie« 
nes,son. 

uirt. 302. El proceso de allí en adelante verá pú- 
blico en el modo y forma que determinen las leyes. 

jirt, 303. No se usará nunca del tormento di' de 
los apremios. 

járt, 304. Tampoco se impondrá la pena de con- 
fiscación de bienes. 

járt, 305. Ninguna pena que se imponga, por cual- 
quiera delito que sea, ha de ser trascendental por iéf<- 
mino ninguno á la familia del que la sufre, sino que 
tendrá todo su efecto precisamente sobre el qué la 
mereció. 

ud^r^ 306. No podrá ser allanada la casa de ningún 
español , sino en los casos que determine la ley paira 
el buen orden y seguridad del estado. 

jirt. 307. Si con el tiempo, creyeren las cortes que 
conviene haya distinción entre los jueces del hecho y 
del derecho la establecerán en la iorma que juzguen 
conducente. 

járt, 308. Si en circunstancias estraordinarias la 
seguridad del estado exigiese , en toda la monarquía 
ó en parte de ella, la suspensión de algunas délas fdr- 
malidadés prescritas en este capitulo para el arresto 
de los delincuentes, podrán las cortes decretarla por 
un Q^mpo determinado. 
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TITULO SESTO» 
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YDBBLOS* 

CAPITULO PRIMERO. 
De los ayuntamientos* 

Jrt, 309. Para- et gobierno interior de los poeblos 
babrá ayuntamientos compuestos del alcalde ó alcal- 
des , los regidores y el procurador síndico , y presi- 
didos por el gefe político donde lo hubiere , y en su 
defecto por el alcalde ó el primer nombrado entre es« 
tos , si mibiere dos. 

Jrt, 310. Se pondrá ayuntamiento en los pueblos 

3ue no le tengan , y en que convenga le haya , no pu- 
iendo dejar de haberle en los que por sí ó con su 
comarca llegnen á mil almas , y también se les sena* 
lará término correspondiente. 

Art, 31 1 . Las leyes determinarán el número de in- 
dividuos de cada clase de que han de componerse los 
ayuntamientos de los pueblos con respecto á su Te- 
cindario. 

Jrt, 312. Los alcaldes, regidores y procuradores 
síndicos se nombrarán por elección en los pueblos, 
cesando los regidores y demás que sirvan oficios per- 
petuos de los ayuntamientos , cualquiera que sea su 
titulo y denominación. 

Jrt, 313. Todos los años en el mes de diciembre 
se reunirán los ciudadanos de cada pueblo , para ele— 
gir á pluralidad de votos, con proporción á su ve«- 
cindario, determinado número de electores, que re- 
sidan en el mismo pueblo y estén en el ejercicio de 
los derechos de ciudadano. 

Jrt, 314. Los electores nombrarán en el mismo mes 
& pluralidad absoluta de votos el alcalde ó alcaldes, 
regidores y procurador ó procuradores síndicos « para 
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3ae entren á ejercer sus cargos el primero de enero 
el siguiente año. 

Art, 315. Los alcaldes se mudaran todos los anos, 
los regidores por mitad cada año , y lo mismo los pro* 
curadores síndicos donde haya dos : si hubiere solo 
uno , se mudará todos los años. 

Art, 316. El que hubiere ejercido cualquiera de 
estos cargos no podrá volver á ser elegido para nin- 

§uno de ellos sin que pase por lo menos dos años, 
onde el vecindario lo permita. 
Art, 317. Para ser alcalde, regidor ú procurador 
síndico , ademas de ser ciudadano en el ejercicio de 
sus derechos, se requiere ser mayor de veinte y cinco 
años , con cinco á lo menos de vecindad y residen- 
cia en el pueblo. Las leyes determinarán las demás 
calidades que han de tener estt>s empleados. 

AH, 318. No podrá ser alcalde, regidor ni pro- 
curador síndico ningún empleado público de nom- 
bramiento del Rey, que esté en ejercicio, no eiiten- 
diéiulüse comprendidos en esta regla los que sirvan 
en las milicias nacionales. 

Art, 319. Todos los empleos municipales referi- 
dos serán carga concejil , de que nadie podrá esclu- 
sarse sin causa legal. 

Art, 320. Habrá un secretario en todo ayunta- 
miento , elegido por este á pluralidad absoluta de 
votos , y dotado de los fondos del común. 

Avt. 321. Estará á cargo de los ayuntamientos. 
Primero: Li policía de salubridad y comodidad. 
Segundo: Ausiliar al alcalde en todo lo que per- 
tenezca á la seguridad de las personas y bienes de 
los vecinos , y á la conservación del orden publico. 

Tercera : I^a administración é inversión de los 
caudales de propios y arbitrios conforme á las leyes 

Í reglamentos , con el cargo de nombrar depositario 
ajo responsabilidad de los que le nombran. 
Cuarto : Hacer el repartimiento y recaudación de 
las contribuciones > y remitirlas á la tesorería res- 
pectiva. • 

Quinto : Cuidar de todas las escuelas de primeras 
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letras, y ¿9 los demás establecimientos de edacacion 
que se paguen de los fondos del común. 

Seslo : Cuidar de los hospitales, hospicios , casas 
de espósitos y demás establecimientos de beneficen- 
cia , bajo las réjalas que se prescriben. 

Séptimo : Cuidar de la construcción y reparación 
de los caminos,. calzadas, puentes y cárceles, de los 
montes y plantíos del común , y de todas las obras 
públicas de necesidad , utilidad y ornato. 

Octavo: Formar las ordenanzas municipales del 
pueblo , y presentarlas á las cortes para su aproba- 
ción por medio de la diputación provincial, que las 
acompañará con. su informe. 

Noveno : Promover la agricultura, la industria y 
el comercio según la localidad y circunstancias de los 
pueblos , y cuanto les sea útil y beneficioso. 

Jrt. 322. Si se ofrecieren obras ú otros objetos 
de utilidad común , y por no ser suficientes los cau- 
dales de propios fuere necesario recurrir á arbitrios, 
no podráu imponerse estos, sino obteniendo por me- 
dio de la diputación provincial la aprobación de las 
cortes. En ^1 caso de ser urgente la obra ú objeto á 
que se destinen , podrán los ayuntamientos usar in- 
terinamente de ellos con el consentimiento de la mis- 
ma diputación, mientras recae la resolución de las 
cortes. Estos arbitrios se administrarán en todo como 
los caudales de propios. 

Jrt, 323. Los ayuntamientos desempeñarán todos 
estos encargos bajo la inspección de la diputación pro- 
vincial, á quien rendirán cuenta justificada cada año 
de los caudales públicos que hayan recaudado é in- 
vertido. 

CAPITULO SEGUNDO. 

Peí gobierno poliUco de las provincias y de las diputa^ 

dones provinciales. 

Jrt, 324. El gobierno político de las provincias re- 
sidirá en el gefe superior , nombradlo por el Rey en 
cada una de ellas. . * 
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Jti. 325. En cada provincia habrá una diputación 
llamada provincial , para promover su prosperidad» 
presidida por el gefe superior. 

Urt, 326. Se compondrá esta diputación del pre- 
sidente, del intendente y de siete individuos elegidos 
en la forma que se dirá , sin perjuicio de que las cor- 
tes en lo sucesivo varien este número como lo crean 
conveniente, ó lo exijan las circunstancias , hecha que 
sea la nueva división de provincias de que trata el 
artículo 11. 

Art. 327. La diputación provincial se renovará cada 
dos anos por mitad , saliendo la primera vez el raa* 
yor número, y la segunda el menor, y asi sucesi* 
vamente. 

Art, 328. La elección de estos individuos se hará 
por los electores de partido al otro dia de haber nom- 
brado los diputados de cortes, por el mismo orden 
con que estos se nombran. 

Art, 329. Al mismo tiemqp y en la misma forma 
se elegirán tres suplentes para cada diputación. 

Art, 330. Para ser individuo de la diputación pro- 
Tin cial se requiere ser ciudadano en el ejercicio de 
sus derechos , ma^r de veinte y cinco afios , natu- 
ral ó vecino de la provincia con residencia á lo me« 
nos de siete años, y que tenga lo suficiente para man- 
tenerse con decencia: y no podrá serlo ninguno de los 
empleados del nombramiento del Rey, de que trata 
el artículo 318. 

Art, 331. Para que una misma persona pueda ser 
elegida según vez, deberá haber pasado á lo m«nos 
el tiempo de cuatro años después de haber cesado en 
sus funciones. 

Art, 332. Cuando el gefe superior de la provincia 
no pudiere presidir la diputación, la presidirá el iq- 
tendente , y en su defecto el vocal que fuere primer 
nombrado. 

Art, 333. La diputación nombrará un secretario, 
dotado de los fondos públicos de^ la provincia. 

Art, 334* Tendrá la diputación en cada año a lo 
mas noventa dias de sesiones distribuidas en las epo- 
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cas que mas convenga. En la península deberán bailar- - 
se reunidas las diputaciones para el primero dé marzo» 
y en Ultramar par^ primero de junio. 
jírt. 335. Tocará a estas dipntacíones : 

Primero: Intervenir y aprobar el repartimiento 
hecho á los pueblos denlas contribuciones que hubie- 
ren cabido a la provincia. 

Segundo : Velar sobre la buena inversión de los 
fondos públicos de los pueblos y examinar sus cuen- 
tas, para que con su visto bueno recaijga la aproba- 
ción superior, cuidando de que en todo se observen 
las leyes y reglamentos. 

Tercero : Cuidar de que se establezcan ayunta- 
mientos donde corresponda los haya conforme á lo 
prevenido en el artículo 310. 

Cuarto ! Si se ofrecieren obras nuevas de utilidad 
común de la provincia, ó la reparación de las anti- 
guas, proponer al gobierno los arbitrios que crean 
mas convenientes para #u ejecución , á fin de obtener 
el correspondiente permiso de las Corles. 

£n Ultramar , si la urgencia de las obras públicas 
no permitiese esperar la resolución de las Cortes,, po- 
drá la diputación cOn espreso asenso del gefe de la 
provincia usar desde luego de los arbitrios , dando 
inmediatamente cuenta al gobierno para la aproba- 
ción de las Cortes. 

Para la recaudación de los arbitrios la diputación^ 
bajo su responsabilidad , nombrará depositario, y las 
cuent.is de la inversión , examinadas por la diputa- 
ción , se remitirán al gobierno para que las haga re- 
conocer y glosar, y finalmente las pase á las Cortes 
para su aprobación. 

Quinto : Promover la educación de la juventud 
conforme á los planes aprobados, y fomentar la agri- 
cultura , la industria y el comercio, protegiendo á los 
inventores de nuevos' descubrimientos en cualquiera 
de estos ramos. 

Sesto : Dar parte al gobierno de los abusos que 
noten en la administración de las rentas públicas. 

Séptimo: Formar el censo y la estadística- de la» pr(h 
Tincias. 
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Octavo: Cuidar de que los establecimientos piadoso». 
Y de beneficencia llenen su respectivo objeto', propo» 
siendo algobierno las reglas que estimen conducentes 
para la reforma de los abusos que observaren. 

Noveno : Dar parte á las cortes de las iuíVaccio-* 
nes de la constitución que se noten en la provincia. 

Décimo : Las diputaciones de las provincias de Ul- 
tramar velarán sobre la economía , orden y progre^* 
sos de las misiones para la conversión de ios indios 
infieles, cuyos encargados tes darán razón de sus 
operaciones en este ramo, para que se eviten los abu- 
sos : todo lo que las diputaciones pondrán en noti« 
cía del gobierno. 

jiírt, 336. Si alguna diputación abusare de sus fa- 
cultades, podrá el rey suspender á los vocales que 
la componen, dando parte á las cortes de esta dis- 
posición y de los motivos de ella para Ja determina»* 
cion que corresponda : durante la suspensión entra-, 
rán en funciones los suplentes. 

jíri, 337. Todos los individuos de los ayuntamien- 
tos V de las diputaciones de provincia, al entrar en 
el ejercicio de sus funciones , prestarán juramento, 
aquellos en manos del gefe político , donde le hubie- 
re , ó en su defecto del alcalde que fuere primer nom- 
brado , y estos en las del gefe superior de la provin- 
cia, de guardar la constitución política de la monar-* 
quia española , observar las leyes, ser fíeles al rey, 
y cumplir religiosamente las obligaciones de ¿u cargo. 

TITULO SEPI^IJMO. 



DB tA8 G0NTRIBUCI0MB8. 

CAPITULO ÚNICO. 

jirt. 338. Las cortes establecerán ó confirmarán 
anualmente las. contribuciones, sean directas ó iudi- 
itectM» g^n^rales, provinciales é municipales, »ub-, 
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tiUíenüo las antiguas hasta que se publiqué su de- 
rogación ó la imposición de otras. 

Art, 339. Las contribuciones se repartirán entre 
tocios los españoles con proporción á sus facultades, 
sin escepcion ni privilegio alguno. 

Art, 340. Las contribuciones serán proporciona- 
das á los gastos que se decreten par las cortes para 
el servicio público en todos los ramos. 

Art, 341. Para que las cortes puedan fijar los gas- 
tos en todos los ramos, del servicio público , y las 
contribuciones que deban cubrirlos, el secretario del 
despacho de hacienda las presentará, luego que eiften 
reunidas, el presupuesto general de los que se esti- 
men precisos , recogiendo de cada uno de los demás 
secretarlos del despacho el respectivo á su ramo. 

Art. 342. El mismo secretario del despacho de ha* 
cienda presentará con el presupuesto de gastos «1 plan 
de las contribudones que deban imponerse para He-' 
liarlos. 

4rt» 343. Si al Rey pareciese gravosa ó perjudicial 
alguna contribución, lo manifestará á las cortes por 
el secretario del despacho de hacienda , presentando 
al mismo tiempo lo que crea mas conveniente sustituir. 

Art. 344. Fijada la cuota de la contribución directa 
las cortes aproborán el repartimiento de ella entre 
las provincias, á cada una de las cuales se asignará el 
cupo correspondiente á su riqueza, para lo que el se- 
cretario *del despacho de hacienda presentará tam« 
bien los presupuestos necesarios. 

Art. 345. Habrá una tesorería^ general para toda 
la nación, á la que tocará disponer de todos los pro- 
ductos de cualqniera renta destinada al servicio del 
estado. 

Art. 346. Habrá en cada provincia una tesorería, 
en la que entrarán todos los caudales que en ella «e 
recauden para el erario público. Estas tesorerías es- 
tarán en correspondencia con la general, á cuya dis- 
posición tendrán todos sus fondos. 

Art. 347. Ninfpn pago se admitirá en cuenta al te- 
forero generali si no se hiciere ea virlad de deoreti» 
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del Rey» refrendado por el secretario del despacho 
de hacienda, en el que se espresen el gasto á que se 
destina su importe, y el. decreto de las cortes con que 
este, se autoriza. 

Art, 348. Para que la tesorería general lleve su 
cuenta con la- pureza que corresponde, el cargo y la 
data deberán ser intervenidos respectivamente por las 
contadurías de valores y de distribución de la renta 
publica. 

Arl. 349. Una instrucción particular arreglará 
éstas oficinas, de manera qne sirvan para los fíaes de 
su instituto. 

ArL.SSO. Para el examen de todas las cuentas de 
caudales públicos habrá una contaduría mayor dt 
cuentas, que se organizará por una ley especial. 

Jrt, 351. La cuenta déla tesorería general, qn^ 
comprenderá el rendimiento anual de todas los con- 
tribuciones y rentas, y su inversión, luego que reci- 
ba la aprobación final de las cortes, se imprimirá, 
pnblicará y circulará á las diputaciones de provincia 
y á los ayuntamientos. 

JrL 352. Del mismo modo se imprimirán, publi- 
carán y circularán las cuentas que rindan los secreta- 
rios del despacho de los gastos hechos en sus respec- 
tivos ramos. 

Jrt. 353. £1 manejo de la hacienda pública estará 
siempre independiejite de toda otra, autoridad que 
aquella á la que está encottiendado. 

Jrtl 354. No habrá aduanas sino en los puertos 
de mar y en las fronteras, bien que .esta disposición 
no tendrá efecto hasta que las cortes lo determinen. 

Jrt, 355. La deuda pública reconocida será una 
délas nrimeras atenciones de las cortes, y estas pon- 
drán el mayor cuidado en que se vaya verificando su 
progresiva estincion, y siempre el pago de los réditos 
en la parte que los devengue , arreglando todo lo 
concerniente á la dirección de este importante ramo, 
tanto respecto á arbitros que se establecieren, los cua- 
les se manejarán con absoluta separación de la teso- 
rería general^ como respecto á las oficinas de cuenta 
y razón. 



TITUlio OCTAVO. 

DB LA FUERZA MILITAR NACIONAL. 

CAPITULO PRIMERO. 
De las tropas de continuo servicio» 

Art, 356. Habrá una fuerza militar nacional per* 
manente de tierra y de mar para la defensa esterior 
del estado, y la conservacian del orden interior. 

jfrt, 357. Las cortes fíjarán anualmente el nVimero 
de tropas que fueren necesarias según las circuns- 
tancias, y el modo de levantar las que fuere mas coa- 
Teniente. 

Art. 358. Las cortes fíjarán asimismo anualmente 
el número de buques de la marina militar que haa 
de armarse ó conservarse armados. 

Art, 359. Establecerán las cortes por medio de 
las respectivas ordenanzas todo lo relativo á la dis* 
ciplina , orden de ascensos, sueldos, administración 
y cuanto corresponda á la buena constitución del ejér- 
cito y armada. 

Art, 360. Se establecerán escuelas militares para la 
enseñanza é instrucción de todas las diferentes armas 
del ajército y armada. 

Art, 361. Ningún español podrá escusarse del ser- 
vicio militar, cuando y én la forma que fuere llama* 
do por la ley. 

CAPITULO SEGUNDO. 

De las milicias nacionales* 

Art, 362. Habrá en cada provincia cuerpos de mi- 
licias nacionales, compuestos de habitantes de cada 
iin,a dé ellas con proporción a su población y cit- 
constad cías. 



Jrt. 363. Se arreglará por una ordenanza particu- 
rár el modo de su formación, su número y especial 
constitución en todos sus ramos. 

Art, 364. El servicio de estas milicias no será con- 
tinuo, y solo tendrá lugar cuando las circunstancias 
lo requieran. 

Art. 365. En caso necesario podrá el rey disponer 
de esta fuerza dentro de la respectiva provincia; pero 
no podrá empicaría fuera de ella sin otorgamiento 
de las cortes. 

TITULO NOVENO. 

DB LA IHSTBDCGlOlf PUBLICA.* 

CAPITULO ÚNICO. 

Jrt, 366. En lodos los pueblos de la Monarcpiía. 
üe establecerán escuelas de primeras letras, en las 
que se enseñará á los niños á leer , escribir y contar, 
y el catecismo de la religión católica, que compren- 
derá también una breve esposicion de las obligacio-* 
Hes civiles. 

Art. 367. Asimismo se arreglará y creará el nú** 
mero competente de universidades y de otros esta- 
blecimientos de instrucción , que se juzguen conve- 
nientes para la enseñanza de todas las ciencias, lite- 
ratura y bellas artes. 

Art. 368. El plan general de enseñanza será uni- 
forme en todo el reino , debiendo esplicarse la cons- 
titución política dejla Monarquía en todas las univer- 
sidades y establecimientos literarios , donde se ense- 
ñen las ciencias eclesiásticas y políticas.' 

Art. 369. Habrá una dirección general de estu- 
dios , compuesta de personas de conocida insjtrucciouy 
á cuyo cargo estará, bajo la autoridad del gobierno 
ki inspección de la enseñanza pública. 

Art. 370. Las cortes por medio de planes y esta- 

17 



— ^84-:: 

tatos esjpecíales arreglarán cuanto pertenezca al ¡m* 
portante objeto de la instrnccioii pública. 

Jrt, 371. Todos los espoñoles tienen libertad de 
escribii*, imprimir y publicar sus ideas políticas sia 
necesidad de licencia, revisión ó aprobacron alguna 
anterior á la. publicación , bajo las restricciones y 
responsabilidad que establezcan las leyes. 

TITULO DEC19IO. 



1>B LA OBSBRTAlfCIA DB LA CONSTITUCIÓN Y MODO DB PROCBDBR 
PARA HACER VARIAClOlfES EN ELLA. 

CAPITULO ÚNICO. 

Art. 372. Las Cortes en sus primeras sesiones to- 
marán en consideración las infracciones de la cons- 
titución , que se les hubieren hecho presentes, para 
poner el conveniente remedio, y hacer electiva la 
responsabilidad de los que hubieren contravenido á 
ella. 

Jrt, 373. Todo español tiene derecho.de repre- 
sentar á las Cortes ó al rey para reclamar la obser^-* 
\anoia de la constitución. 

. Art. 374. Toda persona que ejerza cargo público, 
civil , militar ó eclesiástico , prestará juramento al to- 
mar posesión de su destino, de guardar la constitu<« 
cion , ser fiel al rey , y desempeñar debidamente su 
encargo. 

Art* 375. Hasta pasados ocho años después de ha- 
llarse puesta en práctica la constitución en todas sus 
partes 9 no se podrá proponer alteración, adición dí 
reforma en ninguno de sus artículos. 

Art, 376. Para hacer cualquiera alteración , adi- 
ción ó reforma en la constitución será necesario que 
la diputación que hsiya de decretarla defínitivamen-* 
te , venga autorizado con poderes especiales para este 
objeto. 



^rf,,377^ CnaJquíera proposición de^refOrnia en aU 
gun artículo de la constitución deberá hacerse por es- 
crito , y ser apoyada y firmada alo menos por vein- 
te diputados. 

Art, 378. La proposición de reforma se leerá por 
tres veces , con el intervalo de seis dias de una lectura 
á otra, y después de la tercera se deliberará si ha lu- 
gar a admitirla á discusión. 

Art» 379. Admitida á discusión , se procederá en 
ella bajo las mismas formalidades y trámites que se 

Í^rescriben para la formación délas leyes, después de 
as cuales se propondrá á la votación si ha lugar á 
tratarse de nuevo en la siguente diputación general, 

?f para que asi quede declarado , deberán convenir 
as dos terceras partes de los votos. 

Art, 380. La diputación general siguiente, previas 
las mismas formalidades en todas sus partes , podrá 
declarar en cualquiera de los dos años de sus sesio- 
nes , conviniendo en ello las dos terceras partes de 
votos, que ha lugar al otorgamiento de poderes es- 
peciales para hacer la reforma. 

Art. 381. Hecha esta declaración , se publicará y 
comunicará á todas las provincias , y según el, tiempo 
en que se hubiere hecho , determinarán las cortes si 
ha de ser la diputación próximamente inmediata ó la 
siguiente á esta, la que ha de traer los poderes espe- 
ciales. 

Art, 382. Estos serán otorgados por las juntas 
electorales de provincia, añadiendo á los poderes or- 
dinarios la cláusula siguiente: 

«Asimismo les otorgan poder especiaUpara hacer 
en la constitución la reforma de que trata el decreto 
de Cortes, cuyo tenor es el siguiente: (aqui el decreto 
literal.) Todo con arreglo á lo prevenido por la mis- 
ma constitución. Y se obligan á reconocer y tener por 
constitucional lo que en su virtud establecieren.» 

Art» 383. La reforma propuesta se discutirá de 
nuevo ; y si fuere aprobada por las dos terceras par- 
tes de diputados pasará á sei ley constitucional , y cO« 
mo tal se publicará en las cortes. 
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Art, 384. Una diputación presentará el decreto d« 
reforma al Rey, para que la haga publicar y circular 
i todas las autoridades y pueblos déla monarquía.— 
Cádiz diez y ocho de marzo del año de mil ochocien- 
toa y doce. 
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